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PRÓLOGO 



€arta9 y reiteradas instancias del ingenioso 
autor de este libro, mi muy querido amigo D.Ma- 
nuel Scheidnagel, me obligan, sin verdaderos mé- 
ritos para ello, á escribirle el prólogo que me pide. 
Así pagaré la deuda que tengo con dicho escri- 
tor, por haber cometido la imperdonable injus- 
ticia de no citarlo en el preferente lugar que le 
correspondía en mi obra La Civilixdción y la 
Espada, aunque mi olvido hé de subsanarlo 
cuando de esa obra haga otra edición; pero co- 
mo llegar á ese resultado, es más difícil que to- 
mar una plaza fuerte, por eso aprovecho esta 
oportunidad para darle cumplida satisfacción. 

Si no reúne este prólogo las circunstancias 
que indudablemente exige el asunto, conste que 
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suya es la culpa; si bien por el cariñoso y anti- 
guo afecto que le profeso, no negaré que deseo 
complacerle. 

La índole especial del libro, me permite ser 
algo conciso, y esto es ya una ventaja de Ja que 
pienso aprovecharme desde luego, aun cuando re- 
pito que tal empresa ardua para mí, la emprendo 
pensando en los lazos de cariño que me unen al 
compañero militar y hermano en modestas afi- 
ciones literarias. 

Guando Scheidnagely Cotarelo^ Carrafa y Pa- 
lacio, escribían en el famoso Colegio de Toledo 
el periódico clandestino intitulado La Bomba^ 
esos inolvidables compañeros me remitían siem- 
pre cada número de los que iban confeccionando, 
en cuyas páginas manuscritas aparecían cosas 
verdaderamente tan buenas como el magnífico 
soneto dé Luis del Palacio, que decía así: 

TUS OJOS. 



«¿Viste la flor en lánguido desmayo 
Beber del sol la celestial mirada. 
Erguirse altiva y perecer quemada 
Del mismo sol por el ardiente rayo? 
¿Viste esa flor doblarse sobre el tallo. 
Pálida, sin aroma, deshojada. 
Cuando la nieve del invierno helada 
Robó á su cáliz el ardor de Mayo? 
Así yo, flor para el amor nacida,. 
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Beber la dicha en tus pupilas quiero; 
Y cual el sol que los espacios llena, 
Muerte dando á la flor á que dio vida, 
Si en mí fijan su luz, de gozo muero; 
' Si me niegan su luz, muero de pena.» 

Este oficial de privilegiado talento, que mu- 
rió desgraciadamente siendo Teniente, es decir 
casi al empezar la carrera, era acaso mejor poeta 
y mas espiritual que su hermano D. Manuel del 
Palacio, tan conocido en la república de las 
letras. 

Carrafa^ era también una imaginación notable 
que con razón ensalza el autor. Recuerdo que es- 
cribió un artículo en el Correo Militar que yo di- 
rigía, tan oportuno y de tal consecuencia, que 
originó la creación en la corte, del Ateneo Militar ^ 
proporcionando fama y brillo á las armas y las 
letras, habiendo sido Presidentes de aquel Centro 
los ilustres y malogrados Capitanes generales de 
Ejército Marqués del Duero y Duque de la Torre. 

¿Quién há olvidado sus célebres Escenas có- 
micas de la vida militar , en competencia con La 
Milicia de Estevanez? 

¿Quién no recuerda su artículo crítico Was- 
hington y Napoleón y y tantos otros debidos á su 
bien cortada pluma? 

Cotarelo, incansable y correctísimo escritor y 
traductor, cuyos verdaderos goces son siempre 
el estudio, asistió conmigo á la segunda ense- 
ñanza de la Escuela Polimática y compartí- 



mos lakÉ tarde Ió6 trabajos 4éi ta^twñ^áo Co- 
rreo MiHtar, cuya publicación confeccionamos 
solitos mucho tiempo, saliendo al fin aquel en- 
gendro nuestro, hi^o pródigo, á quien no pode- 
mos ya dedicar recuerdo alguno, indignados de 
su olvido hacia quien le dio el ser. ¡Así suele 
tu)ncluir todo en el mundo! La filosofía y los 
años son el único consuelo para esas y otras cosas. 

Como ellos contaba yo en mis mocedades 
otro gran número de amigos que calzaban cor- 
batín de hevilla y prendas de uniforme, que ya 
perdiéronse los modelos de construcción, todos 
tipos inolvidables y que como los que hé citado, 
jamás tuvieron en cuenta distintas procedencias 
ú origen, sino que llenos de entusiasmo, juven- 
tud, nobleza y amor al progreso del Ejército, fi- 
jaban sus aspiraciones principales en la fraterni- 
dad d^ sus levantados pensamientos, bandera que 
sobre recuerdos tan queridos enarbola Scheidna- 
gel, hoy que somos viejos, sintiendo todavía 
como otros muchos su corazón aprisionado por 
las dulces emociones de aquel entonces. Escritor 
modesto y de imaginación fecunda, con eso em- 
bellece precisamente todas sus obras; prescin- 
diendo á veces de la forma, para no interrumpir 
su estilo, alguna vez imperfecto; pero siempre 
espejo fiel y original de cuanto siente ó piensa. 

Numerosas pruebas tiene dadas de lo que ma- 
nifiesto y mucho útil há proporcionado á los es- 
tudios militares con $us distintos folletos de or- 
ganización^ sus artículos en la Gaceta-Universal^ 
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Correspondencia Militar ^ Ilustración y otros pe- 
riódicos de Madrid y Barcelona; con sus diferen- 
tes libros titulados Vocabulario práctico de los 
idiomas inglés y francés^ con reglas propias; con 
su largo y penoso trabajo de indiscutible mérito 
Guia del Ejército, Las Colonias de Asia, el Dis- 
trito de Bengvst; con sus obras literarias Paseos 
por el mundo, y por último con sus diferentes 
piezas cómicas entre las que descuellan: Los sue- 
ños de Canuto, El Carnaval de mi pueblo y ¡Una 
mina!, representadas con éxito en los teatros de 
Madrid, y elogiadas por la prensa; alcanzando 
frecuentes triunfos con trabajos suyos en Casinos 
y Círculos de artes y letras en la Peninsula. Esto 
ha conseguido también en Manila con sus precio- 
sas composiciones: El Espíritu Militar en la vela- 
da de la inauguración del Casino militar de esta 
capital, debiendo consignar aquí, que la creación 
de este Centro fué debida al primer artículo de 
este libro que vio la luz en el periódico La Ocea- 
nía Española; La Inspiración y la Guerra en el 
Centenario á Cervantes, originalísimo y delica- 
do pensamiento, digno de su claro talento, lleno 
de bellezas y de poesía; el Estudio de Idiomas, 
árido tema donde hizo brotar sin embargo eleva- 
dos conceptos, al verificarse la apertura del Cír- 
culo de la juventud mercantil, y numerosos artí- 
culos que ya en la citada Oceania ya en El Diario 
de Manila, vienen constantemente dando pruebas 
de su laboriosidad é inteligQpcia. Como si lo ex- 
puesto no fuer^ bagtante^ es direptor de la revista 
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cieíitíficá y literaria La España Oriental^ que con 
gran aceptación comenzó este año sus importan- 
tes y útiles tareas. ' 

No dejaré de consignar que Scheidnagel fué 
Director literario en Madrid del periódico La 
Moda Ilustrada^ es socio é individuo de distintos 
centros de artes y ciencias, manteniendo cam- 
bio de libros y correspondencia con el ilustre 
Dracher y otros autores extranjeros. Su instruc- 
ción es grande, su talento también; lo cual sino 
fuera bien conocido como lo es, fácil es hallarlo 
en los amenos artículos de este libro, donde con 
tanta exactitud detalla la vida del cadete, entre- 
teniendo al lector con amenas disertaciones. 

El modo como el autor armoniza variados y 
distintos pensamientos, ligando el relato de sus 
recuerdos antiguos con acontecimientos de actua- 
lidad, ponen de manifiesto su rápida concepción 
y extrema facilidad cuando escribe: su imagina- 
ción obedece á sus sentidos é impresiones, apa- 
reciendo ' unas veces gráfico de verdad, cuando 
describe chispeante y festivo las escenas colegia- 
les, lo que resalta en Recuerdos con migas , y en 
Visitas y plantones; empleando alternativamente 
en esos mismos artículos, conceptos irónicos y 
rasgos concisos, que ponen de manifiesto su en- 
tusiasmo por la carrera que profesamos y en la 
que la fortuna volvióle la espalda hace muchos 
años. 

Otras veces al detallar los hechos á que hace 
referencia, critica con acierto y con tal deücade- 
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za que prueban su inslrucción y su buen gusto 
adquirido en abundante y escogida lectura. 

íiO cu^l observamos en la mayoría de los ar- 
tículos y especialmente en Doble principio y pos- 
tre y en Memoria y petacas, 

Scheidnagel, ha escrito mucho y ha tenido 
siempre al hacerlo, el exquisito criterio de impri- 
mir á cualquier género que ha tratado, utilidad 
reconocida. 

¿Que puedo añadir? 

Solo la estimación grande que le profeso y 
manifestar que para conocer bien todo cuanto 
vale el autor, no basta con lo dicho, es necesario 
ser tan amigo suyo como lo es. 

Miguel A. Espina. 



c> 



Jh mi cruetívo amiao, ttutmuo cctii 
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íxíleto de cuimaó c úuóliado eá- 



(^ríuro ffiotanlü. 



Colección de artículos que si bien fueron inspira- 
dos por Marte y Minerva, son poco belicosos, algo 
sentimentales, mal atados los cabos, expuestos sin or- 
den cerrado n/ abierto, y trazados empleando como 
péndola, una espada de punta roma mojada en tinta 
de ilusiones, y no pocos desengaños. 

Son pobres ejercicios de un colilla, ya perfecto ma- 
tandá en el país de las bongas y papayas. 

Como se ve, lo que sigue es un fárrago de cosas y 
cosazas que tienen por objeto principal, refrescar la 
memoria de muchos y buenos amigos, si es que tienen 
la paciencia de leerlas. 

Ignoro que la materia se haya tratado hasta aho- 
ra en letras de molde, motivo que me permite pensar 
no hay mal que por bien no venga y que más vale tarde 
que nunca. 

Si escribo este libreo, folleto, cuaderno ó lo que se 
quiera llamar, no se me tache de grafómano vanidoso 
de los que descubrió el imponderable Clarín (que con 
tal pseudónimo, parece tener algo de militar), sino 
grafómano-maniático, por necesidad, por chifladura^ 
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es dedi\ el quinto ó recluta más torpe del pelotón, el 
peor ranchero en el oficio de las letras. 

Sería de rigor que yo hubiera escrito un prólogo 
de introducción]. pero pensando piadosamente que se- 
ría más cómodo y mejor lo verificase otro, encargué 
el asunto á quien, lleno de cariñosa beneoolencia para 
mí, lo ejecuta como habrás observado á las mil mara- 
villas y prodigándome tantas caricias, que sí no me 
constara son inspiradas por su afecto^ sin reparar en 
pelillos, harían me dudar respecto de mis propias con- 
vicciones. 

Afortunadamente el que tiene el gusto de dedicarte 
esta obrita, sabe muy bien que es literato de fila exterior^ 
que padece debajo de el pelo una enfermedad que no 
es caspa, y sólo conocido entre algunos mozos de gue- 
rra, por el humilde nombre que aparece en la portada. 

De cualquier modo, Dios se lo pague á mi querido 
Miguel, y entremos en materia, ya que no alumbrados 
por la luz de la inteligencia, con el simple resplandor 
de alguno que otro fogonazo que producen los disparos. 

Tuyo siempre. 

ol autox. 



RECUERDOS CON MIGAS. 



Con este, empiezan los capitulejos que me he pro- 
puesto dedicarle, siquiera como pasatiempo que no con- 
sidero mal empleado. 

No será como mío muy escogido el lenguaje y aun- 
que huya de las modificaciones del euferismo, encontra- 
rás no obstante abundancia de paralelepípedos y estos ya 
sabes que eran lo inadmisible, el verdadero deshecho de 
aquellas suculentas migas. 

Migajas, que hicieron memorable en la antigua é his- 
tórica Toledo, la fraternidad colegial que nunca se olvida. 

La verdad es que el cabo Bosquet las condimentaba 
á las mil maravillas. 

Y también es verdad, que me separo del asunto que 
quiero tratar. 

Tienes, querido Arturo, la excelente costumbre de 
recordarnos de cuando en cuando, tiempos y cosas, que 
cuando vamos ya para viejos, se convierten en deleite de 
la memoria. 

Buena prueba de ello, la carta que has publicado 
últimamente en La Correspondencia Militar y que tus com- 
pañeros de entonces, como yo, no han podido leer sin le- 
gítima emoción. 



Corrlan lósanos 56 y 87.... 

¡Cuántos sucesos hemos presenciado desde entonces! 

¡Cuántas convulsiones en el Ejército, que por más 
que digan sus detractores, ha sabido, sin embargo, cum- 
jjlir siempre como bueno su misión principal; porque, si 
fué alguna vez agitado ó quizá engañado, acudió eterna- 
mente resuelto y compacto á donde quiera que fuese pre- 
ciso salvar la sociedad! ¿Quién puede negarle esta gloria, 
engendrada por su leal, patriótico y sencillo sentimiento? 

Suelen estas cosas tenerse, por desgracia, en cuenta, 
tan sólo cuando hacen falta. 

Y vuelta á extraviarme de aquello que importa. 

Digo, pues, que tu carta es digna de tí. 

Fechas grabadas en la mente, nombres escritos ea 
lo hondo del sentimiento; eso es lo que revuelves con el 
exquisito tacto que tu sabes hacerlo. 

Esperanzas ya carcomidas, sueños de juventud ya 
irrealizables, mil circunstancias que derribaron por com- 
pleto aquel hermoso castillo de naipes. ¡Ah! por eso lo re- 
cordamos todo, si con verdadero dolor, con regocijo tam- 
bién, obedeciendo á la consoladora ley de las compensa- 
ciones. 

Por eso tu carta, que no puedo ni me atrevo á juz- 
gar en sentido literario, te diré simplemente que, en la 
cuerda del sentimiento, es de primer orden. 

¡Pues no es nada! Cadetadas y Cadetes. 

El non plus ultra de los recuerdos con migas. 

Repitamos algunos nombres de aquellos. 

Luís del Palacio, llamado indudablemente por su pre- 
claro talento á constituir una gloria de la milicia, sucum- 
bió apenas comenzada su carrera; Eduardo López Carra- 
fa, imaginación privilegiada y reconocido ingenio, pere- 
ció más tarde cuando el porvenir le sonreía y llenaba su 
alma de legítima esperanza; tú que por fortuna existes, 
eres ya un inválido de verdad, y yo en Filipinas hecho 
un perfecto chiflado. 



— 18 — 

Aquel lazo fué iiidesoluble. 

¿Recuerdtis el cuadrilátero cuyos cuatro ángulos re- 
presentábamos sentados en el catre reglamentario, escu- 
chando lecturas entonces prohibidas? ¿Las improvisacio- 
nes de Luís, las tuyas, las de Eduardo, y hasta mis dispa- 
rates también? . 

¿Recuerdas cómo transformábamos repentinamente 
el dormitorio en espacioso teatro, ocupando las sábanas 
y colchas el lugar de los bastidores y telón de boca, re- 
presentando allí nuestros lijeros ensayos dramáticos, todo 
ante un público de 500 aprendices del arte militar que 
siempre nos tributaban franco y universal aplauso? 

¿Recuerdas los Amores del siglo XX, La Cruz y la 
Ermita, el aria de María de Rohan, el partiquino mió si- 
ñori y nuestro crítico mordaz y alegre cual ninguno, An- 
drés Coll? 

La Chata, Vinagrillo, el Largo, Pelotillas, Bellido 
Dolfos, Cuchillada, el Ratón Loi'd-Pemhroke, Pilotas, etc. 
etc.... cariñosa nomenclatura de noble y nunca desmen- 
tida amistad, entre quienes se repartían nuestras alegrías 
expansivas y nuestras penas siempre remediables. 






Te participo, Arturo, que aquellos días ya no vol- 
verán. 

Recrearé ahora tu ánimo con algunos fragmentos 
que te serán familiares. Fija bien tu atención: pues desde 
entonces han pasado la friolera de 30 años. — Allá va: 

«Templa la lira sonora 
Talía de mi existencia. 
No se ofenda la inocencia 
Que virgen tu alma atesora. 
No te pares en pelillos 
Porque mi traje te ofenda. 
Si te amo vestido, prenda. 
Te idolatro... en calzoncillos. 
Mi llanto no te mueva á risa 
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Blanca rosa nacarada, 

Que si eres bella, engalanada. 

Eres deidad... en camisa.» 

¿Y cuando Eduardo ponía en boca del Marqués de 
la Remolacha, aquello de: 

«Soy un inglés muy sobrio; con varias botellas de 
brandy y una buena fuente de patatas, ya estoy despa- 
chado?» 

¿Y la epístola del cocinero que entre otras cosas so- 
berbias decía: 

o Ya perdieron mis tortillas 
Aquel sabor esquisito 
Que en otro tiempo las daba, 
Porque vogando sin tino 
En los mares del fogón, 

Y en tí pensando, ángel mió, 
Echo en las ostras azúcar 

Y echo pimienta en el vino?» 

Aún conservo uno de aquellos artículos tuyos, imi- 
tación de Balzac. Lo mejor en él ó lo más notable, son un 
gorro de piel de coimero, un paragua encarnado con puño 
de latón, y la hellísima y contorneada pierna de una lin- 
da modista. 

Lo último merece la pena. 

Y aun puede que recuerdes aquel discurso volte- 
riano, que pronunciaba yo con frenéticas muestras de 
aprobación en el auditorio, cuando táte que el Vigilante se 
distrajo y fuimos sorprendidos por el teniente Mantilla, 
que nos condujo á disfrutar de la corrección. 

Pues, hasta entonces, encerrados y separados, el 
lazo no se desataba. 

Buena prueba de ello, que allí llegaban las migas de 
los amigos; pero en forma de embuchado. 



¿Y los bailes? 

Aquel grandioso trasparente con que Luís escribió 
con letras muy gordas: 

«Gira en torno alegre torbellino 
Cual gira en raudo remolino el viento; 
Suene el compás, gocemos á porfía, 
¡Honor á la 1.' Compañía!» 

Por supuesto, que esa compañía era la nuestra. Ya 
sentíamos entonces los provechosos efectos del espíritu 
de Cuerpo, 

Lo cierto es que de aquellos tiempos, tú, Varona, 
Martínez Monge, el malogrado Vicente del Rey y otros, 
habéis sido buenos campeones de la ilustración que co- 
menzaba á difundirse y generalizarse en el Ejército, sin 
perjuicio de los muchos de antes y los muchos de des- 
pués. 

Triste es observar, sin embargo, en nuestro desdi- 
chado país, el espíritu de adelanto, el anhelo de saber, 
que reina entre los jóvenes y viejos que visten el hábito 
de las empresas heroicas y lo muy poco que se estimula. 

No basta premiar sólo á los que fueron heridos en 
el combate, á los que tuvieron oportunidad de mostrar el 
nunca desmentido valor español, á los fabricados de cierta 

madera; hay algo más á que atender, como lo 

piensan en otras naciones que aprecian la justicia cual se 
debe; pero doblemos la hoja, pensando en que las buenas 
ideas cuentan siempre con su martirologio. 

De aquella gente, no creas que está desprovista Fi- 
lipinas, gracias á que en el planeta ya no hay distancias. 

Figúrate que andan por aquí nada menos que Gar- 
cía del Espinar y pseudónimo con que firma sus lindas no- 
velas y leyendas, la Señora D.* Ana García de la Torre, 
esposa del digno Jefe del E. M. de este Ejército; Espina, 
que ha publicado un soberbio libro titulado La Civiliza- 
ción y la Espada; Arias, que sabe más de lo que parece; 



"^- » • 



Parrado, filósofo; Totirnell; Lacalle, consumado antro- 
pólogo y elegante escritor; García Mercet, distinguido 
periodista; López Brea, con mucho talento, que sincera- 
mente obedece el impulso que recomienda Pelletan; Sala- 
zar del Valle; Wencedao E, Reta7ia, ex- Alumno de la Aca- 
demia de Ingenieros de Guadalajara y escritor de empuje, 
más conocido por Desengaños y excelente muchacho. Yo 
militarmente atribuyo su mérito al tiempo que vistió el 
honroso uniforme con castillos. 

Tenemos una Revista militar que se fundó hace 
tiempo y se publica bajo la acertacía dirección de nuestro 
simpático y querido General Segundo Cabo, Excmo, Sr. 
D. Antonio Moltó, y en la que colaboran oficiales tan en- 
tendidos y distinguidos como Ruiz Jiménez de E. M.; Ce- 
rero, de Ingenieros; Diaz Far^/a de Artillería; Canga- Ar- 
guelles, de la Armada; Parrado, Espina, Zamora, Medra- 
no, Merino y mi humilde persona de infantería, Constante 
y Blanc, de Administración Militar y otros varios que no 
puedo recordar en este momento. 

No tenemos todavía como en Cuba, Ateneo ó Círculo 
militar; pero eso vendrá y será en cuanto Parrado se em- 
peñe, pues ya sabes que se pinta solo para estas cosas. 

He vuelto á extraviarme, querido Arturo, y estoy 
metido en callejón sin salida. 

Ten presente, que así conviene: mis muchos años 
de país me autorizan para ello. 

Añade y quita á este pobre capítulo, lo que le falte 
ó le sobre; pero dejando en pie la intención. 

No era ésta, porque yo no sé hacerlo, dedicarte algo 
con mucha miga, sino recuerdos cariñosos con migas. 

¡Allá van esos cinco, y choca! 
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II. 



EL EMBUCHADO. 



Suma y sigue. 

Los viciosos siempre tornan á la manía de su vicio. 

Hasta esta mísera esfera en que pernoctamos empieza 
anualmente el giro de su órbita y vuelve al mismo sitio 
una vez descrito. 

El día que no vuelva, probablemente será un día cé- 
lebre. 

Pero tengamos un poco de orden. 

Aunque la distancia que media entre nosotros, que- 
rido Arturo, es sobrado larga y tú eres sordo como yo, 
escucha: 

Dirás, con razón quizá, ¿pero quién le mete á este en- 
diablado Pilotas en la rara tarea de dirigirme ó dedicarme 
trabajos que ni por su forma lileraria ni por otras cir- 
cunstancias merecen seguramente el honor de la publici- 
dad? 

¿Por qué no encierra su recuerdo, po otrra .parte 
muy placentero para mí, en carta corriente del correo, 
aunque luego me la traiga Mahoma ó Pelayo'í 

Espera un poco, que me explicaré. 

Voy, como quien dice, á entrar inmediatamente en 
materia. 

Necesito y deseo que nuestros tan numerosos ami- 
gos, sepan lo que un deber me obliga á participarte, im- 
portándome un bledo de la mayor ó menor belleza de la 
torma . 

Creen algunos, y en esto se equivocan de medio á 
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medio, que la prensa solo se inventó para ellos 6 para 
literatos y acadéinicos. Eso no puede ser así; porque en- 
tonces maldita la gracia que tendría el tal invento, y 
conste que con esto á nadie impropero. 

El periódico, el libro ó los caracteres estereotipados, 
son para emplearse en todo lo que convenga, y si hoy me 
conviene hacer uso de uno de esos elementos para el fin 
jque me propongo, lo hago y Cristo con todos. 

Adelante. 

Recordarás sin duda, pues tú nunca olvidas ciertas 
cosas, que en el capítulo anterior te hablé de nuestras anti- 
guas y famosas migas, manjar delicioso, mucho más por l¡i 
representación que tiene que no por la especie á que per- 
tenece, y que aprovechando una coyuntura que supuse fa- 
vorable á todas luces, te dije entre otras cosas que nues- 
tros compañeros de Manila, dedicándose á la cultura de las 
letras, no se dormían en las pajas; que ciertamente care- 
cíamos todavía de un casino militar como los de por allá; 
pero si en ello se empeñaba Parrado, de seguro sería cosa 
hecha. 

Acerté; no es extraño, dada la idea; y efecti- 
vamente, la inocente indirectilla, que no era ni con 
mucho como las de Bachicha, convirtióse en ruidoso 
zambombazo; pues él y otros que valen como él, llevaron 
al apóstol de un lado para otro; y de tal modo le capearon, 
y con tal entusiasmo fué aceptada la idea por todos, que 
sin diferencia alguna de clase ni instituto, tenemos ya ca- 
sino, que se inaugurará dentro de breve plazo y te pro- 
meto que de un modo solemne. 

Y mira tú qué embuchado tan soberbio y tan sucu- 
lento ha venido á resultar. Buenas, muy buenas eran las 
migas-, pero cuando en democrático consorcio con choco- 
late y otras menudencias se apretaban como fila compacta 
en el vaso para llevarlas de ocultis (perdona el latinazo) al 
pobre cadete arrestado, la verdad es que al comerlas, le 
parecían mejores. 



Ahora bien, teniendo nosotros aquí á tantos y bue- 
nos muchachos como ya te indiqué, había naturalmente 
migas abundantes; pero nos faltaba un verdadero embu- 
chado, es decir un verdadero Casino Militar. Espina, que 
vá mejorando de la cojera, es el Presidente de la numerosa 
Comisión ejecutiva, y lo es con el salero del mundo, diri- 
giendo y encauzando las discusiones sin perder nunca de 
vista el objeto principal, ofreciendo unas veces la palma 
de la gloria y otras propinando culebra 6 cuchufleta, si 
la opinión se estravía. 

Parrado, trabaja de firme con la fé que sabes que le 
distingue, unas veces detrás déla cortina y otras en la con- 
cha del apuntador. 

Solano, con exquisita oportunidad levanta el noble 
espíritu de la gente guerrera. 

Lacalle, nos arrebata con discursos tan perfectamenr 
te concebidos y tan perfectamente expresudos, que le 
dan título de verdadero orador. 

Ruiz Jiménez, Manzaneque, Oset, Arespacochaga, 
Lunas y cuantos visten el honroso uniforme del Ejército y 
la Armada, de un modo ó de otro toman parte activa en 
el desarrollo é inmediato planteamiento del Centro de 
que te hablo. 

Nuestras primeras autoridades militares y el Gober* 
Dador civil, nos prestan su valioso concurso y apoyo más 
desinteresado y eficaz. 

Por último, Arturo, yo con mis catorce años de país, 
hago un secretario como tú podrás suponer. 

Conque haz entender á nuestros hermanos de la 
siempre amada patria, los triunfos ultramarinos que al- 
canzamos, enviándote, abrazos de éstos para que los tras- 
mitas á aquéllos y en condiciones tan apretadas, que cons- 
titnvan un verdadero embuchado. 
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rii. 



DOBLE PRINCIPIO Y POSTRE. 



Observarás, amigo mió, que en esta especie de come- 
dia que te dedico, las jornadas son cortas. 

Atendiendo á la ley de compensaciones, hoy pienso 
•extenderme. 

De lo malo, mucho, para ver si asi sale por casuali- 
dad algo bueno. 

¿Qué la cosa será entonces pesada y muy aburrida? 

Corriente; figúrate que defendiendo la idea que me 
he propuesto, soy el general No importa. 

¿Te acuerdas? Doble principio y postre. ¡Qué aconte- 
cimiento tan notable encerraba entonces esa expresión 
para nosotros! Con qué expontánea alegría y juvenil rego- 
cijo iba la noticia recorriendo aquellas famosas Escuadras 
de Gonzalo de Córdoba, de Wamba, del Cid ó de Pelayo. 

El placer brillaba muy especialmente en el rostro de 
los apóstoles. 

En virtud de lo bien que se habían ejecutado las ma- 
niobras en el campo de la Vega, de la perfección y brio 
con que el Manchego, el Pelotillas y Pituso, Vinagrillo y el 
Perro, el Palo, la Chata ó el Chuela habían mandado ba- 
tallón, brigada y compañía bajo la inspección de nues- 
tros inolvidables maestros el Veterano, Fray-huevos y el 
Chinche, el Tomate y el Trencas, Mata-Caballos ó el Ma- 
tine, resolvía ufano el bondadoso Director, que á boca 
llena titulábamos Papá, se nos propinara un doble prin- 
cipio y postre. 
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Gonsecuencia de aquella medida, aumentaban pode-* 
rosamente los expresivos capirotazos y los gases. Y esto 
mismo sabes que tenía lugar eii los días de gala ó cual- 
quier otra circunstancia extraordinaria.' El alborozo se 
confundía con los gritos de ¡acoto la cola! ¡acoto el colinl 

¡Qué armonía tan deliciosa era, la de aquellos tiem- 
pos! 

Y conste que allí no se hacían distinciones, todas las 
procedencias eran buenas y para nada se tenían en cuenta: 
díganlo, si no, aquellos profesores que proviniendo de to- 
das las clases é institutos, eran sin embargo igualmente 
queridos. 

Lo que hay es, que en aquel Centro reinaba siempre 
el espíritu y fraternidad militar, ancha y sólida base, la 
más adecuada para organizar ejércitos gloriosos y fomen- 
tar la verdadera disciplina, que así garantiza el orden y 
la prosperidad de la Patria. 

¿A los que sellan todos sus actos con valor, nobleza, 
ilustración y honradez, se les pregunta acaso de donde 
vienen ódequé pasta fueron fabricados? 

Nó; y por eso cuando la fé y el entusiasmo no se que- 
brantan, pasan los años, pasa el tiempo, y aquel concierto 
sublime de ideas y de sentimientos se repite renaciendo 
la esperanza que á todos alienta. 

Esto es precisamente lo que ha acontecido en Ma- 
nila, esto es lo que tnvo lugar eH7 del mes actual en 
que quedó constituido el Casino Militar. 

Fué sin duda alguna un verdadero dia de dobleprin- 
cipio y postre. 

La Comisión ejecutiva reunió la Junta general en el 
espacioso edificio dedicado al objeto y ya convenientemen- 
te dispuesto para llenar todas las necesidades y aspiracio- 
nes de los numerosos socios. 

Comenzó nuestro querido Presidente é ilustrado ami- 
go Espina, por anunciar en bellas frases salpicadas siem- 
pre de su chispeante gracia, que nuestra honrosa misión 
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había terminado y que el secretorio señor Scheidnagcl 
leería la Memoria que había tenido la bondad de escribir 
(que dulzura, ¿eh?) y en la que se daba cuenta de todos los 
trabajos llevados á cabo. 

Entonces cojí los papeles^ y como en el dia sabes que 
os moda hablar uno de si mismo si no lo hacen los demás, 
voy, como suele decirse en las oficinas, á darte traslado 
completo de ella. 

Decia así: 

«Señores: No es propio del franco y sobrio carác- 
ter militar extenderse en consideraciones que pudieran 
llevar al ánimo mayor cantidad de mérito del que real- 
mente corresponde al desempeñar cualquier cometido. 

«Nombrados por la expontánea aclamación de nues- 
tros hermanos y compañeros de este ejército en la inolvi- 
dable sesión del 26 de Setiembre, fundamento principal 
de un acontecimiento que ha de estrechar por fortuna más 
y más los lazos de la noble familia militar, hemos procu- 
rado única y exclusivamente cumplir nuestra misión con 
actividad, con fé y sincero deseo de complaceros, tarca 
por cierto bien fácil al conocer deun modo perfecto vues- 
tras aspiraciones y sobre todo al contar con vuestra gene- 
rosa benevolencia, cualidad exquisita y propia de los que 
visten el uniforme del Ejército y de la Armada y se edu- 
can en la heroica doctrina del sacrificio, de la caballero- 
sidad nunca desmentida y de la abnegación sin. límites. 

»A1 exponeros los trabajos preparatorios que humil- 
demente hemos llevado á cabo en breve plazo, no sin tro- 
pezar con dificultades propias de la localidad y que voso- 
tros no desconocéis, hemos conducido el espíritu del de- 
ber y de la conciencia satisfecha muy lejos de la vía donde 
se busca anticipadamente el aplauso innecesario á la rec- 
titud de nuestra firme voluntad; y por el contrario solo 
sometemos ante vuestro juicio superior, aquello que, con 
vuestras correcciones, servirá de cimiento al edificio de 
inteligencia y progreso que todos tratamos de construir, 



«Esto ya conseguido, nuestra esperan-rano habrá sido 
ilusoria, y en el fondo del corazón se cimentará entonces 
también la eterna gratitud que nos habréis inspirado. 

» Separados momentáneamente de vuestro seno para 
llevar á cabo el honroso objeto que hoy nos ocupa; lo he- 
mos ejecutado aportando con nosotros un trozo del legí- 
timo entusiasmo que os pertenece. Así nuestros esfuerzos 
hannos parecido, á la par que justos, precisos, y siempre 
encaminados á un fin esclarecido de antemano por la idea 
y el pensamiento general que os pertenece. 

>9La exposición de dichos trabajos será concisa, pues 
sabenK)s muy bien que habéis de preferir muy mucho en 
esta materia los hechos reales y materiales á las enojosas 
relaciones que después nada significan en el terreno prác- 
tico, para la vida segura del Casino militar. 

r Helos aquí. Desde el momento que la Junta general 
nos confirió sus poderes, hubo de ocuparnos en primer 
término la necesidad de local espacioso y de condiciones 
adecuadas al efecto. 

wTodos los individuos de la comisión se dedicaron con 
ahinco al expresado asunto, y después de meditadas dis- 
cusiones y perfecto conocimiento de algunas solicitudes 
que nos fueron presentadas por varios industriales de la 
capital, aceptamos como la más ventajosa, la presentada 
por el Sr. Pericas, cuya simple lectura ha de imponer 
en forma evidente á la Sociedad, de que no hemos podido 
olvidar un momento sus sagrados intereses. 

?> Nombradas las diferentes Sub-Comisiones de Orna- 
to, Contrata de alquiler, adquisición de moviliario, res- 
taurant, café, tarifas y precios, picadero, sala de armas, 
gimnasio, tiro de pistola y proyecto de Reglamento, se 
acordó la reunión de la Ejecutiva todos los miércoles y 
domingos hasta el dia 6 de mes actual; desde cuya fecha 
se e^vpstituyó en permanente, dando aquellas cuenta de 
sus i*i^dbajos que emprendieron y siguieron con pasmosa 

actividad. 

4 



»E1 libro de acias correspondiente os dai ádel mismo 
modo á conocer como se han llevado á cabo los numerosos 
y distintos asuntos, unos ya completamente terminados, 
otros en vía de poder concluirse dentro de breve plazo y 
otros que solo han comenzado; pero todos en condición 
hábil para que la junta Directiva que ha de regirnos, en- 
cuentre el camino ya expedito de obstáculos que han sido 
vencidos y realizarlos con la autoridad y mejores luces que 
de seguro han de adornarla. 

wAquí encontrareis la documentación completa que 
constituye el testimonio de todos los extremos antes cita- 
dos. 

«Para cuanto relatamos tenemos la gratísima satis- 
tacción de anunciaros que hemos llevado el valioso y de- 
cidido apoyo de las Autoridades dignísimas del Archipié- 
líigo, y esto en escala tan desinteresada y tan generosa, 
con donativos y concesiones tan importantes, quede otro 
modo no hubiera sido posible acaso realizar el magnífico 
plan que nos propusimos, sancionado hoy en concepto 
definitivo. 

«Con tan poderoso motivo, hánse grangeado una vez 
más dichas Autoridades la profunda gratitud de cuantos 
componen este importante Centro. 

jíObligados nos vemos á consignar igualmente la pro- 
tección que nos ha dispensado el Gobernador civil de la 
provincia, accediendo bondadoso á todas nuestras preten- 
ciones con el mayor interés y cariñosa solicitud. 

»Los diferentes periódicos de Manila dándonos las ma-. 
yores muestras de señalada preferencia, nos han abierto 
sus columnas para cuanto hemos considerado preciso en 
la prensa, dedicándonos por su parte las más halagüeñas 
frases; y por último el Sr. de Pericas, accediendo siempre 
á las infinitas indicaciones de la Comisión, no ha perdido 
un momento de vista el af ctu natural que le inspira, la 
clase á que él perteneció durante muchos años. %^ 

>»¿Qué más podemos añadir? 
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^Vosotros juzgareis, y nosotros acataremos, honrados 
en alto grado primero por vuestra delegación y satisfechos 
después en nuestra conciencia, el fallo indiscutiblemente 
justo pero al propio tiempo fraternal, que de seguro Jia- 
beis de otorgarnos. 59 
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Ya ves que la Memoria no era muy larga ni tampoco 
muy buena; pero vayase lo uno por lo otro. 

Tu dirás, que sigue su curso la antigua chifladura 
del Pitólas, Bueno, no reñiremos por eso. 

Considera además que me hallo en el país de las 
carromatas, ó del paso lento. 

La carromata es un vehículo tan especial como todo 
lo de Filipinas. 

Piensa en un cajón de azúcar vacío, ponle ruedas al- 
tas, eleva la tapa sobre cuatro columnas para que sirva 
de tolda. Con la tabla que te sobra en las paredes late- 
rales, dada la escesiva altura, construye un asiento á re- 
taguardia donde caben dos viageros y otro á vanguardia 
más pequeño para el cochero ó conductor; adapta á la 
máquina sus dos varas correspondientes, A^ palma brava 
para que duren mucho, pintado todo de encarnado ó 
azul, ipiacerí; compra tres reales de hule en casa de un 
chino para hacer trapales que agitados por el viento pa- 
recen alas de buitre, que no preservan absolutamente 
nada del agua, y por último adquiere un caballo del ta- 
maño de un mastin cuando está flaco, engánchalo al ce- 
/ebre elemento, coloca el indio auriga en su asiento de 
marras, di con energía ¡pica! y voilá tout. . 

— Conque,*¿qué te*parece, ^uarinf 

Ahora volvamos á la importante sesión de que antes 
te hablaba, para añadir que Solano y Laealle^ Enciso, Ca- 
rreras y otros hicieron uso de la palabra, resaltando un 
bonito discurso de Ruiz Jiménez que fué calurosamente 
aplaudido con motivo de la discusión de) Reglamento, el 
cual quedó aprobado en totalidad y por artículos aquel 

í 
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mismo dia con levísimas alteraciones, resumiendo el de- 
bate con mucha galanura y acierto Parrado, que es una 
joya para estas cosas y que incitando de nuevo el entu- 
siasmo de los socios, propuso que la Junta Directiva se 
compusiera de la misma Comisión; y efectivamente re- 
sultó así en el escrutinio que después tuvo lugar. 

Por la noche, un banquete animado dio término al 
acontecimiento. Por cierto tuve en la mesa de vis á vis al 
ilustrado militar y poeta Cesar Tournell que con sentida 
emoción, nos esplicaba y recordaba antiguas costumbres 
del Colegio geiieral. 

Excuso manifestarte, A»turo, pues ya lo habrás com- 
prendido, que otra vez quedé nombrado secretario (sin 
duda estaba escrito que eso había de suceder); pero te 
prevengo, que retozándome por el cuerpo tal alegría y 
tal contento, que no podía menos de pensar en uno de 
aquellos dias memorables en que, como antes te dije, se 
nos propinaba doble principio y postre. 
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IV. 



EL DURO MENSUAL. 



Mi pensamiento vuela otra vez hacia tí. 

En esos largos viajes ya conoces la estación inter- 
media donde siempre descansa, y ávido se alimenta de re- 
cuerdos que allí nunca faltan: en Toledo, que será siempre 
célebre por tres cosas, por su grandeza histórica, por los 
cadetes y por el mazapán. 

En las márgenes del caudaloso Tajo, la seductora 
FlorindUy en el elevado y majestuoso Alcázar, el antiguo 
Araujo, y en la estrecha ciudad el hábil Labrador, 

Fuerte es mi empeño en buscar analogía entre estos 
tiempos que corremos y aquellos que ya pasaron. 

¿Crees, querido Arttfl'o, que lo voy consiguiendo con 
estas pobres elucubraciones que mi cariño te dedica? 

¡Son tan hermosos los recuerdos de la juventud 
cuando empezamos á ser viejos! 

La imaginación distrae mucho los achaques, y pen- 
sando en las delicias de los quince años, se sienten me- 
nos las malas digestiones y la punzada reumática. 

Es una verdadera fortuna la sabia ley de las com- 
pensaciones, haciendo que el calor de la memoria conforte 
el frió del cuerpo. 

¿Te acuerdas? 

El duro mensualy notable cuota de cinco pesetas que 
al contrario de lo que acontece en todas las asociaciones 
sostenidas por dividendos de esa especie, no se cobraba á 
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los socios, sillo que se distribuía á cada uno de los que 
formaban entonces la casa grande. 

El descuento de cristales rotos ó cosa semejante, 
eran las quiebras de aquel negocio. 

¡Cuántos benditos placeres proporcionaban los veinte 
reales mal ó bien contados! 

Botellines, dulces y las cajetillas de filipino que pe- 
netraban de ocultis escapando á la vista de los oficiales de 
servicio y llegando victoriosas hasta el fondo de la pape- 
lera, merced á la reconocida destreza de los ordenanzas 
Galán ó Pítágoras: contrabando que se ejercía en gran es- 
cala y muy especialmente cuando teníamos, por ejemplo, 
de cuartel al bondadoso Químico 6 al filantrópico Méque^ 
que estgy seguro hacían muchas veces el papel del sueco 
en obsequio de los discípulos capeantes. 

Pero cuando estas cosas tenían mayor importancia 
era en la época dichosa de vacaciones, cuando se ponía la 
charretera á la promoción saliente; porque entonces, aque- 
llos que ya podían agitar graciosamente en el hombro iz- 
quierdo los envidiados y encantadores canelones eran los 
que nos traían de Zocodover los regalos más suculentos 
y que más estimulaban nuestro Inalterable y buen apetito. 

Después del toque de silencio, punto largo en que 
algún corneta recibía nutridos aplausos, reunidas ya las 
ansiadas provisiones y fritas en lata de cartuchera varias 
gallinas escamoteadas al pobre Bosquet para solidificar la 
fiesta, se improvisaba en cualquier escuadra, bajo la ga- 
rantía de los vigilantes abrigados y envueltos en la colcha 
ó manta, según la mayor ó menor intensidad del frió, una 
opípara comilona, que duraba con frecuencia hasta la hora 
en que, haciendo coro á los tambores, cantábamos aque-^ 
lio de: 

f Levántate Cadete 
Que las cuatro son 
Y viene Bachicha 

Gon su división t» 
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— O bien lo otro de 

«Marcos el sólido 

Y el Veterano 
Se fueron á 

Y no pagaron » 

Cena incomparable y siempre embellecida por pero- 
rataSj brindis y discursos; servida en el Lavadero profu- 
samente iluminado y que convertían el banquete en una 
verdadera Velada. 

Pues bien, Arturo, eso es lo que se celebró en nues- 
tro Casino Militar de Manila la noche del 29. 

Ya comprenderás que, aunque la especie era muy 
semejante, no lo fué el género. 

¡A dónde iríamos á parar! 

No; el acto estuvo revestido de la formalidad é im- 
portancia que le correspondía. Ocupó la presidencia el 
Excmo. Sr. Capitán general de las Islas, teniendo á sus 
lados al General 2.** Cabo, y Gobernador civil, siguiendo 
otras Autoridades y la Junta Directiva del centro. 

Leyeron composiciones delicadas y notablemente 
bien escritas los poelas Rivadulla, Tournell, Manzaneque 
y Atayde, y los prosistas Parrado, Espina, Lacalle, Pau- 
lino y yo que también tercié en la función con el valor 
que me distingue para estas cosas. Que el mundo me per- 
done, como he perdonado por mi parte á tantos y tantos 
que no lo merecían. 

Se me exigió que dijera algo, y no dije seguramente 
lo que debía decir, sino que dije lo que pude. Eso basta. 

Terminadas las lecturas que tendrás ocasión de apre- 
ciar, se pasó al comedor para disfrutar de un exquisito 
lunch (por más que era de noche) y cuya impropiedad de 
nombre no evitó que los socios supieran hacerle honores 
formidables. Después de habernos dirigido S. E. frases 
muy benévolas, y confortado ya el estómago de los con- 
sabidos, empezaron los brindis, que te aseguro fueron de 
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lo mejor que oí en mi vida. Admiré el cosmopolitismo de 
López Brea, la superabundancia de palabra en Saez Do- 
mingo y el entusiasmo de Lacalle, tres médicos militares 
como tres casas. Siguieron Parrado, Espina con el chic 
que sabes le dislingue, Atayde pidiendo Jerez y rechazan- 
do el champagne, lo cual me pareció muy \}\qü\ alternamos 
otros con más ó menos salero, y por último, lo hizo con 
extraordinario talento é improvisación admirable, el joven 
poeta paisano y D. José García, conquistando aplausos y 
simpatías merecedísimas. 

Hánie dado justo renombre las excelentes Miscelá- 
neos que se publicaban en el periódico La Oceanía, y que 
valían cualquier dinero no solo en Manila, sino en cual- 
quier parte. Es de esperar que tanto él como otros socios 
civiles tomarán parte en las Veladas sucesivas. 

Con eso redoblará mi alegría, pues has de saber que 
á pesar de mi reconocida chifladura, ando tan orondo y 
satisfecho con nuestro querido Casino, que he llegado á 
sospechar que aun sirvo para algo entre mis camaradas. 

Como prueba evidente, bástete saber recorre las au- 
las del Centro esta sencilla pero muy elocuente frase para 
mí: 

— ¡Esto marcha, Manolito! 

Ahora dime si al ver todas estas cosas, es posible 
olvidar los boteUines y demás zarandajas de antaño. 

¿Quién no entiende que lo mismo es pagar cada mes 
un peso, que recibir un dvro mensual, si por esos medios 
aunque distintos, se consigue idéntico fin? 

¿No es verdad? 
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V. 



EN SU LUGAR, DESCANSO 



Voy á llenar unas cuantas cuartillas, molestando lo 
menos posible esta pobre inteligencia que Dios me ha 
dado. 

En su conseGue:ncia empezaré por manifestarte bre- 
vemente las causas que demoran y paralizan en Filipinas 
las ganas áe trabajar. 

Consisten aquellas principalmente en el excesivo ca- 
lor que cofíK) sab¿s enerva fil movimiento de los múscu- 
los convidando al reposo, en la dificultad de las digestio- 
nes, penosas y largas aunque auxilies tan delicada opera- 
ción con Bicarbonato de sosa ó Perla anti-gastrálgica; en 
el constante asedio de fwtnerosos mosquitos cuyo aguijón 
no repara en blindajes de ninguna clase y hiere á su víc- 
tima penetrando cualquier tela de la ropa y hasta la suela 
de los zapatos; en las cucas, que anuncian las lluvias dan- 
do saltos y vuelos que atormentan y repugnan; en los 
chorros de sudor que caen cual torrentes desbordados so- 
bre el papel al escribir, y en la picazón del salpullido, 
famosa erupción que se atribuye á los efectos de la manga 
que obliga fll nso constante del rascador, que se supone 
inofensiva y saludable, si bien yo pienso lo que un ami- 
go mío, que dice: 

(^Sarpullido de inglés 
que de lejos parece sarna, 
y de cerca lo es.» 

. Añade á todo esto lo corto del tiempo en estas lati- 

S 
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tudes, por más que no tiene esplicación geográfica, ni 
mucho menos matemática; la abundancia de los plátanos^ 
de hs papayas, de la madera de camagón, el ser matandd^ 
las horas empleadas en el manejo de la chismografía, muy 
de moda por aquí, y con todo esto y lo otro y lo de más 
allá, creo comprenderás la razón del asunto. 

Hay sin embargo otras que si bien producen el mis- 
mo resultado, son de carácter muy distinto. 

P.or ejemplo; cuando el ambiente de la noche convi- 
da con su frescura á trabajar un poco, como quiera que 
entonces permanecen abiertas las conchas ó ventauits, en 
tal disposición que parece está uno en la calle ó en el 
campo, se apodera del ánimo la contemplación de esta 
magnifica naturaleza, y paraliza también las acciones fí- 
sicas, entreteniendo largamente el espíritu. 

Ahora mismo veo, querido Arturo, asomar el astro 
nocturno en lo alto del Mariveles, iluminando fantástica- 
mente el extenso y bellísimo paisaje de la bah'ía de Ma- 
nila. 

Alucinado por las caprichosas formas de luz y som- 
bra, escucho y oigo en las alturas los cantos de aquellos 
pueblos que adoraban la vieja montaña, veo las llamas de 
los Vílus agitarse en la trasparente y apacible atmósfera, 
recordando el poema de Virgilio. 

Diana con su brillo eléctrico tropical, de maravillo- 
so efecto, se retrata sobre las aguas cuyas ondas murmu- 
ran palabras de amor, con labios de fosforecencia que la 
envían sus tiernos ósculos. 

— ¡Pero Dios mió!, sin saber cómo ni cuándo em- 
borrono más papel de lo que pensaba, y eso no es lo tra- 
tado. 

Si yo tuviera la habilidad del infatigable Espina, ó 

la constancia de García del Espinar ; pero apropósito, 

venga el tarro de goma, unas tijeras y después de corlado 
en el periódico, mira lo que ya hace tiempo publiqué y 
dediqué á tan distinguida escritora: 



j 
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MOMENTOS GRATOS. 

Lo son y así se experimentan empleados en la agra- 
dabilísima lectura de artículos tan floridos, tan galanos y 
tan perfectamente llenos de belleza literaria como Episo- 
dio de costumbres españolas contemporáneas, El Príncipe 
de Viana, Leyendas cordobesas. El Hereu, La ley de com- 
pensaciones, La misión de la mujer, eic, etc., que con la 
ya reputada firma de García del Espinar, ha venido pu- 
blicando últimamente un periódico de esta capital. 

Cuando con esos preciosos requisitos se conmueve 
nuestro organismo intelectual y vibran las cuerdas del 
alma produciendo esas armonías que arranca el espíritu 
satisfecho, el pensamiento se complace también en hala- 
güeñas sensaciones y trascurren los momentos olvidando 
irremediables sinsabores y tristes amarguras de la exis- 
tencia. 

Es acaso el bálsamo mejor que puede aplicarse á la 
eterna enfermedad de la vida. 

No es mi ánimo* el de algunas personalidades que á 
fuer de pias, se dedican al género audaz y desabrido de 
la crítica. Los genios de novedad son los autorizados para 
el objeto; ni trato tampoco en estos humildes renglones, 
de tributar cualquier incienso que al fin no es más que un 
poco de humo que se evapora y que se disipa. 

Mas si quiero desde apartado rincón y lejos de la pa- 
tria querida, hoy quizá mejor que ayer, exhalar un solo 
quejido de esperanza en el concierto de los brillantes re- 
cuerdos que con exquisita oportunidad trae á nuesti*a me- 
moria García del Espinar. 

Flor escogida de color y fragancia perpetua, exha- 
lando aromas que nos embriagan por los atributos que la 
adornan, apoteosis de un ideal que todos tenemos el per- 
fecto derecho de admirar. 

Yo no trato de ejecutar, como suelen decir los críti- 

* 



— 36- 

eos, antes citados, y que abundan en demasía, un examen 
de la obra, cuando ordinariamente carecen del conoci- 
miento exacto que el asunto exige; sino prolongar un ins- 
tante más con mi pobre pluma, el eco de esos cantares 
tan magistral mente vertidos. 

El indiscutible mérito ó privilegio de conmover el 
cerebro y trasportarlo á regiones superiores, es el que re- 
sulta en esos artículos que nos ocupan. 

En ellos se halla la belleza de la narración, el ex- 
quisito celo de un deseo que el talento y el ingenio per- 
miten cumplir, la constancia de la inspiración. Después 
del correcto y florido estilo, notable á todas luces, la gra- 
cia en la verdadera acepción de la palabra, cautiva el áni- 
mo; porque en pocas frases ofrecen vasto campo de me- 
ditación. 

¡Ah! precisamente de estos pequeños y sólidos monu- 
mentos literarios es de donde brotan después de trans- 
currir largo tiempo las verdaderas fuentes históricas del 
porvenir y por consiguiente del progreso en su marcha 
inevitable. 

Ahí es donde reside el arte en la magestad de su ex- 
presión, y no en la poesía del artificio. 

En el bien hallamos la virtud social en todos sus as- 
pectos si son reales, y en la enseñanza de esta misma la 
gloria del mañana: doctrina de todas las ideas, porque e$ 
la doctrina de la naturaleza misma, que estudia, que pro- 
fundiza el hombre paso á paso en su constante aspiración 
de lo perfecto. 

En todos esos bellos artículos de García del Espinar 
encontramos la verdad en el describir, la evidencia en el 
retrato y exposición sencilla, salvando fácilmente los es* 
eolios donde algunos naufragan con harta frecuencia. 

Es un precioso trabajo donde descuella siempre el 
sentimiento del alma que triunfa de todos los obstáculos* 

Así toca y describe con inimitable exactitud la deli-» 
neacion del carácter^ la felicidad del hogar, las lágrimas 
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del dolor, las sensaciones distintas de la pasión, así como 
la vida íntima sentida. 

Dice Salvador Fariña, «que en lo de manejar la 
pluma, Dios y ayuda.» Y Viclor Hugo exclamaba que el 
ensueño de la inteligencia es hacer llegar la luz á todos 
los puntos de h mansión humana. 

Yo añadiré sin temor alguno que los artículos de 
García del Espinar cumplen esa misión considerando se 
hallan tan plenamente revestidos de sentimiento y deli- 
cada cultura. 

Y como volviendo á mi idea crítica primitiva, la de- 
masía destruye muchas veces el buen fin, termino reite- 
rando que la lectura de aquellos, ofrece momentos verda- 
deramente muy gratos.» 

— ¡Ole! Viva el salero! (Recuerdos de Málaga, donde 
estuve de guarnición y en el Cuartel de la Merced). 

— Mira como di cima al capítulo. 

— No fijes tu atención en él demasiado, sino piensa 
que lo he escrito permaneciendo en la posición de En su 
lugar, descanso. 
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VI. 



VISITAS Y PLANTONES. 



La humanidad se encuentra plagada de errores. 

No debe ser pequeño el que yo cómelo dedicándote 
esta mesnada de mal pergeñados capítulos. 

Perdóname, siquiera en gracia del género. 

Hilvano las ideas no como debo, sino como puedo, 
procurando hablar en general ó en brigadier, para que 
el campo de instrucción sea extenso y no verme obligado 
á pintar detalles minuciosos, que como el personaje de 
la zarzuela El dominó azul, dejo á juicio del lector. 

Allá en aquellos tiempos, querido Arturo, de que 
te he hablado muchas veces, cuando teníamos pocos años 
(lo cual no es fácil olvidarlo), ya andaba Cupido revolo- 
teando por las escuadras, especialmente de la tercera y 
saturando de brisas amorosas las papeleras, los lavaderos 
y la prevención. 

Así nacían nuestras primeras pasiones, que pudiéra- 
mos llamar sin escrúpulo alguno, pasiones primas. 

La influencia del sexo encantador llega á todas par- 
tes, sin respetar ni el aislamiento del sabio, ni la coraza 
del guerrero, ni los fuertes muros y rejas de Sta. Cruz, 
donde penetraba en los dias de visitas, representada por 
señoras y niñas agraciadas que embellecían más y más la 
magnificencia de aquel célebre patio de renombrada ar- 
quitectura, cuyas grecas riquísimas y afiligranados teso- 
ros, apenas podían ímilar, los delicados encajas y blondas 
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que, adornando á las bellas, venían como quien dice á 
sacarnos de quicio ó de nuestras casillas. 

El suntuoso y referido palio, donde el Botellas nos 
pasaba revista, llevando el compás de la música con la 
lista de clase arrollada en forma de batuta, donde tenía 
lugar el espectáculo siempre triste de echar á alguno por 
la puerta de los carros, bien porque se distinguió como 
cabecilla de terribles y trágicos capeos ó porque, después 
de meditar mucho tiempo, no daba con el quid del binó- 
}nio 6 con la proyección dé un punto en el espacio, (qlie 
ciertamente no parece cosa tan fácil), por más que el Pí- 
nulas lo esplicára muy bien y le cantara en tono gan- 
goso y de papilla al que hacía plancha ó se confesaba, 
aquello de 

«No cantes más, Filomena, 
que tu cantar me dá pena.» 
Eso mismo dirán algunos de mí, al hacerte verdadera 
historia de tantos y tantos recuerdos sencillos y.,, dobles; 
pero ¡qué me importa! si por allá y por aquí existen quie- 
nes, me consta, reciben gusto en ello. 

Formado todo el batallón en ese patio que nos ocupa, 
corrieron un dia, desde la cabeza á la cola y desde la cola 
á la cabeza, lo menos veinte melones y otras tantas enor- 
mes sandias, sin que después de haber pasado la portería 
de Pelayo, procedentes del esterior, pudiera el Aleluya 
atrapar ninguna. 

Mecüllister nunca poseyó tan refinada destreza. 

Gracia debo pedirte de nuevo para continuar desde 
este otro hemisferio, tales descripciones y con tal estilo. 

No es exagerada modestia lo que me obliga, sino el 
convencimiento pleno, de que necesito gran dosis de in- 
dulgencia. 

Afortunadamente son, como quien dice, de una sola 
cliise, pero de distinta reflexión, que después de todo ha- 
cen dudar á los críticos. Te advierto que en Filipinas abun- 
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dan más que las sardinas, á las que suelen sobrepujar en 
escama y otras menudencias. 

Los hay de carácter puramente clásico, al parecer, 
pues yo de eso no entiendo, y que, sin embargo, observo 
que vacilan cuando se trata de investigar cual es el buen 
sentido y cual lo ridículo que vierten por ejemplo en la 
obra maestra de Cervantes, bien D. Quijote ó bien el es- 
cudero Sancho. 

Pero volvamos á nuestro patio, y pensemos en la 
grata perspectiva que ofrecía cuando las damias convertían 
con sus encantos aquellas extensas galerías, en animado 
paseo. 

Asomados y agrupados á las rejas laterales, contem- 
plábamos sobresaltados y suspirando las siempre famo- 
sas hijas de Eva, que unas veces mostrando el lindo y 
mórbido pié y otras sonriendo como los ángeles ó dis- 
parando miradas que ni descargas de artillería, creaban 
el olvido del Padre Felíú, de Tárrega óGimenez-Baziáes- 
cuidos que despu^ se transformaban en arrestos, ceros y 
plantones. 

Eran los últimos muy notables, como aquel en que 
siendo yo guionista tuve que leer la relación de juntas de 
examen, apareciendo el Poleas en la de Algeh*a superior 
y el Bellotas en la de gimnasia y ^«gfnma; promoviendo así 
tal escándalo y tan prolongada erupción de risas, que du- 
rante quince dias consecutivos permaneció la compañía 
cuadrada é inmóvil como una tabla, desde las nueve á las 
once de la noche. 

En cuanto al plantón, con un fusil en cada brazo, lo 
que transcurrido algún tiempo obligaba á tambalearse y á 
ejecutar estrañas contorsiones, era cosasobre muy pesada, 
bastante ridicula. 

Tampoco eran muy sabrosos los de hanco y esquinazo 
de pizarra, así como los de puef*ta de oficial, los sólita- 
ríos, los de verano.,, ele. etc. 
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Nuestro Gasino Militar de Manila, también está de 
plantón; pero no como consecuencia de visitas. 

Me esplicaré. 

Consiste el plantón, querido Arturo, en la natural 
impaciencia con que ahora esperamos las veladas; pues 
has de saber que á la última que se verificó la noche del 
29 del pasado asistieron las ¡señoras! Permíteme nom- 
brarlas con admiración. Fué un notable acontecimiento en 
el que tomaron parte personas de pro gue te citaré des- 
pués y que en conmemoración de la derrota del célebre pi- 
rata chino Limaong, supieron pintar á este tan agrio y 
tan feo, como dulces y lindas á las bellas que nos honra- 
ron con su perfumada y embriagadora presencia. 

Pronunciaron soberbios discursos nuestro ilustrado 
gobernador civil Sr. de Lunas y el simpático chan- 
tre de la Catedral versado en estas lides, Sr. Clemente; 
oimos una carta primorosa al escritor Sr. García Mercet; 
leyendo composiciones de mucho mérito, tanto en verso 
como en prosa, los delicados poetas Romero, Pepe 
García, Ribadulla, Manzaneque, y los tan hábiles para 
el caso como Ruiz-Gimenez, Atayde y Paulino Picó, 
arrancando todos muy merecidos aplausos al auditorio, 
como hubo de conseguirlo también nuestro muy querido 
general Moltó que sabes comió migas á su debido tiem- 
po, y que con oportunísima palabra y grandes mues- 
tras de agrado, felicitó á todos al terminar la velada que 
babia presidido. 

Después, hasta se bailó un poco, y los que ya no 

sabemos hacerlo, pero que mirábamos mucho á las visitas, 
estuvimos cuatro horas largas de plantón. Con que adiós 
y cuenta tú y todos siempre con nuestro afecto de verdad. 

Espresiones del Negro, del Ratón, del Pituso 2.** del 
Soto, y de toda esta interesante familia, muy difícil de cla- 
sificar y dedicados constantemente á las referidas Visitas 
y Plantones. 
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VIL 



LA PATATADA. 

Apesar de la iuércia, del estado pasivo que invade el 
organismo, bajo la influencia de este sol incendiario, que 
indudablemente consume las fuerzas intelectuales, fenó- 
meno de que ya te he hecho mención, no quiero dejar 
que pase demasiado tiempo sin cumplir la maniobra que 
me hé propuesto ejecutar en tu obsequio. 

Con que manos á la masa. 

Lapatatada, viene hoy á. ocupar ríii mente, relamién- 
dome de gusto con su agradable significación. 

El más suculento problema culinario resuelto por 
Calígula y Bosquet. 

Privilegiado principio de antiguos y modernos ca- 
detes. 

Inolvidable estomacal que producía ricas herencias 
literarias; díganlo sino el célebre soneto de Araujo, la fa- 
mosa balada de Arellano, los notables discursos de Cance- 
ras y las renombradas escenas cómico-militares de Ca- 
rrafa . 

La paiatada, era y será siempre la genuina represen- 
tación del progreso en el ejército, de la verdadera demo- 
cracia práctica; pues eternamente la rindieron culto y esti- 
mación todas las armase institutos; Ingenieros y Artille- 
ros, Caballería y Administración, Infantería y Sanidad, 
Estado Mayor de una y otra clase y hasta los Paters ó Ca- 
pellanes de Regimiento. 

Cuando por las puertas del inmenso comedor de San- 
ta-Cruz, de aquel vasto restaurant donde se mascatiba por 
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ttempos y á son de trompeta, penetraban los Ordenan%a$, 
conduciendo hasta el frente de cada galonista de mesa, la 
enorme y repleta fuente del manjar en cuestión 

¡Que tremenda algazara.! 

La satisfacción suprema del anhelado placer, se 
retrataba con expresivos colores en el semblante juve- 
nil de cada uno, lo mismo del perdigón que del mecánico, 
del matón que del granuja. 

— ¡Patatada! ¡patatada! — gritaban aquellos ocho- 
cientos buzones. 

— Quién está de Jefe de cocina?— preguntaban los 
unos. 

— El Botellas,— coniestdíbüñ los otros. — ¡Es un ve- 
terano! 

— ¡Viva el Botellas! ¡qué vivaaü... 

Y tras estas alegres exclamaciones, íbanse llenando 
las tantas y tantas fauces con el alimento apetecido. 

¿Quién de nosotros, recordando el asunto, no siente 
ciertas cosquillas en el canuto digestivo? 

Lo mismo en esa manifestación expansiva, que en 
otras semejantes, no existía más que una excepción, indi- 
vidual, triste y por fortuna muy rara. 

Retraído, solo, cabizbajo, mudo, menospreciado de 
los suyos, olvidado de todos, sufriendo durante largo 
tiempo penitencia más cruel y más silenciosa que la de 
los monjes trapénses. 

Era la víctima de una falta imperdonable, que jamás 
se lava ni purifica con el arrepentimiento. 

Era el que sufre las terribles consecuencias de ha- 
berse convertido por un momento en acusador. 

Era el cadete más desgraciado de Segovia ó Toledo, 
Valladoiid ó Guadalajara. 

El que nunca vuelve á estrechar la mano de los que 
empuñan la espada. 

Bien sabes al que me refiero, digno sin embargo de 
wr compadecido por todos; El pmiista, 

I 
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¡Qué soledad tan abrumadora en la vida y que dolor 
tan inmenso eii el alma! 

Corramos un velo sobre ese sensible pero pequeño 
detalle de aquella magniñea decoración. 

No hagas tampoco comentarios sobre la pobre espe- 
cie de mi trabajo crítico-histórico de tales cosas y tales 
tiempos. 

Seguramente no podrás reconocer en semejante es- 
tudio casi laberíntico, más que algo parecido á una ver- 
dadera patatada. 

Tú sabes, Arturo, que escribo simplemente llevando 
desde el tintero al papel mis humildes expresiones^ de la 
manera franca y ruda que suelen ir sucediéndose en esta 
raquítica mollera, que desde luego pongo siempre á tu 
disposición. 

Mezquina es la máquina para elaborar la obra; pero 
á lo menos observarás que llegó hasta su término, feliz ó 
desgraciado, sin detenciones de ninguna clase ni consul- 
tas de ningún género. 

No repares pues en la forma, y por hoy fija toda tu 
atención en el fondo de la cacerola. 

Esto suplico también á mis queridos compañeros, 
que harto sabrán considerar el efecto natural que deben 
causar en el Pilotas, la Morísqueta, la Bibinca y el Pansit, 
el Poto, Bágon, Súmang, la Balicocha y el Bucáyo, el So- 
tanjú, Tamales, Sinigang, Bobóto, Ampao y Chan-chao, la 
Nanea y Casuy, el Lomboy, Santol, Mabólo, Cdmía, Man-, 
gorbóro, Tampoy, Balímbing y Papaya, la Nípa, el Coquillo 
y el Basig, delicados manjares y bebidas de que doy aquí 
buena cuenta, exigiendo todo ello para no quebrantar los 
órganos digestivos ni adquirir el cólera ó el beri-beH\ 
constante reposo en la Mecedora, anexionamiento de Abra'^ 
%adores, entretenerse chupando ó mascando Tira-tira y 
Subalterms^ el Buyo y la Bonga, sin olvidar mucho Sobo 
pi) el vientre, el baño diario de tabo y tener siempre i 
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mano las Llaves del estreclw, con lo cual observa el es- 
caso tiempo que le queda para funcionar medianamente á 
mi yá derretida sesera, 6 blando encéfalo. 

Para conocer los términos filipinos que no entiendas, 
acude al vocabulario tan útil que irá al final de este libró 
en orden alfabético para mayor claridad. 

En cuanto á los que yo no entiendo tampoco, que- 
das en libertad de usar el Diccionario de la Academia. 

¡Ah! si fuera posible levantar la tapa del cerebro y 
limpiarlo por dentro, de idéntico modo que limpiábamos 
el candelero de la papelera, enclavada en los pasillos de 
Bazan ó Famesio, cuanto ganaría yo y cuanto ganarían 
ixiuchas otros como yo. 

Hay una buena parte de la humanidad, á quien ya 
vá haciendo falta mucha escoba y mucho barrido. 

Pero escondamos ciertas ideas como escondíamos allí 
los libros prohibidos, desesperación constante del Chin- 
che y del Travillas, del Trencas y del Paralelepípedo. 

Como se ocultaban los pitillos y fósforos en el borde 
ó doblez de la camiseta, bajo la plantilla de las petacas ó 
cualquier punta de colchón, burlando la vigilancia refi- 
nada del Pavién y del Aleluya, del Bellota y del Poleas. 
¡Así se confundían por allá las ciencias, las artes y hasta 
distintos oficios. 

Piensa al efecto en Te rompo un diente y en Peloti- 
llas para la gastronomía, en el Franchute para estudios 
coreográficos, en Peñasco para los arquitectónicos, en el 
Largo para la pintura al fresco, en Cabezota para la fa- 
bricación de obleas, en el Negro para los asaltos con frac- 
tura y concienzuda premeditación, en el Ratón y Castañi' 
tos, émulos de Apolo y verdaderos hijos de Latona, en el 
Vinagrillo que se burlaba de Hipócrates, en La Chata^ 
El Murciélago, El Moro, La Rubia, Lord-Pemproke, So/f- 
mán, El Cuervo, El Gasómetro, Las ninfas y otros mu- 
chos que eran famosos portentos en especialisimos y dis« 
tintos ramos, 
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Hablar con espesos muros de por medio, trepar á 
todas las alturas, sin escalas ni elementos propios pai*a 
ello, desprenderse desde aquellgis paia bajar después rá- 
pidamente á la callejuela de escape, á la bod^a de las 
gallinas ó depósito de los jamones, capear como nunca su- 
pieron hacerlo Cuchares y Lagartijo, é imitar las dolen- 
cias humanas de una manera tan perfecta y conciuyente, 
que no se encontraba dinero bastante para las intermina- 
'pleSí aunque invariables recetas de Amares. 

Biep me acuerdo. Refresco tarde y noche; fim^es cor- 
diales y cuatro granos-cinoglosa. 

Puntos. 



Tengo como podrás observar, afición decidida á los 
suspensivos. 

Pero me extiendo demasiado y no quiero cansarte. 

Algunas noticias y acabo. 

Empiezan por aquí los calores de verdad. 

Salió la expedición militar para el Sur, con objetó 
de castigar á la morisma levantisca de Mindanao. 

Allá se fueron el Capitán general Terrero, su jefe 
de Estado Mayor Latorre; Vara de Rey y Martínez Ve- 
lasco mandando sus respectivos regimientos i y 7, á 
esa isla donde ya se encuentran también el coronel Már- 
quez (el Pipo), Mattos y otros amigos, todos como sabes 
pertenecientes á la querida y numerosa familia que nos 
ocupa. 

Con tai motivo y alguna zarandaja apuntada ya por 
mi amigo Astoll, anda el Casino un poco mohino. 

Por ahora, ni velada, ni gente, ni nada. 

El excelente ingenio de Espina, comienza á tropezar 
con las dificultades endémicas del Archipiélago. 

Confio sin embargo en la reacción; porque de otro 
modo, tenderla mucho, algo asi como patak^da, 

Hasta otro día querido Arturo. 
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VIH. 



MEiMORlA Y PETACAS. 



—Llegaré hasta el fin de lo que me hé proj^uesto. 

— Porque no? 

-^Cruzando obstáculos imprevistos, ignotas tram- 
pas, laberínticas guardillas^ anidadas por numerosas cu- 
lebras y sapos colosales, galenas misteriosas, naves ele- 
vadas y subterráneos que causaban espanto, penetrando 
donde solo aquellos reptiles, gatos y ratas, no llegábamos 
nosotros entonces hasta el limité feliz de n«^stras aspira- 
ciones, constituidas entótices por algún saco dé gallinas 
con pescuezo previamente retorcido y más ó menos jamo- 
nes sin retorcer? 

Todo era cuestión deardid, espionáge, alguna auda- 
cia y profundo silencio; para cuyo efecto indispensable, 
nos quitábamos las petacas. 

Pues del mismo modo que aquello podía continuar 
siempre, yo continúo también, por la razón etimológica 
de los hechos. 

Otra cosa sería contradecir la sólida filosofía militar 
del Travíllas. 

O de Bachicha, que era menos racional quizá, pero 
mucho más potente. 

Aún recuerdo el dia en que paseando el primero por 
su cuarto con los pies desnudos, nos decía: «vean ustedes 
qué petacasi tan magníficas me he comprado. » Y sobrá- 
bale razón, relativamente á que no podían ser más ba- 
ratas. . 
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Tienen querido Arturo, estas simples cuartillas, ( tra- 
duce la expresión como quieras! que no habré de ofen- 
derme) el objeto algo menos que simple, de anexionar 
unos cuantos recuerdos deiw illo tempore, al sentimiento 
que el pasado gravó en nosotros con tinta simpática. 

Sin embargo, es para mi pobre magin, de mayor 
cuantía la empresa, obligado á ir aglomerando en lugar 
tan reducido, lo mucho que debe conservar la memoria. 

En el mundo todo es fatalidad, y en los misterios de 
ese exclusivismo propio ó libertad que me pertenece, pro- 
curo alumbrar el camino de mi oscura vida, ya que im- 
posible con las antorchas del saber, con la humilde vela 
de papelera, con ahon'adar por añadidura y para conve- 
niencia de los demás. 

Yo no puedo verter ni producir ideas elevadas, que 
no pernoctan ¡dimás en mi mente, ni durante el más leve 
descanso de su jmmada. 

De tan mísero alojamiento, huye la poesía, huye el 
ingenio, pasa todo lo bueno, de largo, de prisa y no queda 
nada. 

Sin embargo, esas ráfagas momentáneas despiertan 
la afición, el deseo, algo como un deber. 

El batallóü avanza, marcha hacia lá fama y la glo- 
ria, yo le sigo á retaguardia, donde van forzosamente los 
últimos y algo suelo recoger de lo que esparce ó le sobra. 

Me guardo bien de analizar las obras de aquellos que 
lo componen; pero mi voluntad y cariño se entremezclan 
en ellas, del mismo modo que los ratones suelen roer algo 
en el albergue del León. 

Te daré una prueba de lo que trato de explicar. 

Ahora que mi pensamiento, parece ligarse con el 
tuyo, estrechando la fuerza magnética tan largas distan- 
cias como la que nos separa, escucha el inventario de lo 
que hallé colocado sobre el espacioso velador queocui>a el 
centro de mi despacho. 

Lo primero que encuentro, son dos cucharas de igo- 
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fvo/^, típicas deveras, consu ünüo[ido\o) en el mango, que 
nadie las vio más budistas en el mundo; como que en una 
de ellas aparece la Venus en sus bacanales famosas, de 
que nos habla el ilustre Jaquetot. 

Siguen después la //íí5í7*aíí/o>i Española y La Nacional, 
revueltas con el Manila Alegre, La CorrespondeJicid Mili- 
tar y la Revista de arles y letras. Luego, una hermosa 
muestra de marfil vegetal, que espera su lugar y número 
en mi colección ó modesto museo, sostenida por el lomo 
de un libro nuevo y bueno que se titula: Divagaciones Mí- 
litares, publicado hace poco por nuestro querido compa- 
ñero Julián González Parrado, conjunto de bellos artícu- 
los que se recomiendan solos. Empujo éste un poco, y 
aparecen las primeras entregas del Diccionario enciclopé- 
dico, hispano-americano, que redactan Arcimis, Azcárate 
(Gumersindo), José Echegaray, Menendez Pelayo, Pí y 
Margall, Francisco Giner de los Ríos, Sánchez de Castro 
y otros nenes por el estilo. Aparece luego el Colburnie 
United Service Magazine, donde con fecha Marzo de 1887 
se encuentran curiosos é importantes detalles respecto de 
una expedición á las Islas Carolinas; la hermosísima pro- 
ducción de Gautier, conocida por Spírita, varios números 
del Madrid Cómico, del Imparcial y de La Oceanía, 

Un poco más allá, del Montón de Manuel Matóses, 
Son notém en Tebas, estudio egiptológico de Eduardo 
Toda; Nueva Campaña y Cánovas y su tiempo, ambas de 
Leopoldo Alas [Clarin), Fortunata y Jacinta de Pérez Cal- 
dos; Últimos días de un filósofo de Humphry Davy, Noris 
y Santiaguito de Claretie, entre los que aparece un trozo 
de hacha sílice muy antigua, procedente de Marianas, que 
me regaló nuestro buen amigo Olive, dos lebaqueras de 
Jaló muy curiosas, Las Nacionalidades de Pi y Margall y 
Persecuciones político-religiosas en Europa por Fernando 
Garrido. 

En otro lado y siguiendo la curva, está todavía el 
borrador del informe que he emitido en el Manual para 
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cabos y sargentos del Ejército de Filipinas, obra de Espina, 
que ya se ha publicado y se declarará de texto en este 
Ejército por dos razones muy poderosas: la primera, por- 
que está bien hecha, y la segunda, porque dada su in- 
mediata utilidad, así conviene. Debajo de estos pliegos, 
asoma el 2." tomo de La muerte y el diablo, sublime- con- 
junto de ciencia, de Pompeyo Gener; la Revista de El buen 
5í?w/¿do donde Salvador Selles ha publicado esa imponde- 
rable inspiración que se llama Un combatiente menos, y el 
cuaderno de los Reales decretos sobre la creación de Go- 
biernos civiles, que, con perdón de Gamazo, parece que no 
dan todo el fruto apetecido. 

Cubren también la barnizada superficie, que es gran- 
de, de nrfn'a y de una sola pieza, dos copas, una botella 
decerveza vacíay un Diccionario o/^wrfw, sostenido poruña 
caja de cigarros filipinos, nada exquisitos por cierto, ni 
baratos, teniendo en cuenta la calidad. 

Anda también por aquí el nuevo Código Penal que ha 
de dar mucho que hacer á los jueces de este país; Germi- 
nal-, Apuntes geográficos abundantes y un blanco manojo de 
abacá, trabajado por la máquina que ha inventado, el 
Sr. Cuesta, que habrás visto en la Exposición de este Ar- 
chipiélago y cuyo indiscutible mérito estoy seguro apre- 
ciarán mucho los inteligentes de por allá. 

Ruedan además por diferentes lados varios folletos 
de moderna publicación, Carta encíclica de León XIII so- 
bre la fracmasonería, el S."" tomo de Chambers's MisceUa- 
ny. La duda de Rlanco, algo del Demi-monde, un trozo 
magnífico de madera fósil, la Geografía de Filipinas por 
el Padre Raranera^ excelente compendio; y por último, un 
Catálogo impreso con los precios de vinos y comeslibles 
de Europa que se expenden en el acreditado estableci- 
miento de esta, conocido por La Castellana. Si á esto 
agregas un lienzo de pared cubierto de libros, muchos 
de primera reputación, comprenderás que, si bien tu anti- 
guo compañero vale poco, conserva la afición citada, y 
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ni anda entre malos amigos, n¡ con malos zapatos; sino 
con buen gente, como decimos por aquí, y con soberbias 
petacas . 

Adelante. 

Divagando y extraviado entre esos papelotes é infe- 
cundas 6 estériles improvisaciones, no dilato por más 
tiempo expresarte todo el profundo dolor que he sentido, 
cuando supimos la tristísima noticia de que el majestuoso 
Alcázar de Toledo, habíase convertido nuevamente en rui- 
nas, después de uno de esos horribles incendios que todo 
lo devastan y nada respetan. ¡Cuántas bellezas converti- 
das en ceniza! Regio castillo de colosales dimensiones, en 
cuya grandioso vestíbulo, exclamaba Carlos V:— «Cuando 
subo estos escalones, recuerdo que soy Emperador.» 

Dolor grande embargó con tan desgraciado suceso, 
al distinguido y malogrado general Marqués de S. Ro- 
mán, que tantos desvelos dedicó á la noble empresa de su 
restauración, secundado por otros muchos que habrán 
compartido con él la tristeza abrumadora que produce el 
infortunio irremediable. 

Dolor legítimo, embarga hoy también á todo el Ejér- 
cito, que en el Alcázar poseía una de sus más gloriosas 
representaciones. 
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Hace ya treinta años que nosotros jugábamos entre 
aquellos respetables escombros, no sin sentir vagas pero 
raras sensaciones, contemplando la altiva columnata del 
célebre patio, entonces cubierta de yedra, la profundidad 
de las bóvedas desde donde suponíamos que partía el ca- 
mino subterráneo de S. Servando, ó el escalón en que de- 
*bió caer Witiza asesinado. 

Sin embargo, aquellas eran siempre pasajeras y 
pronto sustituidas por las más propias del carácter ju- 
venil. 

¿Recuerdas la notable y doble escalera de caracol, 
<jue subiendo los unos y bajando á un tiempo los otros» 
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girábamos alrededor de un mismo eje y nunca nos encon- 
trábamos? 

Por ella me hacía descender alguna vez Él largo, di- 
ciendo: — «AndaP//(?/a5, baja pronto, quetúeresFlorinda, 
yo D. Rodrigo y á ver si te cojo.» 

Me falta la armonía que liga las ideas, y emborrono 
huecos. 

Ya tenemos noticias de Mindanao que esperáb imos 
con ansiedad. Sometidos los moros y el célebre Datto 
Uttu, á todas nuestras condiciones, después de sufrir una 
buena lluvia de palos, que á cambio de las frecuentes en 
aquella comarca, les han propinado nuestros valientes 
soldados, terminaron las operaciones llevadas á cabo por 
el Capitán General Terrero. 

Todos se han portado como buenos españoles y me- 
recido bien de la Patria. 

Aunque alguna vez cito nombres que traen á la me- 
moria primeros é inolvidables afectos de íntimo compa- 
ñerismo, conste que mi humilde entusiasmo abraza siem- 
pre á todos y á todas Jas procedencias; pues que todos 
también pertenecen á la gran familia militar, que no 
puede ni debe contar con excepciones. Es una gran masa 
de nobleza y fraternal sentimiento, que anima la genero- 
sidad, que ni alberga envidias ni sustenta más privilegios 
que los que conquista el valor y la ciencia. 

A Joló fué enviada alguna fuerza que, auxiliando 
aquella guarnición, terminará allí en breve, y del mismo 
modo, cualquiera dificultad que hayan promovido esos in- 
fieles, que hace tiempo necesitan fuerte escarmiento. 
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Hablando de otra cosa, te diré que la Comisión paral 
la Exposición de Filipinas, trabajó con actividad asom- 
brosa, y creo será un verdadero acontecimiento, altamente 
provechoso para este hermoso país. 
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Te recomiendo el grupo de Marianas, donde podrás 
apreciar una vez más lo mucho que vale el ex-Goberna- 
dor de esa provincia, Francisco Olive. 

El Casino que ha cruzado durante las operaciones, 
una corta época de languidez, renace con la vuelta de las 
fuerzas militares. 

Adiós Arturo; nada más conservo hoy en la memoria. 

Me están limpiando á escape las petacas, para reci- 
bir á nuestros valientes, hermanos de armas. ' 

¡¡Viva España!! 
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IX. 



ENTRE PARÉNTESIS. 



(¡ !) 

Hé aquí una pausa en mi trabajo, que de seguro ha 
de complacer al lector. 

Después de haber conseguido que mi buen amiga 
Espina, escribiera el prólogo que encabeza estas páginas» 
ai objeto de aumentar original (cosa difícil para mí) y 
pensando en el verdadero beneficio del público, (he dicha 
algo?) conseguí á fuerza de ruegos é insistencias, cual ya 
suelo emplear, (cataplasma latente) me dirigiese una carta 
desde Paco, (barrio donde vive) tan especialmente chusca, 
tan propiamente suya y tan adecuada á llenar el vacia 
referido y engendrado por las circunstancias, (marrulle- 
ría, aburrimiento, flojera, etc ) que exponiéndome con va- 
lor á sus iras, (poco peligrosas al tratarse de amigos su- 
yos como yo), he decidido insertarla á continuación, y ya 
verás y los lectores también que perfectamente llena el 
hueco. 

Cuando lo sepa, la del pollo, ó sea tardí piachL 
Allá va la famosa epístola: 

«Mi muy querido Manolo: me es imposible compla- 
certe y dedicar horas del próximo domingo como dices, 
en escribir un articulejo humorístico para los fines que 
me indicas. 

»Ódio los domingos con todos mis cinco sentidoa 
por ser para mí el dia más aciago de la semana. 
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?? Todos mis desastres, todas las calamidades de mi 
vida me han ocurrido en domingo. 

»Nací endomingo y en Sevilla. Esta es una doble des- 
dicha, puesto que no solo cometí el delito de nacer, sino 
que lo verifiqué en aquel suelo, hermoso en todo, pero 
que tiene por símbolo la volubilidad. En el delito de na- 
cer hubo por lo tanto la alevosía y el ensañamiento de 
que fuese en aquel país. 

«Acostumbrado, pues, á su constante mutabilidad, no 
me estraña nada en política; los que la hacen y viven de 
ella, rae parecen incorruptibles y hasta constantes. 

?9¡Será veleta mi tierra!... No lo dudes lo es mucho 
más que el más vario y mudable de nuestros políticos. 

«Pero sin querer me aparto del asunto que motiva 
estos'renglones y entro en un terreno resbaladizo de suyo 
y que pudiera proporcionarme un disgusto. 

«Abandono la política en cuyo reservado no puedo 
penetrar por falta de papeleta. Una tenía, pero ha pres- 
crito como cosa pretérita. 

«Sigo, pues, anatematizando ese dia fatal de la se- 
mana que se llama domingo. ' 

«En domingo recibí la noticia de mis primeras cala- 
bazas como estudiante. 

«En domingo y á consecuencia de una cuestión cade- 
til, llamada pomposamente rf<? Aowor, me rompieron la ca- 
beza, si bien mis compañeros me aseguraron repetida- 
mente que habia quedado muy bien. 

«En domingo también el tren que me conducia á 
Pamplona en 1865 se hundió al pasar uno de los puen- 
tes y nos dimos los pasajeros un soberbio susto y remo- 
jón, pero no te alarmes, era el rigor del invierno y tuvi- 
mos la suerte de tener que ir á pié hasta la primera esta- 
ción, que como no distaba del suceso más que tres le- 
guas, hubo tiempo para que las ropas se secaran en 
nuestros cuerpos. 

• «En domingo fui invitado por el general D. Juan 



— 56 — 

Prim para celebrar una bichara^ como aquí dicen, y me 
manifestó estaba dispuesto á mandarme á las Islas Maria- 
nas, porque los artículos que yo escribía no eran de su 
agrado. Debí aceptar la proposición con gratitud, pero 
mi torpeza me llevó.a la lucha, dentro de los medios cons- 
titucionales; tuve que hacer muchos equilibrios para po- 
der vivir y no sé si eso me produjo honra, pero con res- 
pecto á la protección á que me consideraba acreedor de 
los compañeros, por mis sacrificios, fué tan negativa, que 
tuve que comerme convertidas á metálico tres casas que 
,eran de mi propiedad en el Puerto de Santa María, y soa 
las en que se halla establecida la Confitería y Nevería da 
la Campana, hoy pertenecientes á D. Juan Hermia. 

;»Leí por primera vez en domingo La Corresponden^ 
eia de España. 

«En domingo naufragué en 1876, navegando de San 
Sebastián á Santander. Llevaba órdenes reservadas para el 
Gobernador militar de aquel punto y debían ser tan re- 
servadas, que todos en aquella población eran sabedores 
de ellas antes de mi llegada. ¡Y yo que desembarqué la» 
ufano, creyendo que Dios no habia permitido que me aho- 
gara para poder prestar aquel nuevo servicio á la causa 
liberal! 

»En domingo conocí á mi casero. 

«También en ese dia conocí á la tia de mi mujer y á 
mis cuñados, y con todos ellos viví. Ocioso es decir que 
estuve en la gloria. Mi vida fué un Paraíso del que pre- 
tendí ser echado á imitación de nuestros primeros padres,, 
y á pesar de todo no me echaron. 

»En domingo llevé algunas economías á La Tutelar 
y un domingo supe habia tronado la sociedad. 

»En domingo perdí una hija idolatrada. 

»Kn ese dia fatal, en el Bolsín empleé parte de mi 
fortuna en treses, que me costaron al 34 y tuve que ven- 
derlos posteriormente al 22. ¡Bonito negocio al que me 
obligaron las circunstancias. 
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*E1 resto de mi foituna en una convinación segura^ 
é invitado por varios compañeros, lo deposité en el Cen- 
tro Militar. No tuve en cuenta al hacer la operación que 
era domingo. Aquella noche, del placer que experimenté 
al verme sin blanca, me dio un ataque de hemíplegia, 
que tantos sinsabores y contrariedades me lleva causados, 
y todavía está, como si dijéramos, la pelota en el tejado. 

."Sin embargo, no desespero. El dinero dicen que 
abre todas las puertas, y no dudo un momento que si- 
guiendo con esa suerte en los negocios, á mí se me pre- 
sentan francas y expeditas las de los asilos de Benefi- 
cencia. Haré por no ingresaren domingo en ninguno de 
ellos, pues de lo contrario ó me rompo una pierna ó me 
muero á la entrada. 

«Pasemosá otro orden de cosas, más de tu agrado, 
pero siempre dentro del mismo tema. 

»En domingo fui la primera vez al circo de Price, 
habia cometido una faltilla venial y necesitaba castigarme 
de alguna manera: ¡Qué noche, amigo mió, qué noche! 

»Te advierto que ese espectáculo, si no civiliza, por 
lo menos á mi me.... aburre soberanamente. 

«Salí del circo sofocado y pisoteado por la multitud 
que lo llenaba y me trasladé al del Príncipe Alfonso. 

«Necesitaba mi falta más castigo y poseso tomé reso- 
lución tan enérgica. Vi solo el acto tercero de ese engen- 
dro monstruoso denominado: Viaje á la luna. ¡Qué horror! 

»Mi falta, aunque punible, no merecía tan horrenda 
expiación. Castigo tan horrible tranquilizó mi conciencia, 
y no solo salí del teatro limpio de todo pecado, sino ad- 
mirado, bástala preocupación, de que el auditorio que 
allí quedaba hubiese resistido ya los tres actos primeros 
y aguardase el último, con resignación y hasta con valor. 

«¡Y dicen que la paciencia tiene sus límites! 

»No es cierto. 

»Si esto fuera verdad, los bufos no se hubieran im- 
puesto. 

8 
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wHa sido una irrupción como otra cualquiera. 

"Los vándalos y alanos entraron en España á saa^ 
gre y fuego. 

»Los bufos aprovechando la decadencia de nuestro 
teatro, le han invadido por completo. 

»Han hecho bien. ¡Plaza á Arderius y sus sucesores. 

wTamayo, actual director de la Biblioteca Nacional, 
dice en su Virginia: 

^¡Cuando un pueblo es esclavo, debe serlo! 

«Yo parodiando tan célebre frase, digo: 

»¡Y cuándo un público es bufo, debe serlo! • 

»Si la relajación del buen gusto es un hecho; si ál 
mismo tiempo que llena su coliseo todas las noches, ríe 
á mandíbula batiente y pal motea y chilla pidiendo la re- 
petición de coplas obscenas unas é insustanciales otras, 
hace bien el especulador en reirse del público y en esplo- 
tar filón tan inagotable. 

«E/ vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
hablarle en necio para darle gusto. >y 

»Lope de Vega tuvo el presentimiento de los bu- 
fos; su anterior frase lo corrobora. Lo que no adivinó fué 
que sus célebres y envidiadas comedias pudiesen ser sus- 
tituidas por disparates, filfas, abortos, excentricidades ^ 
láminas, viajes, etc., etc., como voluntaria y razonable- 
mente á mi verles llaman los distintos padres de los mons- 
truosos engendros estrenados hasta nuestros dias por los 
bufos. 

))En domingo sin duda debió verificarse tan lamen- 
table metamorfosis en el público, viendo el estreno en Va- 
riedades de El joven Telémico, de Ensebio Blasco, teatro, 

obra y autor que implantaron en Madrid ese género, 

si así puede llamarse. 

))EI hoy derruido coliseo de la calle de la Magdalena, 
mejor dicho su empresario, ganó un dineral con El joven 
Telémaco, El SaraoylaSoirée y otras obras de esta índole. 
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»Poco tiempo después y en el mismo teatro, Julián 
Romea, el coloso del arte, timbre el más preclaro de la 
escena española, no pudo sostener toda la temporada có- 
mica abiertas las puertas de aquel reducido teatro y tuvo 
que cerrarlas por falta de entradas. 

>^Es claro! el inolvidable Romea, que como buen ar- 
tista era muy dado á las antiguallas, empezó con sus obras 
Stdlivan, Mujer gazmoña. El hombre de mundo. El Testa- 
mento, La Cruz del matrimonio, y por último Teatro de 
Moratin, y ¿qué habia de sucedéis? que el público le dijo; 
«OTRO TALLA» y lo.abaudouó para seguir á los bufos. . 

«¡Horrible sarcasmo!! y recordando también al ma- 
logrado Luis Eguilaz, te diré: 

yyEs una verdad amarga 
pero es una gran verdad. » 

»Pero basta de bufos y de citas de asuntos teatrales, 
que aunque sé son estos últimos los que más te entusias- 
man, por conservar todavía ajyior al arte, forzoso es que 
vuelva á mi tema, siquiera sea para no hacer esta epístola 
interminable. 

»Los domingos lian de ser mi martirio y mi más 
agudo torcedor. 

»Por iniciativa tuya nos reunimos en domingo en el 
teatro Filipino para crear un Casino Militar. Llevóse tu 
laudable pensamiento adelante, pero tuvisteis la fatal ocu- 
rrencia de nombrarme su presidente, y recordarás que 
andando el tiempo tuve en domingo también sendos dis- 
gustos. 

» ¡Ojalá, querido Manolo, que tú desees lleguen los 
domingos para dar punto á tu oficina y disfrutar de las 
dulzuras del hogar, rodeado de tu querida Consuelo, de 
tus hijos y de tus nietos! 

»Pero puesto que ya sabes cuanto yo abomino ese dia, 
dispénsame por esta vez de complacerte y eso no sea óbi- 
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ce para que sigas considerándome como uno de tus me- 
jores y más invariable amigo, que te abraza 



Miguel.» 



— ¿Qué tal? 

Ahora venga lo que viniere; pues como decia Esci- 
pión, la cuestión es vencer, sean los medíoslos que iieren. 
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X. 



LOS PERDIGONES. 



El año 1856 los conocí que llevaban ocho y nueve 
^ños de brillantes servicios en su jaula de Santa Cimz. 

Algunos habían repetido el primer semestre de arit- 
mética y artículos de la ordenanza, cuatro ó cinco veces. 

Era tal su vanagloria de no ganar el curso ni abrir 
los libros, que en la clase por ejemplo de francés y al cabo 
"de tanto tiempo, sabían únicamente decir lo mismo que 
aquel personaje de la comedia «Un cuarto con dos camas»» 
Monsim despaletes vus. 

En las horas de estudio se dedicaban á construir ca- 
jas con gimnasio, donde adiestrar ratones blancos, secre- 
tos en las papeleras para ocultar el tabaco, dinero y otras 
•menudencias, ó bien se entretenían en colocar pelucets áe 
estopa sobre la cabeza de sus compañeros y prenderlas 
fuego. El efecto era admirable, y el susto de los pacien- 
tes generalmente mecánicos, de consecuencias radicales. 

. Pero en cambio de todo eso, ¡qué lujo de aire mar- 
<^ial adquirían! 

Eran, sin que nadie se atreviese á ponerlo en duda, 
antiguos, matones, senos y perdigones; es decir, se halla- 
ban en la elevada cúspide de la gloria colegial. 

La cuartelera colocada de un modo inimitable y cau- 
'4sando envidia á los apóstoles , \diS petacas de charol, bol- 
sillos en los pantalones con el corte agraciado de Diego ó 
Silva, el levitínde paño superior, más oscuro que el regla- 
mentario, que era de color de pasa, tres ó cuatro boto- 
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nes desabrochados, enseñando la camisa, bajo la cual se 
detallaba el desarrollo y prominencia del pecho á fuerza 
de pirrícoSj subir plano, hacer el cristo y planchas bajas & 
pectorales. 

Los referidos botones, siempre lucientes eran gran- 
des, magníficos botones antiguos, procedentes del Colegio 
general; ó séase de la familia modelo en estas mate- 
rias. 

El chacó agraciado y recortado, casi un kepis, arre- 
glado por propia mano; pues en esto eran sombrereros de 
primer orden. 

La gfa/Z^ía completamente paralela á la base del trián- 
gulo nariz, que era el non plus ultra del chic y todo lo 
demás revelando superioridad especialísima y mucho do- 
naire; esa es la verdad. 

El perdigón esgrimía siempre con rara perfección el 
sable, florete, palo y navaja. 

Llevaba la voz cantante en los capeos y dirección de 
los asaltos, fumaba en clase, era sobrio, grave, valiente 
y caballero por todos lados. 

Protector de la inocencia, representada por las nin- 
fas, esto es, los de la tercera. Ya se sabe que los ca)ne- 
líos y dominicos, eran los de la primera y segunda respec- 
tivamente. 

Para mandar en los ejercicios, ellos. 

Para poner la timba, ellos. 

Para inventar diabluras, ellos. 

Para cantar, ellos. 

Vaya una muestra de su improvisación: 
«Eduardo Chupa Charcos 
Con la mano en la campana 
Es la más bella figura. 
Del batallón de Ghiclana. 

kl Rucho le encantaban lo mismo que á Rafols: 

Eran en fin, el tipo ideal de la especie. 

Parecerá mentira al que lo ignore, que estos niños^ 
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talluditos, convertíanse luego en soberbios oficialesde pun- 
ta; pero de punta como una pirámide de Egipto. 

Los Perdigones gozaban diferentes privilegios, entre 
los que resaltaba la posesión del gato, objeto sagrado que 
conservaba el más antiguo de todos ellos, y que cuando 
salía del Colegio, bien con ascenso ó por la puerta de los 
carros, cuidaba de entregar al inmediato sucesor. 

Los hubo muy famosos, entre los que recuerdo á Coa- 
ilo y Araujo, lo cual no impedía que el primero fué Jefe 
<le Alabarderos en Palacio, y que el segundo ansiando sa- 
lir á oficial, dirigiese al General Director Excmo. Sr, D. 
Fernando Fernandez de Córdoba, la siguiente súplica, que 
por cierto alcanzó el premio apetecido: 

«Yó alumno del Colegio de Infantería, 

Y bajo el digno mando de Vuecencia, 
Mi posición actual, la suerte mia, 
Expongo con respeto á su escelencia. 
Perdonadme mi intrépida osadía, 
Pues ya tarde me roe la conciencia, 
Al elevar mi súplica altanera. 

La que espongo señor de esta manera: 

Há seis años que sirvo de Cadete, 

Y hace tres que debí haber ascendido, 

Y aunque la ciencia de Newton no pete, 
<3ue quiera, que no quiera, hé aprendido. 
Para que todo al cabo se complete, 
Tengo el plan de mis estudios concluido; 
Pero aun hay un infierno en que me abraso 
Cual es, haber perdido el repaso. 

Es de advertir que cuando entré no había. 
El repaso fatal ya mencionado, 

Y al regir el Colegio Infantería, 
Salieron sin haber aquél cursado. 
Fui con ellos en trigonometría 

Y quedé, por no ser más aplicado, 
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Que si no es por perdices y por temeros^. 
Soy mariscal de campo cuando menos. 

Marchó mi promoción; después llorando 

Vi marchar otra, otra y la postrera. 

Yo en el Colegio me quedé esperando 
A que la suerte despedirme quisiera, 
Sin cesar de esclamar, ¡ay! cuando, cuando- 
Querrá Dios que me den la charretera. 
Cuando se espedirá el decreto regio 
Para ver si ya salgo del Colegio. 

Por fin salió el decreto deseado 
Do cifraba mi dicha, mi esperanza, 

Lo leí con afán, y ¡oh infortunado! 

Ninguna gloria para mí se alcanza. 
Creí al pronto se hubieran olvidado, 
O lo rnás, fuese una chanza; 

Pero nó aunque se acuerdan del pobrete. 

Se olvidan del más pobre, del cadete. 

De este mísero mortal 
De este pajarraco inmundo. 
Que es el desprecio del mundo 
Y es la escoria universal. 

Unos miran su suerte lisonjera 
Purísima brillar; otros el grado 

Esperan con afán, y ¡oh suerte fleral 

Yo que soy un Cadete desgraciado. 
Anhelando ascender en .mi carrera 
Y verme de laureles coronado, 
No me dan una triste charretera. 
Tanto más, que sin tantos elementos,. 
Se la dan á los Cabos y Sargentos. 
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Duélaos Señor, mi súplica inocente, 
Que aunque ella os mueva á risa, es verdadera. 
Mi mala posición, es evidente, 
Pero también no es nada lisonjera. 
Sed humano Señor, sed complaciente, 
Conccíled una gracia cualesquiera, 
A un Cadete que si lo averiguo 
Del ejército todo, es el más antiguo. 

Estando enfermo diéronme licencia 
Y en Madrid encontré los compañeros 



— Así continúa largamente, hasta finalizar diciendo: 
No os choque mi carácter, porque es franco. 

Subordinado soy, como una malva. 

No llaméis salida pié de banco; 

Pues siempre la ocasión, la pintan calva. 

Si vos no m« sacáis, aqui me atranco, 

Y por esto dirijo á vos mi salva. 

Perdón si la encontréis falta de lujo. 

Pues no hay ser mas pobre que Araujo. 



— Estas y otras, son las fazañas de aquellos ommes 
portentossos, que nascyeron con ánima esforzada, de 
quienes fablaron y fablarán á boena cuenta los acaesci- 
mientos de la ystoria. 

— Laabnegación ñ\osóñcdide\ perdigón, no tenia límite. 

Adoraba las paredes de su encierro, los escondrijos 
de la Compañía, la bondad de Makenay Losada, las rui- 
nas de San Servando, la pradera, y hasta la Capilla don- 
de peroraba el Padre Calonge. 

Cuando se examinaba y según costumbre perdía el 

semestre, oíasele exclamar muy satisfecho, ¡qué se 

fastidie el profesor! 



♦ ♦ 
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Nunca pensó perdigón alguno, que existiera en el 
mundo la pérdida de tiempo. 

En Filipinas querido Arturo, es donde más que en 
cualquiera otra parle, se pierde el tiempo lastimosamente. 

Por eso hé dejado transcurrir un largo espacio sin 
continuar estas viejas impresiones, y eso que no me falta 
que contarte. Yá lo verás. 

Vés apuntando. 

— Cambio de local para nuestro nunca bien ponde- 
rado Casino, ocupando hoy un hermoso edificio cuyos ci- 
mientos bañan las ondas plácidas y transparentes del rio 
Pasig. 

Desde la espaciosa terraza contemplamos la belleza 
del paisage imponderable durante el dia, y por la noche 
se respiran las brisas que con misteriosa melodía cantan 
la magnificencia del cielo, en la zona tropical. Todo eso 
cuando no reina baguio, colla, ciclón, tormenta 6 temblor. 

El número de socios del Centro há aumentado con- 
siderablemente. 

Se han dado dos bailes suntuosos y que dejarán me- 
moria por muchos años en Manila. 

Cambió la Junta Directiva de personal, con arreglo 
al Reglamento, dejando ó entregando yó la Secretaría que 
ya rendía mis escasas fuerzas. 

Tenemos un Presidente de mi flor, que lo es el sim- 
pático Intendente de Administración militar Sr. D. Agus- 
tin Van-Baumberghen. 

El dia conveniente al efecto, cuya fecha no recuerdo 
en este momento, tuvo lugar una notable velada, en ho- 
nor al Príncipe de los ingenios D. Miguel de Cervantes 
Saavedra. 

Mira si sería notable, que yo tomé parte en ella, y 
el jurado del certamen me adjudicó el segundo premio ó 
accésit, destinado á los dos trabajos en prosa, elegidos en 
el concurso. 

Para que lo conozcas y veas que no es tan malo coít^q 



( 
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tienes derecho á suponer, voy á copiártelo íntegro á con- 
tinuación 

Cuando lo terminé y lo leí, me admiré de mi mismo. 

¡Voílá la chose! 

LA GUERRA Y LA INSPIRACIÓN. 

I. 

Es menester andar por el 
mundo como en aprobación bus- 
cando las aventuras, para qne acá- 
^ bando algunas, se cobre nombre y 

fama. 

(Capítulo XXI del D. Quyote. 

Suelen las grandes inspiraciones brotar entre el rui- 
doso tumulto de acontecimientos notables, que sin perder 
no obstante su importancia relativa en cada caso, adole- 
cen al propio tiempo de diverso carácter. 

De la sensación natural y fisiológica que esperimen- 
tamos en esas hecatombes que de cuando en cuando afli- 
gen á la humanidad, en la participación más ó menos di- 
recta que tenemos en los hechos gloriosos ó en las vigo- 
rosas conmociones políticas, nacen con frecuencia ideas 
sublimes que esparciéndose por los ámbitos del mundo, 
pregonan la magnitud de los genios. 

Rica semilla que apretada entre seca y arcillosa tie- 
rra, permanece muchas veces largo espaciode tiempo cual 
si careciese de jugo ó de savia, cual si ya no abrigase en 
sus moléculas el germen eterno de la vida y que al pode- 
roso impulso de revolución inesperada, brota con rapidí- 
simo desarrollo, ofreciendo árboles gigantescos y frutos 
inapreciables. 

Era el dia 7 de Octubre del año 1571. 

El manto de la soledad se estendfa sobre la superñ- 



cíc de las ondas del Mediterráneo y el naciente sol espar- 
ciendo rayos y fulgores por aquel dilatado desierto, pare- 
cía, dispuesto á alumbrar algo grandioso que allí debía 
surgir; sucesos ó episodios cuya memoria grava el tiennpo 
con cifras inolvidables. 

Las aguas á la sazón adormecidas sobre el negro 
abismo de su profundo lecho, alborotábanse aparente- 
mente al influjo de la luz, con los múltiples juegos y re- 
fracciones que producía sobre el inmenso espejo que en- 
tonces iluminaba. 

Aguas cuyos movimientos lánguidos batían suave- 
mente las quebradas costas de la pintoresca Albania, en 
cuyas hiladas descubiertas se adivina la progresión geoló- 
gica de los siglos, cuando las ondulaciones lentas de la 
marea crean en ese prodigioso vaivén, la ley de las vi- 
braciones, revelando la dulcísima armonía sideral. 

De pronto aparecen sobre el horizonte numerosas 
naves., descubriendo largas curvas ó bordadas á que obliga 
la contraria y fresca brisa, comenzando á rizar con copos 
de blanca espuma, el piélago en donde asienta sus pies la 
vieja Europa. 

Aquella poderosa flota, hija de la Santa Liga, iba 
á cumplir una de esas misiones prodigiosas que inevita- 
blemente impone la marcha del progreso, para derrumbar 
el dominio de la barbarie, redimir al esclavo y ensanchar 
la esfera en que giran los derechos de la conciencia hu- 
mana. 

A ejecutar uno de esos ineludibles mandatos provi- 
denciales, que pulverizan utopias de cierto género y esta- 
blecen la verdadera razón de la guerra. Del mismo modo 
que en la naturaleza material devastan las grandes conmo- 
ciones volcánicas extensas comarcas, donde más tarde por 
efecto de la beneficiosa lava, se regeneran y se enriquecen. 

¡Sombras y esplendores del infinito misterio uni- 
versal ! . . . 

Aquella formidable escuadra, se componía de 164 
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barcos de guerra españoles, 18 bajeles del Pontífice y 
134 naves de la República Veneciana, obedeciendo tan 
grandioso poder murítinio la voz del célebre D. Juan de 
Austria, hermano del austero y receloso monarca Felipe II. 

III. 

Poco tiempo después asomaba por Oriente una larga 
y blanca faja que impulsada por viento favorable á su di- 
rección, avanzó rápida en forma de media luna. Cuatro- 
cientos buques otomanos guiados por el soberbio y mag- 
nífico Alí-bajá, venian á sostener las leyes del terror, las 
crueldades de la piratería, y la impunidad de crímenes 
tan horribles como los de Famagusta y Nicosia. 

El momento solemne de la batalla se aproximaba, 
llenando los corazones de rabia y el pensamiento de es- 
peranzas* 

Los aliados comprendiendo su inferioridad numéri- 
ca, pensaron en el triunfo de los pueblos viriles, cuyo 
heroísmo jamás contó á sus enemigos. Rica herencia de 
los grandes conquistadores de Roma y de Grecia. 

Al frente de aquella avalancha, dividiéronse en tres 
grupos que constituyendo aceradas cuñ^s, debían horadar 
con el esfuerzo de los héroes, Ja granítica coraza de la 
soberbia musulmana. 

Iba en el centro el hijo de Carlos V animando á to- 
dos con las memorables palabras: «¿Dónde está vuestro 
Dios? En las manos tenéis el remedio de vuestros males, 
menead con brío y cólera las espadas.» 

El cielo escuchó sin duda al que puso su fé en la 
justicia, cambió el viento favoreciendo la maniobra del 
ataque, y la cristiandad confiada embistió al islamismo. 

Era el poder del espíritu, que hería al poder de la 
materia. 

¡Jesús, que derrumbaba á Mahoma! 
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El choque fué espantoso. 

Las cenizas de los grandes capitanes y de los gran- 
des califas, se estremecieron bajo la tierra. 

Roma y Constantinopla, experimentaron sacudidas 
galvánicas en sus formidables cimientos. 

Rechinaron con estrépito, todas las válvulas de la ci- 
vilización. 

IV. 

Iniciado el tremendo combate y estrechadas ya las 
distancias, pronto viéronse confundidas en sangrienta 
amalgama los navios, carabelas, galeras, galeotes, y otros 
muchos y distintos bajeles. 

El horrísono estampido de los cañones y culebrinas, 
mosquetes, arcabuces y bombardas, así como el humo de 
la pólvora y del incendio, invadió todoel espacio, permi- 
tiendo vislumbrar sin embargo entre los claros que abríala 
brisa en aquella densa y pesada bruma, el refulgente cen- 
telleo de los yelmos, escudos y armaduras, de las hachas 
y picas, tizonas y cimitarras, que atravesando las lucien- 
tes mallas africanas, hundíanse en el pecho de los com- 
batientes ó saltaban al aire convertidas en ch ispas y pedazos. 

Los disparos que repercutían en prolongada esten- 
sión, retumbando su eco hasta en las nubes, el ruido del 
furor, los gritos de guerra y quejidos de aquellos que es- 
piraban mezcláronse con el fragor imponente de la pelea, 
completando esa algazara cruel de la batalla, que solo 
esplica el que la escucha envuelto en el torbellino de sus 
estruendos perturbadores. 

En aquel delirio de confusas ansiedades, donde se 
sucedían sin interrupción grandiosas proezas de valor, 
acudía el impetuoso Mustafá por un lado reanimando el 
salvaje ardor de los turcos, mientras que por el otro Al- 
varo de Razan, el rayo de la guerra, inclinaba la victoria 
para los cristianos, do quiera que se presentaba blan- 
diendo su invencible espada. 
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Arremetidas colosales, luchas inverosímiles, temera- 
rios abordages, heroismos sublimes, enormes esfuerzos, 
tu\ieron lugar eh aquel irremediable fratricidio social, de- 
jando escritos en las páginas de tan vasto episodio nom- 
bres ilustres y famosos, como lo fueron Andrea Doria, 
Requesens, Bazan, Veneiro, Colonna, Urbino, Figueroa, 
Zapata, Carrillo y otros muchos y bravos capitanes. 

Victoria inmensa que inmortalizaron después los pin- 
celes del Tiziano y del Tintoretto, y los hermosos poemas 
de Ercilla y de Herrera. 

Murió Alí con 25.000 de los suyos, dejando nume- 
rosísimos prisioneros y al pié del estandarte de D. Juan 
de Austria, ancha zona del mar cubierta de bajeles des- 
hechos y de trofeos sin cuento. 

Parecía que flotaban sobre las aguas, las ruinas y 
riquezas de Babilonia. 

Mas ¡ay! que en aquella refriega espantosa de que 
no había habido ejemplo en los fastos navales, hubo que 
deplorar también para la Santa Liga, pérdidas sensibles, 
inmensos dolores v aflicciones inconsolables. 

La compasiva é investigadora mirada del espíritu de 
la caridad, había presenciado entre las grandezas de aquel 
sacrificio, escenas y episodios que teniendo lugar en es- 
feras humildes, suele no relatar por profusas la historia, 
aunque de alto grado heroicas. 

Entre ellas, aconteció que mientras 12.000 cristia- 
nos recobraban su preciada libertad, poco después apri- 
sionaron los musulmanes é hicieron cautivo á un gallardo 
soldado que gravemente enfermo, no quiso permanecer en 
el lecho donde intensa fiebre le postraba y que animado 
por el ardiente amor á su patria, peleó en el sitio de mayor 
peligro con el pecho ensangrentado por profundas heridas, 
mutilado un brazo y centelleando en su noble y penetrante 
mirada, el afán de recorrer el camino de la gloria. 

Aquel desgraciado que abandonó la fortuna de los 
Qtros^ era Miguel de Cervantes Saavedr^, 
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Aquel pobre cautivo, estaba llamado á ser el radiante 
sol del mundo literario. 

En medio de aquellos grandes triunfos y grandes de- 
sastres, ya se adivinaba sobre su ancha, tersa y altiva 
frente, el fuego de grandiosa inspiración. 

V. 

Hace más de tres siglos que la materia que sustentó 
aquel portento de ingenio, ya no existe; pero tres siglos 
hace también que su recuerdo se engrandece más y más 
en todos los lugares de la tierra, á la par que su espíritu 
habita seguramente en las purificadas regiones de los se- 
res superiores. 

Allí enriquecido por la eterna luz y emancipado de 
toda ignorancia en las cumbres de la gloria, contemplará 
indulgente el tributo que le rendimos, celebrando humil- 
des este aniversario. 

¿Cómo he podido acudir con mis fuerzas mezquinas 
á participar de misión tan difícil ante la inmensidad del 
objeto? 

Única y exclusivamente inspirado también por el 
amor á esa idolatrada Patria, que conmueve del mismo 
modo las fibras de las almas grandes, que las fibras de 
las almas pequeñas. 

Cuando nos aproximamos á las tumbas que encie- 
rran humildes restos de tierno afecto y cariño, sentimos 
qne allí se cierne el purísimo sentimiento humano, y nada 
tememos. 

Mas en la tumba de los genios, se adivinan esas imá- 
genes colosales que á un tiempo nos espantan y nos admi- 
ran, que detalla en el espacio la fantasía, y que alumbra- 
das por el astro de la noche, ocupan toda la inmensidad; 
porque si fueron gigantescas en el pasado, su grandeza 
vive en el infinito de los tiempos. 

¡Ah! otros que sienten en su preclara inteligencia 
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» 

luminosos conceptos, poderes que me son desconocidos, 
entonen himnos de ternura, sentimiento y poesía. 

Revístase la naturaleza misma para honrar memoria 
tan esclarecida, con sus admirables paisages, con sus pom- 
pas y flores primaverales, con la frondosidad de sus per- 
fumados campos, con las estelas de su misterioso brillo, 
con todos sus encantos en fin, y entreteja coronas de mirto 
y laurel, hasta satisfacer si fuera posible, lo que tal gran- 
deza merece. 

De ese modo, mientras los elegidos interpretan como 
deben, explendores que adoramos, yo desterrado de toda 
ciencia, te enviaré también mi pobre y sentida inspiración, 
como el aroma sencillo que elevan hacia los cielos, esas 
numerosas florecillas, que para conocerlas se hace preciso 
apartar las largas espigas de mies á cuyo abrigo viven y 
á cuyo abrigo mueren olvidadas. 

En ese canto universal, en ese concierto de las ge- 
neraciones y muchedumbres, caben todos. 

¡Ahí puedo yó caber también!» 



— Tú dirás, porqué no te doy cuenta del otro tra- 
bajo en prosa y de las dos poesías que obtuvieron premio? 

La contestación es muy sencilla. 

Lo primero, porque así y no poniendo cerca las es- 
presadas composiciones, la mia parece menos mala. 

Después, porque ocupan mucho sitio en un libro que 
publico por mi propia cuenta, y constar ya esos trabajps 
en un folleto que imprimió el Casino. 

Y por último, la del ciego español; eso que V. me 
pregunta, que lo digan los ciegos de Francia. 



• 



El presente articulejo no será bueno, pero si.. 

largo. 

10 
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Sin saber como ni cuando he perdido mucho tiempo. 
Que se fastidien los profesores. 
Estoy como ves dentro de las condiciones que cons- 
tituyen á un verdadero perdigón. 
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XL 



REVOLTIJO. 



Mucho temo querido Arturo irte ya cansando, con 
la falta de amenidad y otros inconvenientes que habrás 
de encontrar en este librito que he tenido á bien dedi- 
carte, como expresión cariñosa, antes que como preten- 
sión de ninguna clase. 

Cada cual hace lo que puede. De modo que si la 
obra es perversa comparada con otras muchas superiores, 
sn cambio, como su precio pienso que sea escesivamente 
económico, me colocaré ante el público en situación aná- 
loga al cantante de medio pelp y apropósito del cual allá 
vá el cuento. 

Un cantante nada célebre. 
Por causa de enfermedad. 
Remplazó una noche á Mario 
En la Scala de Milán. 

Desde las primeras notas 
El público dio en silvar, 
Pero él aguantó la grita 
Con cierta serenidad. 

En una de las escenas 
De aquel temible huracán, 
Se adelantó hacia el proscenio 
Diciendo en voz natural: 

— Público amable y cortés, 
¿Has podido imaginar 
Que por cuatrocientas libras 
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Que el empresario me dá, 
Ibas á oír una voz 
De mil escudos ó más? 

Vio su sin razón el público, 

Y todo el mundo á compás 
Trocó en aplausos la silba.... 

Y pare usted de contar. 



Creo no esté mal aplicado el susodicho. 

— Rápido pasa el tiempo de la vida y es triste pen- 
sar en que yá dentro del periodo de la vejez, no haya uno 
servido para nada en el mundo. ¿Y quién sabe si de es- 
torbo?, que es lo peor. 

Sin embargo, como buen militar, te aseguro hace mu- 
chos años que tengo siempre presente lo de 

j^el contentarse regularmente con hacer lo preciso de su 
j^deber, sin que su propia voluntad adelante cosa alguna; 
?9y el hablar pocas veces de la profesión militar, son 
99pruebas de grande desidia é ineptitud para la carrera de 
'ílas armas. 

Por eso te hablo de asuntos militares y cumplo con 
nuestra sabia ordenanza, si es que pueden considerarse 
anexos á la honorable profesión. 

¿Será tan efímera la existencia de estas páginas, que 
no puedan aparecer algún dia entremezcladas con las Es- 
cenas cómico militares de Carrafa y La Milicia de Esteba- 
nez, en la modesta librería de algún veterano del ejército, 
ya retirado en el apacible hogar de su aldea? 

Aunque solo desempeñaran el oficio de tapar y con- 
servar la encuademación de aquellas, ¡qué triunfo para 
el pilotas! 

— Pero no insistamos sobre una materia, ya fritita^ 
tostadíta, quemadita, y etc., como dice oportuna- 
mente mi primo Manera, que sabes vale mucho, que suele 
decir las cosas muy bien y que salió con charretera de la 
casa grande. 
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Aun no te he hablado de nada referente al ejército de 
este Archipiélago y bueno será te pinte con cuatro rasgos 
su organización; por si consideras que ya es holra de re- 
formarlo un poco. 

Reclutamiento. — Después de innumerables exencio- 
nes á cual más difíciles, especialmente en la práctica, como 
la de librarse del servicio los Principales (gente de muni- 
cipio), los Cabezas de Barangay (recaudadores de la Ha- 
cienda) y los primogénitos (hijos mayores de estos) Sacris- 
tanes, Campaneros, Escribientes de oficinas del Estado y la 
mar... porque sí, cuenta que el moro 6 igorrote, es de- 
cir, el que no quiere ser cristiano, helo libre de cargar 
con el chopo.— \es sumando pues las cantidades de equi- 
dad que irán apareciendo en el asunto. 

Cuando se les ocurre á algunos, hecho siempre fac- 
tible, formar un nuevo pueblo ó barrio, lo cual en Fili- 
pinas es la cosa más sencilla y corriente, pues ningún 
trabajo ni sacrificio les cuesta, ya se ven libres de la 
Quinta por diez años. Terminado el plazo suelen estas fa- 
milias trasladarse á cualquier otro punto de estado seme- 
jante, y á otro perro con ese hueso. 

— Tenemos 7 Regimientos de Infantería, que así se 
titulan y sin embargo no son más que batallones de 6 
compañías, que son mandados por Tenientes Coroneles. 
Eso sí, tienen banda de música con bombo, redoblante y 
platillos. 

Cuenta cada uno con la fuerza numérica de 807 pla- 
cas, y como es grande el personal de E. M. del Ejército, 
el de comisiones activas, el de las oficinas de Capitanía 
general, Subinspecciones de todas las armas. Sanidad mi- 
litar. Administración etc.. resulta que entre ordenanzas, 
escribientes y músicos, apenas suele contar uno de esos 
cuerpos con la mitad de su cupo reglamentario. 

Tenemos en cambio 1 320 hombres formando un Re- 
-gimiento de Artillería de á pié, excepto un corto número 
de las baterías á lomo, que por el calibre de las piezas y 
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taraaño de los caballos que se emplean, parece cosa de 
tienda de tiroleses. 

Este Regimiento tiene además 150 soldados indíge- 
nas dedicados á músicos y otros usos privados. 

Hay un batallón de Ingenieros (milagro que no la 
llaman Brigada ó División) que cuenta con 433 indivi- 
duos y un escuadrón de caballería con los caballitos de 
bazar referidos. 

La Guardia civil tiene 3 tercios, uno de 10 compa- 
ñías, otro de 9 y otro de 8, (amarra cabos y aunque sean 
sargentos) y una Sección de Veterana para el servicio de 
Manila, de 400 hombres. 

Carabineros no tiene unidad táctica más que de Com- 
pañías y su fuerza de individuos, la manda un Coman- 
dante. 

Fíjate bien en lo siguiente: 

EJÉRCITO DE FILIPINAS. 



CU ERPOS. Fuerza de tropa. 

Infantería 5.649 

Caballería. 126 

Artillería 1.470 

Ingenieros . 400 

Guardia civil 3.342 

Veterana 400 

Carabineros 428 

Total. . . 11.815 

— Como en esta cifra se incluyen más de 2500 es- 
pañoles entre los artilleros.y clases de sargentos y cabos, 
resulta que los cinco millones y medio de habitantes de 
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Filipinas, salen del paso con dar para la defensa de su 
estenso territorio, unos nueve mil y pico de hombres. 

En esta clase de contribución, de seguro no hay otra 
mis barata en el mundo. 

Más respira algo fuerte y escucha. 

Los 5649 infantes, nutren lo siguiente: 

Artillería 150 indígenas. 

Guardia civil, . . . 3.342 

Veterana 400 

Carabineros. . . . 428 



Total. . . 4.320 

—Has visto problema más difícil en tu vida? 

— Si te digera como esos pobres Regimientos de In- 
fantería siempre diseminados cubren tales necesidades y 
exigencias, qué número de destacamentos y á qué dis- 
tancias de sus planas mayores respectivas, con otras mu- 
chas circunstancias que omito para no ser profuso, te cae- 
rías de espaldas. 

Para mitigar estos males de importancia qua nadie 
puede negar, tenemos una numerosa falanje de emplea- 
dos, una Inspección general de Montes para conservar los 
bosques, y los Gobernadores civiles de nueva planta. 

Hoy la moda militar no impera, ni aun allí donde 
se hace precisa. 

Yá llegará su dia, pese á quien pese. 

Las grandes necesidades de la patria, se imponen. 

Lo jocoso distrae; pero se olvida. 



¥ * 



En el país donde suceden esas cosas hay algo como 
la Torre de Babel; pues se dedican á vivir sobre sus cos- 
tillas y por diferentes conceptos, (sin que yó critique los 
medios) americanos, ingleses, franceses^ alemanes, chinos^ 
malabares^ mestizos de sangley, id. de otras muchas da- 
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9es, actas ó negritos, balugas, mezcla del género anterior 
como los dutnagas. Después los indios divididos en tío- 
canos^ cagayanes, tinguianes, tagalos, pampangos, visayos 
etc., los infieles descompuestos en igorrotes, ilongotes^ 
moros y otros diversos grupos que hacen perder el tino 
cuando se trata de clasificación de razas, terminando con 
los españoles que también pueden ser, (si no han sufrido 
deterioro físico) de dos clases, ó sean peninsulares y fili- 
pinos. 

Suelen encontrarse algunos indefinibles; pero esos 
no los cuento. 

No hay caminos; pero en proyecto existen vías di- 
ferentes, incluso la férrea de Manila á Dagupan. 

Riqueza, bastante sin explotar; pero algo menos que 
dice La Guardia, y algo más que asegura Barrantes. 

Como es consiguiente y dada la latitud, hace mucho 
calor; lo cual no es obstáculo para que las señoras en 
Manila concurran á los bailes cuando el termómetro se- 
ñala 36 grados sobre cero, con trage de terciopelo, y va- 
yan á paseo emperegiladas con 20 ó 30 libras de plumas 
y lazos, que asfixia el mirarlas. 

Como llueve mucho,, abundan el pescado, la humedad 
y las ranas. El canto de estas últimas que aparecen por 
millonadas, es una algarabía de que solo se dan cuenta 
los sordos como tú y yó. 

Los demás al apercibirse, se ponen tapón. 

El comercio, exporta todo lo que puede é importa lo 
que cree que hace falta. 

Industria, líbrenos Dios. 

Teatros, de ilusión engañadora. 

Bibliotecas, andan por otro lado. 

Museos, se espera el barco que los traiga. 

Jardín Botánico, hay uno que no lo parece. 

Jardín Zoológico, ni por pienso. 

Fortificaciones, las de Carlos III malas y poquitas. 

Cuarteles Sombras de lo mismo. 
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Pabellones, cuando se hacen con fúsiles ó se izan. 

Dinero, poco que se vea. 

— Comprenderás que de otras cosas, sobran. 

Aquí toda es gente de coche, y te admiraría con- 
templar rodando por el Malecón, Luneta y Sampaloc, inu- 
merables carruages^ particulares, que la conducen en pos- 
tura generalmente tan aristocrática y académica, que no 
se duda un instante que todos yá lo usaban en su pueblo: 
por lo menos la gran mayoría. 

Abunda el oropel y lo mismo la ficción. 

La verdad anda siempre escondida, y la costumbre 
fatal de los chismes de vecino, está tan desarrollada, que 
el hablar bien ó con justicia de cualquiera, es un verda- 
dero sacrificio. 

Eso pasa en esta capital de 300.000 puntos filipinos, 
que suelen llamar la Perla de Oriente. 

Existe sin embargo la notable ventaja de que en las 
provincias, acontece otro tanto ó algo más. 

La gallera y el panguingui son juegos lícitos en que 
se arruina el indio, y la Lotería nacional y la privada, es- 
tán á la orden del dia. 

Las fiestas se suceden unas á otras en tales términos 
que más de la mitad del año por pitos ó flautas no se tra- 
baja; y como en los dias no feriados tampoco se molesta 
nadie mucho en el cumplimiento de sus funciones, 
claro es que con razón, se supone esto una especie de 
Jauja. 

No todo tiene cariz tan brumoso como lo expuesto, 
y aunque paulatinamente, el progreso ensancha su campo 
de acción. 

La ilustración se difunde, así como el conocimiento 
real de este país, tan desconocido hasta hace pocos años 
y hasta en la actualidad, relativamente. 

La prensa ha mejorado muchísimo y está represen- 
tada por los Periódicos y publicaciones siguientes: 

El Diario, La Oceania, El Comercio, La Opinión, La 

11 



— 82 — 

España Oi*iental, (*) La Voz de España, La Revista Militar 
del Ejército y Armada, El Boletín eclesiástico, ElF^aro Ju- 
rídico, El Eco de Panay, El Porvenir de Bisayas, El Bole- 
tin de Cebú y alguna otra que no recuerdo. 

Mucho debe Filipinas, dicho sea sin adulación, siem- 
pre enojosa, á la prensa y especialmente á los ilustrados 
canopeones que la fundaron y establecieron, luchando con 
todo género de sacrificios, los Sres. Giraudier, Loyzaga^ 
Del Pan, Giménez y Puertas, indiscutiblemente llenos de 
levantada fé, patriotismo é inteligencia. Esta misma 
senda ha emprendido el director de La Opinión, Sr. Po- 
lauco con dotes análogas. 

En cuanto á periodistas, hay muchos, algunos bue- 
nos de veras y el resto también buenos,.... chicos. 

Se comen hoy buenos alimentos, lo cual há parali- 
zado mucho los estragos antiguos de la disentería. 

Los manjares del pais no son malos y te citaré algu- 
nos que si bien agradables al paladar, no conozco su mis- 
teriosa composición. Por ejemplo: Tamales, Pansit, Ba- 
licocha, Sotanjú, Boboto, Bucáyo, Ampao, Sinigang, Chati- 
chao. Hay gran variedad de frutas, que en honor de la 
verdad si se esceptúan la manga, el Chico y el plátano, va- 
len poco; no obstante quiero nombrarte unas cuantas, 
como la Nanea, el Casuy, Lomboy, Santol, Tampoy, 
Ate, Mdbólo, la Camia, Guanábana, Guayaba, Cagel, 
Lanzones etc, . . 

Hay aquí mucha afición al dulce y en prueba de ello 
rae bastará significarte; que se suministra como postre 
hasta en el rancho de la tropa, ordinariamente del lla- 
mado Tira-tira, y Subalternos. 

Todos los filipinos son fumadores y muchas de las 
filipinas, lo cual no impide que el tabaco sea bastante 
malo. 

También mascan buyo mezclado con bonga y cal. 

(*) De ésta soy yo el fundador, y director. El parto fué fácil, lo 
malo es que la criatura carece de perfecciones. 
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No perdonan ripio de vicio. 

Templos no faltan en Manila, sobresaliendo la Cate- 
dral, Santo Domingo, Sají Agustín, San Francisco, Com- 
pañía de Jesús, San Sebastian, Santa Cruz, San Miguel, 
iglesias de Binondo, Tondo, Paco, Matate, Hermita, Santa 
Ana, Quiapo etc. etc. 

Raro es el dia que no hay procesiones, por las que 
el indio siente verdadera pasión. 

En Provincias acontece lo mismo. 

Apropósito; los Españoles que viven en ellas, son 
pocos y mal avenidos. Frailes y seglares, empleados y mi- 
litares, todos quieren ser primera autoridad de ellas. 

Comprenderás que con tal motivo, el zafarrancho es 
continuo, el ejemplo poco edificante, y molestia dema- 
siado frecuente para el Gobernador general de las Islas. 

La policía y ornato público de esta capital ha pro- 
gresado mucho, en pocos años. 

Continúan las obras del Puerto, que sostiene por su 
cuenta algunos aparatos de luz eléctrica que parece de 
coco por la blancura y por lo poco que alumbra: hay hi- 
pódromo y nada más. 

Me parece que lo dicho no es despreciable. 

Otro dia te contaré algo más. 

Esto vá teniendo trazas de revoltijo. 
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XII. 



POR AQUÍ Y POR ALLÁ. 



Acabo de tomar un baño de tdbo que tan perfecta- 
mente sienta en el país y algo despejada mi cabeza, que 
se parece mucho al mencionado trasto, continúo la ex- 
ploración de los recuerdos, unos de por allá y otros de 
por aquí. 

Como todos te van dedicados, algunas veces Arturo 
pierdo la conciencia de que nos hallamos uno y otro casi 
en los extremos del diámetro perteneciente á un círculo 
máximo de la tierra y se me figura tenerte próximo á mi 
lado y que estamos ambos de bichara, es decir, de párrafo. 

En la gran variedad que constituye el mundo, exis- 
ten si se buscan, infinitas similitudes y aunque no se en- 
cuentra la perfecta semejanza, hay siempre mucha analo- 
gía entre unas cosas y otras. 

Parece difícil que este país tan estrambótico bajo 
los diversos aspectos de su formación y constitución, 
traiga sin embargo á mi memoria, el vetusto y solemne 
recuerdo de Toledo, de aquella imperial ciudad, cuyas 
glorias encerradas entre ruinas, monumentos y sepulcros, 
no puede despertar en su sueño yá fatigado de grandezas, 
ni el estridente chirrido de la locomotora, ni la ruidosa 
y alegre algazara de la juventud militar. 

De Toledo, cuya fundación se pierde en lo más re- 
moto de los tiempos que fueron, antigua fortaleza de los 
romanos antes de la era cristiana, capital de la Carpe- 
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taña, después corte de los godos y más tarde de reyezoe*- 
los árabes é independientes, f) permitiendo generosamente 
el culto cristiano á sus célebres moradores los Muzárabes, 
que nos legaron tantas bellezas en las artes y las ciencias. 
Toledo, que al evocarlos nombres de Alonso VI Padilla 
y Carlos V, siente estremecimientos galvánicos allá en el 
profundo seno de sus pasadas é innumerables grandezas. 
Asentada la población sobre siete cerros, domina 
la hermosa y extensa vega por donde corren las aguas del 
caudaloso Tajo, inspirando á Manuel del Palacio cuando 
la contempla, el soneto tan magnífico que dice: 
«Constante adorador de tu hermosura 
vengo á ti con el ansia de la cita 
y, una vez más, mi corazón palpita 
contemplándote inmóvil en la altura. 

A través de tu gótica envoltura 
aún sueño ver la arábiga mezquita, 
aún tu historia en la piedra vive escrita 
y el Tajo al arrastrarse la murmura. 

Si la tristeza en tí vence al contento, 
no es que ni soledad, ni desengaños 
conmuevan tu magnífico cimiento; 
es que al llorar tus penas y tus daños 
sientes quizá, como también yo siento, 
la nostalgia incurable de los años.» 
Yá ves que semejanza con lo que yo pienso; pero 
que distinto modo de referirlo! 

Ideas y personas pueden parecerse, sin establecer 
comparaciones; porque éstas entonces resultan á veces 
odiosas, ó por lo menos muy ridiculas. 
Ya me entiendes. 

Aquella imponderable y gótica catedral que es una 
de las maravillas del mundo, el esbelto y suntuoso San 
Juan de los Reyes con las cadenas de los cautivos redimi- 
dos, sobre las cuales hacíamos tantos comentarios, Santa 

" . (*) Eran mas liberales que nosotros. 
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María la Blanca^ y el Transito, sinagogí de esquisita ar- 
quitectura y costeada por el opulento israelita Samuel 
Levi, tesorero de D. Pedro el justiciero; los restos del 
Cristo de la Vega con sus crónicas, el Hospital de afuera 
donde se admira el magnífico sepulcro de su fundador el 
Cardenal Tavera, el Taller del moro y su elegante y de- 
licada ornamentación mudejar, las célebres puertas del 
Sol y de Visagra y soberbios puentes de Alcántara y San 
Martin, el Alcázar desmantelado por el último incendio 
y de que ya antes te hablé, así como el Castillo de San 
Cervantes, la inolvidable plaza de Zocodover, testigo \xi\ 
dia de belicosos arranques juveniles en los aspirantes á 
guerrear y sostener el honor de la patria; nuestro inolvi- 
dable Santa Cruz que tantas veces he nombrado y donde 
se estableció el Colegio general el año 4847, hasta 1850 
que hubo de convertirse en el esclusivo de Infantería; el 
espacioso edificio del Ayuntamiento en que el Corregidor 
D. Gómez Manrique, pariente del célebre poeta, hizo gra- 
var aquellos versos tan memorables que todavía recuerdo. 

«Nobles, discretos varones 

que gobernáis á Toledo, 

en aquestos escalones 

desechad las aficiones 

codicia, temor y miedo. 
Por los comunes provechos 

dejad los particulares; 

pues vos fizo Dios pilares 

de tan riquísimos techos, 

estad firmes y derechos.» 
No era tonto el buen D. Gómez, según yo colijo. 
Quedan todavía en el tintero, Arturo, muchos otros 
recuerdos de por allá, como Santiago y la Pradera, el 
frió sutil de crudos inviernos, que solo podian mitigar 
algún tanto las miradas incendiarias de las niñas nobles, 
que nos obligaban á cometer frecuentes disparates. 

Los Seminaristas, recelosos de nuestra preponde- 
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rancia y arrogante brillo del uniforme, con todas sus con- 
secuencias. 

Díganlo sino los capirotazos y pellizcos de refilón, 
cuando tropezaban por casualidad con nosotros en el pa- 
sco, sin que lo pudiera evitar toda la fuerza moral de los 
oficíales de servicio. 

Pues bien, si todo eso hay por allá, algo parecido 
se encuentra también por aquí. 

Tenemos por ejemplo en Manila monumentos, que si 
realmente no son de primer orden ni muchísimo menos, 
cual los de Anda y Magallanes^ traen en cambio á la me- 
moria glorias y epopeyas tan grandiosas como las que 
más. 

Aquél, defendiendo con admirable tesón y privile- 
giada inteligencia, lo que el otro descubrió á través de 
mares sin fin. 

Conquistas científicas, empresas fabulosas, hechos 
inauditos, inmensos progresos, que con suscinta relación, 
hacen ya grandiosa é incomensurable la historia de la na- 
ción que enaltecierpn y engrandecieron. 

Sino encuentras las inimitables castellanas que en la 
ogiva ventana esperaban el regreso del caballero coro- 
nado por el triunfo y la gloria, que cantaron nuestros 
inimitables romanceros, y que hacían recordar las niñas 
nobles que antes cité, encuentras en cambio como dice Fa- 
gor en sus Víages por Filipinas, numerosas y lindas mes- 
tizas que se dan cita en las fiestas para lucir sus vistosas 
y ricas galas, cautivando á todos con su gracia oriental. 

— Las indias tienen buena estatura, magnífico pelo 
negro y grandes ojos obscuros; la parte superior de su 
cuerpo la visten con una camisa blanca de tela del país; 
esta camisa es á veces preciosa, de transparente finura y 
blanca como la nieve. Desde las caderas llevan un ves- 
tido de muchos pliegues (saj/fl), cuya parte superior — 
hasta la rodilla ó menos, según la moda — está cubierta 
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por una sobrefalda oscura {tapis), tan ceñida ai cuerpo, 
que los pliegues de la primera salen de ella como los pé- 
talos de la flor del granado, brotande su cáliz. Las mucha- 
chas apenas pueden dar pasitos cortos, lo cual, unido á su 
mirada, fija en el suelo, les presta un gracioso tinte de 
modestia y pudor. Los pies, desnudos, lucen diminutas 
chinelas bordadas, retenidas por el dedo meñique, que 
no puede entrar en ellas. 

Por otra parte, seminaristas no faltan tampoco. 

Y si en la fábrica de Armas de Toledo, templan una 
espada con la mayor perfección; puedo asegurarte que 
no desmerece mucho si se compara, el de un buen Kris 
de Mindanao ó Ligua del Carahallo. 

En fin, los sucesos que más sobresalen en la histo- 
ria general, no eclipsan jamás el mérito que pertenece 
á lo más pequeño ó particular. 

Muchos granos de pólvora constituyen una carga 
de efectos jigantescos; pero con la carga reducida^ se 
aprende perfectamente lo que puede ser la otra. 

Bueno es un millón de pesos; pero cuando hace falta, 
no tiene precio una simple peseta. 

Y yá ves, lo uno es todo azufre, salitre y carbón, 
mientras que lo otro son minerales, esto es, casi lo mismo. 

Que los bosques de este país sean dilatados, emi- 
nentemente expléndidos, bellísimos y admirables, no evi- 
tan la posibilidad de que pueda encontrarse algún al- 
cornoque regular, (no aludo al autor de este libro); el 
lector tiene amplía libertad de pensar lo que quiera. 

Si nuestro querido Carrafa, descubrió por allá al 
Capitán Triquitraque, Teniente Hipotenusa y Comandante 
PetacaSy no dudes que otros tipos inmejorables hubiera 
hallado por aquí. 

Verbo y gracia el Alférez Calcetines que recien lle- 
gado á Manila, decia en una reunión de mucha gente: 

«Señores, yo no comprendo porque se supone grande 
el sueldo en Filipinas, siendo los gastos tan crecidos y 
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escesivos? Yá ven ustedes, solo en lavandera, que dineral 
se necesita con la continua mudanza de ropa blanca 
¡Cada quince dias, calcetines limpios!» . 
• H ? f Gobernador militar de una Provincia muy ale- 
jada de la Capital, que cuantos documentos y comunica- 
ciones oficiales recibía, sio cuidarse de abrir los sobres 
las Iba vertiendo en una gran tinaja. ¡Esta cómoda ope- 
ración, duró tres años! . • 

Cuando por fin fué relevado del cargo que ejercía, 
«yo á su sucesor: ,- «Aquí no falta nada y le entrego 
esta ttmja llena de instrucciones que no conozco. Usted 
cuidado.» 

Hubo un Jefe tan grande como un dromedario, que 
tue terror de los festujanes ó catapusanes; pues sobre que 
su ordinario con^er era fabuloso y tomaba como postre 
entre otras cosas, un racimo de plátanos, (próximamente 
^U kilos de peso), para concurrir á aquellos, se purgaba 
anticipadamente con odio ó diez onzas dé sal de higuera. 

Los estragos se supone cuales serían. 

Bien puedes creer que abundan tipos escogidos. 

Los hay mogigatos y mogollones á un tiempo, lo 
que viene á ser el colmo de la sabiduría y que adquieren 
algunos en esta notable Universidad filipina, donde se 
1 uslra cualquiera, con pasmosa rapidez. Por supuesto que 
Ilustración de propia conveniencia. No vayas á creer qué 
se traía de ninguna otra especie de filosofía ó estudio. 

En fin, se ven personas y cosas muy curiosas. 

Jácil sffá que formes juicio exacto con solo mani- 
festarle, que la canoa ó chistera, constituye prenda de 
carácter puramente oficial. Los que la usan, reciben en la 
calle el atento saludo de la Guardia civil Veterana, que 
de esta manera y como cuerpo militar, cumple lo que pre- 
viene la ordenanza, respecto de. 

«A las personas visibles saludará sobre la marcha 
etc. etc.» 

12 
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Es indudable que en todas partes cuecen habas y 
otros frutos. 

¿Qué escasean en el archipiélago los burros? Cierto, 
muy cierto: pero en cambio hay plétora de carabaos. 

La naturaleza siempre pródiga, es muy sabia en el 
ejercicio de la ley de compensaciones. 

Lo mismo por allá, qne por aquí. 
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XIII. 



EN SERIO 



La segunda parte del título de este librejo, me au- 
toriza á divagar un poco y aún á sacar los pies del tiesto. 

El asunto principal de la obra, que no dudo será 
memorable, ya lo conoces, y puede que el público lo lle- 
gue á conocer también; pero además se necesita saber si 
el autor es digno de aquella. 

Si es hombre de veras, si merece esa calificación ó 
si lo constituye simplemente un bípedo de escasa impor- 
tancia, fácil de clasificar en el orden zoológico, y que se 
le pueda permitir entremezclarse en la especie de los que 
escriben. 

Veremos. 

De cualquier modo nunca podrá ser más que de la 
gran familia, que llaman de escritores, las porteras de Ma- 
drid, y que nos recuerda Andrés Coi'zuelo^ cuando hace 
á una de ellas exclamar: 

n — Créame usted vecina; todos son unos bribones. 

Si en España hubiera buen gobierno, ya los habría 
desterrado: porque la verdad es que son una verdadera 
plaga. » 

Si la buena portera hubiera completado el pensa- 
miento diciéhdo: — «Desterrado á Filipinas?», mira tu por 
donde se habia cumplido con este cura, un acto de entera 
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justicia; porque meterme y ó á escritor, es tener agallas 
y aletas y cola y... Dios sabe cuantas cosas. 

Hace tan solo ocho meses Arturo, que no para de 
llover en este bendito país; tu sabes que algo peco de in- 
glés, que me despepito por el mutíon-chop^ roast-heef, 
my darling y regent-streei, dadas cuyas causas y como 
para demostrarte que sin salir de mi esfera social é inte- 
lectual, lo mismo sirvo para un fregado que para un ba- 
rrido, te dedico con la grave seriedad que requiere el 
caso, lo que verás en seguida. 



EL COLOR NEGRO Y EL COLOR BLANCO 



«Con la virtud y \% ciencia, el espí- 
ritu ascenderá eternamente.*' 



NEGRO. 

¡Corta es la vida; mezquino el tiempo que nos 
concede en su transcurso eterno! 

— Rodando ó precipitándose nuestro pequeño pla- 
neta por las inmensas curvas que una ley invariable le 
obliga á describir en el espacio sin límites, pierde por 
completo su valor real, sus pobres dimensiones, convir- 
tiéndose relativamente en cantidad la más mínima del cál- 
culo universal. 

Y si en tan exigua parte, el hombre representa tan 
solo un átomo, que podrá representar dentro del todo? 

Nada. 

La nada en el mundo habitable, y en la inmensi- 
dad el misterio que nos aterra y nos fascina. 

Resta la concepción, el ser indefinible que viaja cons- 
tantemente por todos los ámbitos, que sondea la profun- 
didad de todos los abismos, que penetra audaz en el caos 
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luchando con la irresistible fuerza de lo desconocido, que 
se eleva rápido hasta las cumbres impalpables del vacío, 
ansioso de contemplar los horizontes sin fin, la sucesión 
dilatada de círculos siempre privados de circunferencia. 

Más cuando traspasa con las alas del pensamiento 
esas regiones que ningún poder de la inteligencia revela, 
torna y desciende al lugar que otra fuerza superior le se- 
ñala, á esa prisión que no necesita para impedir la fuga, 
ni férreas cadenas, ni graníticos muros, 

¿Y para qué? 

Para sentir el bullicio de la confusión y de cuanto 
no se esplica, el cansancio y la impotencia de todas las 
facultades, para sufrir dolores ó llorar desventuras, para 
entender fácilmente toda la insuficiencia del ser material 
en la vida física y toda la insuficiencia de la mente en la 
vida de las esperanzas; para sentir después como único 
premio de nuestras interminables investigaciones, la in- 
descriptible sensación donde brota la duda. 

— Son momentos en que por retroceder, cederíamos 
años enteros de nuestra efímera existencia. 

Una simple gota de ese cáliz, horada la felicidad^ la 
descompone y la aniquila. 

Los destellos de esa concepción cuya magnitud puede 
ser fabulosa, se disuelven en el éter de la gran bóveda 
celeste, y aun compuestos de ideas luminosas, se apagan 
muy pronto en la profunda oscuridad de los tiempos 
incalculables que aglomeran los siglos, ni retrocediendo 
hacía el principio que se desconoce, ni avanzando hacía el 
fin que no existe. 

La duda silenciosa y terrible que martiriza la débil 
organización del cerebro. 

Trémula y desventurada consecuencia de la lucha 
imposible, entre la pequenez delhombre y lo incomensura- 
ble de la eternidad. 

¡Pobre filosofía! . 

— El anhelo nunca satisfecho. 
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— La Luz de la inteligencia siempre opaca. 

— La dicha huyendo entre densas brumas y oscuras 
nieblas; 

— El porvenir en el vacío. 

— Esclavos constantes de lo incomprehensible que 
nos avasalla, y de las conjeturas que nos martirizan. 

— Miserables juguetes de la portentosa máquina uni- 
versal. 

Y sin embargó, fluidos misteriosos y gratos sentimos 
brotar de la naturaleza, aspiramos sus gratos aromas, sus 
raros encantos; pero ni se definen ni podemos compren- 
der la causa de donde proceden. 

Mil veces feliz el poeta que con ellos se embriaga y 
conforta, que en ese delicioso mundo que le proporciona 
la fantasía, se para ó se detiene. 

Gran cantidad de gritos en el alma, abundantes lá- 
grimas para consolar la pena, numerosas risas para escar- 
necer la locura ó la desesperación. 

Eso viene á ser la cantidad vida. 

Pero fijemos nuestra atención, oyendo una de esas 
historias en que se revuelven las sensaciones ordinarias 
del hombre. 

Escuchemos una vez más, el eterno lamento de la 
humanidad. 



Gratísimo murmullo de la cristalina fuente, de donde 
parte el plateado arroyuelo ocultándose entre aquel es- 
peso y encantador follage, que mueven las delicadas bri- 
sas del amor. 

Oasis divino que pronto alcanzaré para mitigar en- 
tre la deliciosa frescura de sus perpetuas y primaverales 
flores, ia sed que me devora. 

Allí embriagado con sus permanentes deleites, so- 
bre los ondulosos y verdes plumages que detalla el 
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límpido cielo, se cierne la corona que ansio, la corona 
que debe orlar mi frente. 

La fama y la gloria que otros alcanzaron, debo al- 
canzarla yo también. 

El término de mi ambición allí me espera; como me 
aguarda la deidad que adoro. 

Paraíso supremo, donde el amor y la belleza, me 
tienden sus hechiceros brazos , 

¿Más que es esto? 

El oasis está todavía muy lejos, mis débiles fuerzas 
se quebrantan, las arenas del desierto abrasan mis pies, 
¡ah! todo fué ilusión quizá 

La fatiga me abruma, siento que los pulmones se 
acaban, la tisis avanza, estoy mas cerca de la oscura fosa, 
que de las orillas de aquel paraíso. 

— Sueños no más. 

— Acaso ni sueños, ni materia, ni nada. 

— Sumando ó restando, siempre cero. 



2 



LO BLANCO. 

— Transformación completa de cuanto hemos tenido 
la debilidad de exponer. 

— Sola y exclusiva aspiración que satisface, aquellas 
interminables agonías. 

— Única esperanza real. 

— Única cantidad verdaderamente positiva, si se 
funde y se elabora en el crisol de la pureza. 
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— Límpida, bienhechora, clara, espiritual y blanca 
La conciencia. 



Me parece querido Arturo, que el artículo tiene las 
condiciones que imprime el verdadero spleen. 

Y como fueron causa que lo engendró, las lluvias 
filipinas, puede que sea un papel mojado; aunque escrito 
en serio. 
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XIV. 



CRÓNICAS. 



Después de la fama de Peñasco tan justamente mere- 
cida por su ingenio, lances curiosos y notable dirección 
en los trabajos de zapa, trampas y minería, viene la de 
Mustafá 2.'' 

Durante su reinado, nosotros yá lucíamos Arturo las 
imponderables divisas de oficial, con aspiración de llevar 
á. cabo conquistas de muchas y diferentes clases. 

Tu conseguiste la de hacerte escritor notable, que 
no es pequeña. 

Esa y todas las demás provechosas ó meritorias, es- 
tán aún muy verdes para mi. 

¿Y qué mas dá? 

Cuando pasemos á mejor vida, procuraré observarla, 
aplicarme mucho y tal vez llegue á ser algo en otro mundo 
cualquiera, yá que riada pude ser en este. 

Pero vamos con Mustafá 2.°, que califico así, por- 
que hubo otro 4.**, famoso también. 

Los Mtistafds han sido como los Abder-Rahmánes, 
todos sobresalientes; pero no en el toreo ni flamenquerias 
hoy tan de moda, sino en algo que vale mucho más.^ 

La distancia entre un chulo y un hombre de ingenio, 
es tan larga como el rabo de que hablaba el célebre gi- 
tano, que tenia más de treinta leguas. 

Cuando Mustafá hacia sus escapatorias á Toledo, era 

imposible averiguar por donde salía ó por donde entraba; 

y si los profesores preguntaban su paradero á los Cade- 

13 
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les, recibían la íiíalterable contestación de no sé. Solo 
faltaba á estilo de este país que hubiesen agregado^ ^«¿á 
salido. 

El Capitán de Cuartel prometióle iin dia bajo su pa- 
labra, que si se escapaba á Toledo sin que él lo viera, 
quedaba libre de todo castigo. 

Sin saber como ni cuando desapareció Mustafd, cual 
por arte de magia, fuese á la peluquería que todavía 
existe en la calle de la Plata, allí se hizo poner una barba 
postiza, se disfrazó luego de paisano y fingiéndose viajero 
francés con su correspondiente botón de la legión de ho- 
nor enel ojal delalevita, regresó para yisitarel Colegio; 
permiso que como á cualquier otra persona le fué otor- 
gado al momento por el referido Capitán, que al supo- 
ner fuese un oficial del ejército francés, estuvo obse- 
quioso y amable en extremo, acompañándole á todas las 
dependencias del edificio. 

Mustafá chapurreando el castellano y con marcado 
acento parisién, hacia mil alabanzas de todo, lo cual te- 
nía encantado el amor patrio del oficial: hasta que lle- 
gando á una escuadra en que para la referida visita se 
habian.puesto anticipadamente sobre las camas las colchas 
blancas de gala, exclamó: 

— ¡Admirabel, admirabel! mua vuar tanto blanchura 
sin manche nincuna^ admirabel, moncheramico! 

— Si señor, — decía el Capitán, — nuestra policía es 
muy notable y los Caballeros Cadetes son en extremo 
limpios y pulcros. 

Me parqué cependand, otro cnvertuar la bas? — aña- 
dió Mustafá levantando una punta de colcha y descu- 
briendo otra debajo, de color muy dudoso. 

Echóse entonces á reir fuertemente, así como sus 
compañeros impuestos en el asunto, y el Capitán que nada 
tenia de lerdo, hizo Jo mismo que ellos, cumpliendo no- 
blemente la palabra empeñada. 

En otra ocasión se vistió de ordenanza y fingiendo 
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llevar mantas para la corrección, salió de Santa Cru% pa- 
sando por delante del oficial de guardia, y de Pelayo el 
portero, que era lo más difícil. 

En tiempo del cólera simuló estar atacado de la epi- 
demia, con objeto de que le llevaran á la enfermería y lo 
tnatasen bien. 

Infinitas son, las diabluras de esta índole que pue- 
den referirse con respecto á Mustafá, Peñasco y otros 
muchos bravos de la casa, entre los que todavía recuerdo 
á Pelotillas, el Carita, te Rrrrom po un diente, Boca- 
negra, La vieja y otros. 






Trasladémosnos ahora por un momento á aquellos 
envidiables tiempos. 

Es una noche fria y clara. La luna ilumina los pa- 
tios y corredores, donde reina el más completo silencio. 

De pronto, se abre sigilosamente una puerta lateral 
de la galeria que tenemos enfrente y cuatro sombras que 
se destacan entre las balaustradas y bizantinos pilares de 
aquella, avanzan hacia el otro extremo. 

Parecen antiguos griegos ó romanos que se dirigen 
envueltos en la abolla ó manto á ejecutar algún sacrificio 
en el templo, para cuyo efecto uno de ellos lleva bajo el 
brazo, un bulto largo y obscuro; la víctima sin duda. 

Son fantasmas ó van descalzos; porque la pisada no 
se percibe ni se oye. 

Dos delante, dos detrás, penetran en el interior del 
edificio. 

Apenas han desaparecido, cuando otros tres embo- 
zados semejantes á los primeros bajan la escalinata sin 
producir tampoco el menor ruido, y como pasan más cer- 
ca^ al presentarse en la claridad de casta-diva, vemos que 
no son tales griegos, romanos ni turcos, sino cadetes en- 
vueltos enhmanta tradicional y realmente descalzoscomo 
habíamos supuesto, para evitar funestos accidentes. 
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No es posible conocerlos, llevan la cara tiznada con 
carbón de corcho, y más negra que los Zulús. 

Avanzan, llegan hasta una especie de compuerta que 
hay en el suelo. Uno de ellos parece forzar candado ó ce- 
rradura, el tablero se levanta, otro enciende una vela y 
después desaparecen por aquel abismo cuya boca vuelve 
á cerrarse, quedando todo en su anterior estado. Ni en 
Roberto el Diablo, se vé nada tan mágico. 

Volviendo nuestra vista hacia otra parte, notamos 
que detrás de una ventana de Gonzalo de Córdova, hay luz 
y muchos bultos que se mueven automáticamente; algo 
así como la cabeza de Argos, cuando hiciera sus cuentas. 

¿Pero que es eso? — Un siseo, una señal sin duda, á 
la cual sigue rumor confuso y tlando como bramido de 
mar lejana, que después se extingue. 

Pasan dos minutos largos y rechina el rastrillo para 
dar paso á una cosa muy conocida; la ronda, compuesta 
de un oficial y un soldado con su clásico farol, que son 
realmente tres cosas. 

Allá van el Chinclie y Galán, todo lo escudri- 
ñan, todo lo registran; suben, recorren los Escuadras 
minuciosamente y al cabo de largo rato, descienden de 
nuevo, tropezando en el patio con el Rucho que está de 
Jefe de Colegio y acaba de entrar en el mismo, abrigado 
con el monte-cristo que no le llega á las rodillas, un nie- 
tro distantes del suelo, luciendo la imperecedera galleta 
en el morrión, larga y derecha, que daba en aquel tiempo 
una idea exacta del para-rayo 6 de la columna de Ven- 
dóme. 

El Chinche se le acerca y dice: 

— Buenas noches mi Comandante, no hay novedad. 

— Perfectamente, así me gusta. Parece que estos 
muchachos hace algún tiempo que van adquiriendo ver- 
dadero juicio. 

— Si señor, es muy cierto, y si estudiasen mejor los 
artículos de la ordenanza ; siquiera por números 
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. — ¡Hombre, no diga V. pamplinas! Mucho antes que 
€S0 están las matemáticas. Cree V. señor Teniente que se 
puede ser oficial de infantería, ignorando la teoría gene- 
ral de ecuaciones. 

— Diré á V. mi Comandante, como yo,.. 

— Si ya sé que V. no la sabe y lleva dos charreteras, 
es verdad; pero no es eso amigo sino.., enfin ya se lo es- 
plicaré otro dia. 

¿Con qué dice V. que ninguno falta? 

— No señor, hé registrado hasta las camas una por 
una y todos duermen como cachorros. 

— Muy bien, me alegro y buenas noches, pues se 
siente el frió de veras. 

— Buenas noches, mi Comandante. 

Y tras este.breve coloquio, marcháronse ambos para 
no volver hasta más tarde, quedando otra vez la fantástica 
y silenciosa decoración, cual antes la hemos descrito, 
«.•.■••••• • ••*..••• 

Algún tiempo después regresaban los pompeyanos 
de la galería; pero uno de ellos sostenido por los demás, 
y herido sin duda, según se desprendía de una venda 
blanca que le rodeaba la cabeza. 

Aquellos mozos enfundados que se dirijían á su 
dormitorio respectivo, volvían del lavadero, donde 
había tenido lugíir un formidable y caballeresco combate 
al palo. 

El herido debía ingresar al dia siguiente en la en- 
fermería, después de manifestar con el apoyo de inume- 
rables testigos hábiles, que á consecuencia de un tropezón 
habia rodado las escaleras, suponiéndose coino causa de 
la desgracia, una cascara de naranja perteneciente sin 
duda á las que habían visto comer al Teniente de sewicio, 
cuando subió á la compañía. 

Mas tarde aparecieron los enmascarados del escoti- 
llón que regresaban con suculento botín, compuesto de 
gallinas, jamones, panecillos y otras municionas de 
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boca. El asalto había sido afortunado y provechoso, en las 
cuevas de Bosquet. 

Al cabo de otro corto espacio de tiempo, asoma- 
ron dos alumnos disfrazados de paisano, encima del te- 
jado, que acreditando ser distinguidos discípulos del Po- 
leas^ colocaron una cuerda por la que descendieron 
hasla el suelo haciendo el ángulo recto ó en flexión; pero 
con tal maestría y tranquilidad á pesar del peligro que 
corrían, que seguramente no se presencia espectáculo 
igual en los Circos de Price ó de Chiarini. 

Estos muchachos tan intrépidos, acababan de pasar 
algunas horas de francachela y juerga en Toledo, y vol- 
vían como se ha visto, por donde andan los gatos. 

En cuanto á la luz y sombras movibles que observa- 
mos se agitaban tras las ventanas, consistían simplemente 
en que se jugaba á la timba. 

Por lo demás y como dijo bien el Teniente Chinche^ 
ni faltaba nadie, ni ocurría la menor novedad. 
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Yá habrás leido eñ la prensa el comportamiento del 
bravo y entendido Brigadier Arólas, que há sabido poner 
muy alto y donde corresponde, nuestro prestigio en el 
Archipiélago joloano. 

Procede tan inteligente y querido Jefe de aquellos 
simpáticos Cadetes de cuerpo que comenzaron su carrera 
entremezclados con nosotros en los campos de África el 
año 1859 y que siempre sin diferencia alguna, vivieron 
unos y otros en el más estrecho lazo de cariñosa fra- 
ternidad. 

Maibung y Tapul, son nombres que en la historia 
irán siempre unidos al de Arólas. 

Tampoco será olvidado el del distinguido jefe del 
Regimiento núm. 2, hoy coronel Novella y otros que se 
han significado con su brillante comportamiento. 

Seguramente que después del feliz término de la 
campaña de Mindanao y derrota de los levantiscos de Joló, 
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Iiabremos de esperar paz duradera y gran mejoramiento 
€n nuestra representación y fuerza moral. 

Así se dice y así lo creo y deseo; por más que se- 
gún mi humilde juicio, no considere el sistema que desde 
hace muchísimos años se viene observando, ni el mejor 
ni el más conveniente, para la reducción. 

Una vez que se hacen sacrificios, considero preciso 
conservar lo que cuestan, como hacen los ingleses y holan- 
deses en sus posesiones, á toda costa, para extender la 
civilización entre aquellos pueblos sobre el terreno con- 
quistado, desarrollando nuestros propios Intereses, creán- 
doles necesidades para su mejor bienestar, respetando 
sus costumbres y su religión para que nunca surjan anta- 
gonismos que pueden sernos fatales en el porvenir, y otra 
porción .de cosas que se me ocurren y que no añado por 
considerarlas impropias del carácter de este librucho. 

Parrado, que estuvo mucho tiempo en Joló, que lo 
conoce bien y que sabes tiene, buen talento, ha propor- 
cionado importantísimos datos al amigo Espina que 
se dedica con afán hace algún tiempo á escribir una obra 
sobre el asunto, que ha de ser interesantísima y me 
consta que basada en principios semejantes á los que 
sustento y antes expongo. Tal vez saldrá á la luz pú- 
blica antes que estas cuartillas que á mi pesar van su- 
friendo muchas interrupciones. De todos modos te anti- 
cipo que conozco ese estudio y auguro que ha de tener 
mucha importancia para los que deseando la prosperidad 
de nuestros dominios, piensan estudian y meditan. 

El modo como otras naciones, desgraciadamente más 
adelantadas que la nuestra, plantean en sus colonias me- 
didas político-administrativas que son necesarias á la 
marcha progresiva y general de la civilización, es objeto 
que ha de merecer siempre profundo examen; porque se- 
pararse de un modo absoluto de la marcha común, puede 
mañana ofrecer grandes dificultades. 

Por eso las cosas de Filipinas no pu(jden tratarse á 
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la ligera, ni hacer ensayos y presentar proyectos infini- 
tos y variados. 

Se necesita para el objeto mucha calma; pero no la 
del burro, como creen algunos, sino la que produce en 
el hombre la instrucción, el conocimiento de la ciencia 
que se trata de aplicar, el perfectísimo de la localidad y 
la conveniencia de todos, después del primordial de la 
Patria. 

Pero abandonemos todas estas consideraciones al 
justísimo tribunal de la historia. 






El casino militar ha cambiado de postura y llamase 
hoy Casino Español. Trata de repetir bailes, mejora el 
local, se juega á la lotería con afición decidida. 

Las veladas, parece que han muerto y los lit&i'atós 
ya no podemos lucirnos. 

Ingratitudes humanas; porque ya sabes que el hom- 
bre las gasta de tomo y lomo. Y la mujer también. 

Los vicios feos, son casi siempre defecto común de 
ambos sexos. 

Manila y las 50 provincias que componen sus alre- 
dedores, continúan lo mismo en su importante salud, si 
bien aumentaron algo las calenturas, desde que se trata 
de curarlas con el alterativo reformadoi\ 

La centralización de la sapientísima capital, inalte- 
rable. 

Y yá, que dige reformador,. sabes que con las suyas 
dejóme asombrado el general Cassola, antiguo compañero 
que fué instructor de quintos de nuestra promoción. 

El plan que ha presentado de reformas militares es 
soberbio y equitativo y aun cuando ha encontrado graves 
dificultades, estoy seguro que se abrirá paso. 

Sin perjuicio de reconocer todo el mérito é induda- 
bles ventajas que ofrece, hace tiempo querido Arturo que 
pienso hace mucha falta para el ejército y antes que 
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nada, una medida sencillísima, sobre cuya base todo 
podría arreglarse fácilmente. 

La reforma del hambre. 

He visto también con ynsto en la prensa de Madrid 
que Filipinas lia dejado bien puesto su nombre en la Ex- 
posición. 

Dada mi chifladura radical y el pais en que escribo, 
espero tu perdón, que podrá tranquilizar al^j^o mi con- 
ciencia, de la que oportunamente apunta Quioquinp, an- 
damos un poco desprovistos por aquí. 

Tu cuidado, se dice en Filipinas, desde que estos 
táos empezaron á masticar el castellano, y hacer moris- 
quetas para tragar su bigás. 

No precisamente con inteiíción de llenar papel como 
podría suponerse, sino para que conozcas mi sensible re- 
troceso en pretensiones literarias, voy intercalando entre 
col y lechuga, algunas de mis elucubraciones, que sin em- 
bargo no representan más trabajo, que haberlas es- 
crito, exentas de la meditación que para otros fines, suelo 
recomendar á los demás. 

Galantemente invitado á tomar parte en la inaugu- 
ración del Círculo de la juventud mercantil de esta Capi- 
tal, del cual fui nombrado profesor de idiomas, (no abras 
tanto la boca, ni te admires); hé aquí el- discurso que 
fabricó y leyó con gran sobra de aplauso, el raro pilotas: 

AL CIRCULO DE LA JUVENTUD MERCANTIL. 

EL ESTUDIO DE IDIOMAS. 

Señores: 
Hay en el mundo un eco potentísimo que retumbando 
constantemente sobre la superficie de la tierra y repercu- 
tiendo ó haciendo oir sus vibraciones en el espacio, de- 

14 
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talla y dibuja con perfección exquisita todas las manifes- 
taciones de la naturaleza, todas las manifestaciones del es- 
píritu de la vida, retratando al propio tiempo sobre plan- 
cha fotológica é inalterable; la historia sucesiva de todos 
los tiempos. 

— Ese sonido que nos acompaña desde la creación, 
que tanto refleja y que tanto abarca, es la voz de la hu- 
manidad, la genuina representación de la existencia. 

— Grita y llora, rie yensalza, canta y deplora, cuenta 
y relata, como motor único y fabuloso que emplea el pen- 
samiento. 

— El arte la transmite por diferentes medios en 
multiplicadas y diversas ondulaciones, secundando con 
hilos, signos, caracteres, colores y electricidad, la palabra 
que por doquier esparce la idea, 

— Arle esencialmente.^uperior; pues que revela to- 
das las bellezas, las inumerables afirmaciones y nega- 
ciones de la filosofía y de la ciencia, que enlazando los 
continentes hermana los pueblos y santifica sus glorias, 
abriendo con empuje irresistible, la espaciosa vía por 
donde camina la eterna luz del progreso. • 

— Esa voz que establece las mutuas relaciones entre 
los diferentes países y diversos habitantes de infinitas co- 
marcas, es la que á su vez se fracciona y subdivide, en- 
gendrando la expresión, el modo como se comunican las 
razas que pueblan el orbe y fabricando para cumplir 
fines tan grandiosos, esas armonías que en el concierto 
del mundo llamamos idiomas. 

Exquisito sonido que traduce rápidamente las inspi- 
raciones, todos los conceptos y que de naturaleza cosmo- 
polita extiende por todas las temperaturas y todos los cli- 
mas, por los valles y por las montañas, por los mares y 
por los desiertos, hasta el más ínfimo vocablo de mil mi- 
llones de almas que alientan sobre el planeta. 

En cada siglo del tiempo, contamos próximamente 
tres generaciones y de 175 tenemos aún exacto recuerdo, 
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Esa inmensa humanidad habla y conserva todavía 
3046 lenguas; 87 en Europa, 937 en Asia, 276 eii África 
y 1264 en América y Oceanía. 

— Para cumplir la misión de que antes hablamos y 
para atender al desarrollo del comercio, manantial de 
donde brota la riqueza y civilización, hácesc preciso el 
conocimiento de algunos de ellos, según el interés nacio- 
nal ó circunstancias de localidad. Y claro es que para no- 
sotros serán los preferidos, aquellos que pertenecen á los 
pueblos con quienes no solo mantenemos constantes rela- 
ciones, sino que ocupan en tan interesante ramo, el lugar 
más importante. 

Para demostrarlo, bastará extender la carta geográ- 
fica del Globo y fijando primero la vista sobre nuestra 
querida Península, la encontramos circundada por mares 
cuyas aguas surcan de continuo naves pertenecientes á las 
primeras marinas mercantes, que lo son las de Inglaterra, 
Francia, Estados Unidos, Italia y España; aconteciendo 
próximamente otro tanto con las de guerra. 

Aunque con legítimo dolor, observamos después que 
al Sur de nuestra Patria amada, ondea todavía el pabellón 
británico en un rincón de tierra española, donde hace ya 
muchos años que en la soledad de la noche, sentimos so- 
llozar el espíritu de nuestros héroes, cuyas hazañas nunca 
podrán ser olvidadas. 

Enfrente y muy cercanas vemos las costas de África, 
que nos ofrecen la resolución de un problema político, 
interesantísimo y pendiente todavía, desde que lo anun- 
ció el grande y sabio Cisneros. Allí se destacan los con- 
tornos de un imperio mahometano donde Inglaterra ejerce 
presión y notable influencia en su comercio colosal, cerca 
de nuestros baluartes de Ceuta, Melilla y otros estableci- 
mientos que poseemos en el Estrecho y que á su vez se 
acercan á los límites cada dia más dilatados, de la prepon- 
derante colonia francesa de Argel. 

Si luego miramos hacia el Norte, tropezaremos con 
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la barrera de los Pirineos que nos separa de Europa y al 
otro lado de ella, con ese pueblo que tanto conocemos 
por su historia, íntimamente ligada á la de España, por 
sus adelantos y por sus costumbres y por la justicia que 
hoy sabe hacernos, reconociendo cuanto valemos y cuanto 
podemos. 

A las hermosas y codiciadas Islas Baleares llegan las 
ondas del golfo de Lyon, en principio del camino de 
las posesiones del Cabo y de las Américas está el archi- 
piélago de las Canarias, donde algunos suponen se halló 
el paraíso terrenal, más allá Fernando Póo; en el golfo 
de Méjico las riquísimas antillas de Cuba y Puerto-Rico 
á las que imprime su adelanto notable ese emporio de la 
civilización que llamamos Estados-Unidos, cerca del mo- 
derno Continente donde predominan las lenguas inglesa 
y española, dunde cada dia se estrechan y reanudan más 
y más dentro del espíritu del siglo, los lazos naturales 
de raza y cosUinibres que nos ligan á esas Repúblicas ame- 
ricanas que lueron y siguen siendo nuestras hijas. 

Próximas por otro lado aquellas á las posesiones de 
Jamaica y Santo Domingo donde también se hablan los 
referidos idiomas, se hallan en circunstancias análogas á 
este hermoso Archipiélago, que á la enorme distancia de 
3500 leguas de la metrópoli, se encuentra colocado entre 
otras colonias, pertenecientes en su mayor parte á las 
mismas nacionalidades. 

¿Habría necesidad de tratar este asunto desde el punto 
de vista histórico? 

Pues entonces nos hallaríamos con numerosas razo- 
nes íntimamente ligadas á las que hemos expuesto; por- 
que las unas son consecuencia precisa de las otras. 

Es por consiguiente necesario á los españoles en ge- 
neral y al" comercio en particular, el estudio y preferente 
conocimiento de los idiomas inglés y francés. Idiomas 
que pudiéramos llamar universales y en los que se tra- 
duce rápidamente cuanto importa saber de los demás. 
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Así creo hraberlo podido demostrar con estas humil- 
des y ligeras observaciones que arrojo hoy en el recipiente 
donde bullen confundidas con vuestras levantadas y no- 
bles aspiraciones, con vuestros laudables deseos, con vues- 
tra legítima ambición y fundada esperanza, otro senti- 
miento de natural orgullo que apartándose de las sombras 
y penetrando con valor en la brillante y vastísima esfera 
de la luz, lo ilumina con el resplandor de nuevos hori- 
zontes y con el aroma que exhalan á la par que vuestra 
inteligencia, las flores de vuestra alma. 

¡El amor al estudio y el amor á la fratría! 

He dicho. 
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Yá ves que si el discurso no fué bueno, tampoco era 
largo y vayase en lágrimas lo que no vá en suspiros, como 
dijo Villergas. 

Me espera el sipañ para salir á paseo, llevar de mano 
á un compañero, cargar de silla en una casa de las agua- 
das^ donde tenemos que visitar á dos bagos^ salir después 
picando con vales en el bolsillo que representan un ran- 
cho indispensable en nuestro próximo viage á las islas 
Batanes, donde hay un Juez que reside siempre en Manila, 
volver hacia Tonda en cuyo barrio nos espera una Cholen 
que dá el opio y que nos invitó á probar hoy unas tortas 
especiales de bibinca en su propio bahay de caña y ñipa, 
rodeado de frondosas bongas, finalizando la noche con tí- 
ñola y papaya, que es lo más sano para dormir sobre pe- 
tate de burl 

Porsupuesto, con las conchas bien cerradas para evi- 
tar el sereno, encendido el tiyihoy y los calcetines puestos, 
en disposición de correr á la primera noticia de sunug ó 
lindoL 

Si por culpa de la colla hay muchas goteras, se re- 
posa con el payo en la mano y... tapm-ná. 
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XV. 



LOS CHIFLADOS. 



Antes de seguir adelante, creo conveniente decirte 
algo sobre este género, ya clasificado en otras ocasiones 
si mal no recuerdo, y sin que esto sea óbice para que yo 
te esplique ahora el orden especial á que pertenecen en 
Filipinas los asi llamados. 

Consiste la chifladura en una acción que está muy le- 
jos de la que pudieras suponer en su concepto literal; pues 
no tiene conexión alguna ni con el que silba ó se burla, 
ni con uso de pitos ó cuernos de caza, ni con otras acep- 
ciones que etimológicamente te se pudieran ocurrir. 

Para definir bien al chiflado, es fuerza olvidar los 
diccionarios y atender solo á las distintas y muy variadas 
manifestaciones de este fenómeno puramente cerebral. 

Aquél que mis paisanos llaman inflat, pudiera tener 
quizá en algún caso extraordinario, cierta analogía con 
el tipo de que se trata, que florece, vive y se desarrolla 
exclusivamente en este país. 

Otra cosa, sería como la mantequilla imitada; ni 
chicha ni limonada. 

La chifladura, es una dolencia ó perturbación grave 
del entendimiento, que abunda mucho por desgracia y 
cuya causa reside en la sangre, tan falta como se halla 
aquí de hierro y tan sobrada de horchata ó tubig. 

Tiene sus diferentes gradaciones y épocas como la 
tisis; pues comenzando de una manera leve en cuanto se 
entra en. la bahía de Manila, llega poco á poco hasta un 
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geado incurable como la mencionada enfermedad, que es 
cuando el paciente menos conoce el peligro, y se consi- 
dera en el estado más perfecto de organismo intelectual. 

Algunos médicos han querido estudiar esta epidemia 
endémica; pero sin fruto alguno; porque como es natural, 
se contagiaban pronto y adquirían á su vez una formi- 
dable chijladura galopante. 

La cosa no tiene, al parecer, remedio conocido. 

Es un tributo que págameos á esta tierra excepcional, 
como pagamos la cédula, que por su alto precio también 
pudiéramos llamar excepcional. 

Trece pesos al año abono en ese concepto, por mi 
chuleta y yó. 

Luego el diez por ciento de descuento, contribución 
de carruage, caballos y otras menudencias, mientras que 
en esa, como han oido lo de las abundancias de La Guar- 
dia y Alvarez Guerra, piensan en rebajarnos el sueldo. 

Si fuera así y te se presenta ocasión, di que esos 
señores, pueden muy fácilmente estar chiflados; pues 
cuentan para ello, con la causa de haber permanecido so- 
brado tiempo en este país. 






Pocos ejemplos me bastarán Arturo, para que con 
tu claro talento comprendas rápidamente cuantas clases 
podrán encontrarse en los diferentes órdenes del cuadro 
taxonómico que ofrece la especie chiflada. 

Los hay memos: estos son los que antes de venir á 
Filipinas yá tenían la cabeza á componer. 

Los hay aristocráticos', que no hacen daño á nadie; 
pero son inaguantables y de lata superior. Aseguran es- 
tos que proceden de sangre mejor que azul ó sea verde 
mar, que descienden directamente de un tio de Adán, que 
no se há conocido en la historia, que su pnpá el Conde 
de la Remolacha, su mamá la Baronesa de la Flor de 
malva, su primo el Marqués de Soconusco y su cunada la 



Dnqiiosn del Puff, son nobles de tal cuño que no tienen 
desperdicio, y que al verle tan seductor, calavera y teno- 
rio, temerosos de uno de esos escándalos que conmueven 
la sociedad entera, con desprestigio de la respetable clase 
á que pertenecen, pidieron al Ministro de Ultramar lo 
nombrara Oficial S.'' para Filipinas, como justo castigo 
de sus excesos. 

Otros más democráticos, se titulan simplemente hi- 
jos de capitalistas ó banqueros, que habiendo derrochado 
un capital de varios millones, vienen á ejercitarse en la 
profesión de sablista y en la que hacen dudar, no fueran 
ya antes verdaderamente prácticos. 

Otros son toreros, chulos y flamencos, íntimos é in- 
separables de Lagartijo y Frascuelo. Envidian la coleta 
de ios chinos, visten del modo más ridículo, se conto- 
nean como las manólas, asegurando que nacieron en Se- 
villa, habiéndolos parido su madre, en Oviedo ó Ponle- 
ved ra . 

Los sabios, es otro género de los más cargantes. Su 
oficio es desarreglar el país, suponiendo entender de todo 
é ignorando á que hemisferio perteneced Archipiélago. 

Los que han desempeñado mandos de provincia ó 
destinos de categoría en las islas, llevan siempre los pa- 
peles de su cuestión bajo el brazo, hacen oir hasta á las 
ralas su larguísima relación de disgustos, accidentes, 
triunfos y barbaridades, causando á veces vértigos terri- 
bles en los oyentes. 

Vienen después los héroes, los ministeriales, los mís- 
ticos con segunda intención, y los etc. etc. . 

Ya puedes figurarte hasta donde alcanza la lista de 
esa familia, que podría descrivirte con más y mejores de- 
talles, el chispeante Desengaños. 
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Hace 64 dias que llueve sin cesar. 
Durante ese tiempo han desfogado la atmósfera cua- 
tro temporales, dos vagidos y dos ciclones. 
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Temo uii rebentatis, como cuando sallíin las prisas 
do molino. 

La masa líquida empieza á permanecer, no tiene 
donde ir. 

Si esto sigue, no sé que será de nosotros. 

Preparado tengo un arcón grande con batangas, 
para el último extremo y metido dentro pnra í|ue no se 
pierda la rica semilla, ¿qué dirás? 

:Un matrimonio (^hiílndo! 
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XVI. 



ALGO MÁS. 



Como tengo fuerte empeño en complacer y distraer 
}i mis lectores, ya que no pueda imprimir á estos relatos, 
la fuerza viril del ingenio en el grido que deseara, ni 
arte que embellezca la forma, ni estética que haga sensi- 
ble la idea: no quiero por lo menos prescindir de la va- 
riedad, salpicarlos co.n las diferentes especies que tengo 
á mano y de ese modo, sazonando todo lo posible la lite- 
ratura batallonesca que me es propia, hacer que no sepa 
enteramente mal. ¡Si yo no fuera lo que soy, sino Va- 
lera !! 

Creo bastante la explicación, para meter ya en fila 
el siguiente artículo que publiqué hace tiempo en el Al- 
manaque de la Ilustración Militar de Madrid, y que real- 
mente me figuro que no huelga, dados los fines que me 
animan. 

Ecco lo cuá. 



fantasía militar. 
1. 

Cruzaba el espacio, habíame remontado en alas del 
espíritu más allá de los límitt s de la atmósfera y un im- 
pulso desconocido, me precipitaba viajando por el caos. 

Ignoraba de donde venia, así como el término de 
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uquella rara expediciÓQ á través del éler, pensando acaso 
en el proyectil de Julio Verne; que liogó hasta la luna. 

Adivinaba algo que cerca de mí, no carecía de exis- 
tencia y á cuya voluntad estaba encadenado., como se en- 
cadena el que obedece con el que manda. 

Lo impalpable era mi único apoyo. 

Iba con el pensamiento envuelto por la nada y debajo 
de mí se desarrollaban los huracanes y las tempestades; 
densas nubes se revolvían con iuipeluosa velocidad, co- 
rfian y chocaban produciendo largas lenguas de fuego. 
Y cuando tenía lugar este gigantesco combate, á través de 
la densa niebla agitada, ol»sorvé sin detener mi carrera, 
una mole-confusa y compacta, hacia donde me inclinaba 
el extraño movimiento de que me haMaba poseído. 

Aquella masa indefinible y osbcur;», era el Mundo, el 
Mundo que Cvsperaba nuestra llegada: y digo nuestra, por- 
que á pesar de la vaga é incierta luz, tenía yo la convic- 
ción profunda de que no viajaba solo. 

De pronto, sentí un terror inesperado, algo como el 
principio de una batalla; retumbó el trueno con voz po- 
derosa é inmediata á mis oidos, cegóme la vivísima y 
próxima luz de la electricidad, el vértigo desvaneció mi 
cabeza, descendía atraído por no sé que poder fatal; 
perdí el sentido y rodé por último hasta eV fondo de 
aquel profundo abismo. 

Después pasó tiempo, mucho ó poco, no lo sé; sentí 
intenso frío, glacial, encontrándome sin saber como ni 
cuando, adherido á un enorme tempano de hielo, asen- 
tado en el centro del polo ártico. 

Aquella forma desconocida que me acompañó á tra- 
vés del infinito, aquella quimera que pensé forjaba la ima- 
ginación, aparecía entonces real y definida; pues envuellji 
en largo sudario cuyos ondulantes pliegues rozaban las 
nieves y las ondas grises del mar libre, habló, extendió 
su brazo y obligóme á contemplar los Contincnles qiu) 
reposaban sobre la superficie del hemisferio Norte. 
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II. 

Líi mil'id exacta del globo terráqueo se preseiitab;i 
oatonees á mis ojos y una expleiidida aurora boresil 
iluminó con claros y fantásticos resplandores, cuanto la 
vista abarcaba, terminando sus rayos luminosos en la 
línea del Ecuador, que en aquellos momentos era el único 
horizonte. 

— ¡Mira! gritóla voz del fantasma, y entonces per- 
maneciendo inmóvil y fijo cual eje del planeta que pisa- 
ba, sentí rodar la tierra á mi alrededor. 

Era un vértigo inexplicable, una sensación la más 
extraordinaria que concibe el sueño de la mente. Todo gi- 
raba movido por el resorte del universo, no podría de- 
cir si con velocidad ó lentitud; pero veía claramente pa- 
sai' los mares v las naciones, las cordilleras v los ríos, 
los desiertos y los bosques, las ciudades y fortalezas, las 
fuentes y las llores, las plantas y los hombres. 

Yo era ó había sido militar, y es natural que mi 
aleneión se fijase en aquel vasto panorama, principal- 
mente, en lo que, digámoslo así, pertenecía al ofteio. 

Vi primero numerosos guerreros con algo semejante 
á un embudo en la cabeza y largos sayales que cubrían 
su cuerpo; camellos que conducían sobre la joroba pe- 
queños cañones giratorios casi inofensivos; escuadrones 
de ginetes que, ligeros como el viento, recorrían exten- 
sas y áridas comarcas; gentes de guerra que hendían los 
aires con sus alaridos y las carnes de sus hermanos con 
la lanza y el hacha, con la ligua y la flecha emponzoñada, 
llevando á la lucha por único guia, el ímpetu feroz del 
salvaje; vi chilabas y turbantes, jaiques y plumas, casa- 
cas encarnadas y cascos de tela blanca; aquello eran per- 
sas y tártaros, chinos ó indios, árabes é ingleses: era el 
Asia que cruzaba delante de mí sin excitar mi curiosiila i 
bélica. 



Después empecé á distinguir los cosacos, los vale- 
rosos turcos, siempre indisciplinados y mal vestidos, 
como sus semejantes los ejipcios, soldados de á caballo 
descalzos y el sable cubierto con funda sucia do trapo; 
luego los griegos, ostentando con la gracia natural de 
aquella raza de formas bellas, sus uniformes heterogéneos 
y de múltiples colores; ya empezaba la Europa, el mundo 
seguía rodando, y dentro de poco debían aparecer las 
naciones que ansioso esperaba contemplar. 

III. 

¡Mira! volvi() á repetir el fantasma, después do 
breves momentos, y cuando por í¡n aparecían ante mis 
ojos las grandes masas di numeroso y ponderado ejér- 
cito alemán, aquellos grupos regulares de hombres ar- 
mados, marchaban y ejecutaban grandes maniobras de 
guerra con precisión siempre matemática, extendiéndose 
por los campos y las Ihinuras. Vestían el traje de com- 
bate, pero holgado y cómodo; el casco, prenda inherente 
al uniforme rfel mencionado ejército, había desaparecido, 
y oficiales y soldados llevaban cubierta la cabeza simple- 
mente con utíü gorra. Apenas distinguí otros hombres ar- 
mados más que ellos, los que ocupaban sus cuarteles y 
los que guarnecían las fortalezas ó ciudades importantes. 
Por todos lados del imperio veía muchas escuelas prác- 
ticas, academias y talleres militares, gran número de 
jefes y oficiales que se dedicaban con ahinco al estudio 
de la ciencia de la guerra, y otros que hacían experimen- 
tos de todas clases, dirigían importantes construcciones 
y levantaban con notable exactitud innumerables plarios. 
Apéims pude observar la existencia de guardias, pequeñas 
guarniciones ni msís destacamentos que aquellos destina- 
dos al resguardo de castillos ó plazas fuertes; las cuales 
no carecían, á su vez, de cuantos elementos asegurasen 
su defensa. Los oficiales que paseabian por las calles de 



berliu y otros puntos de Alcmanin, obs^ rvó con sorpresíi, 
que vestían levita recta, gorra, escasos adornos de insiy: 
lúa, é iban completamente desarm:idos. Con igual tn^jf 
los miraJwi haciendo el servicio de cuartel, asistiendo ú 
los trabajos y conlerencias, así como á los teatros, fon- 
das, casinos, y Sídones de la sociedad. Quedó admirado, 
porque hasta entonces había creído, ó se me había hecho 
creer otra cosa, res|íecto al que quizá con razón se su- 
pone el primer ejército del mundo; y el Mundo conti- 
nuaba su movimiento de relación. 

Presentó-e luego á mi vista la Suecia y Dinamarca, 
Holanda y Bélgica, Suiza y el Imperio austrinco, y más 
Icj s divisaba los contornos de aquella l)ot:i llamada Ita- 
lia, rola en pedazos hacia poco tiempo y h»iy convertidí 
en nación do primer orden; después la siempre rica, po- 
dt:rosa y floreciente Francia, todos lis ejércilos cuyo pro- 
greso, adelanto y organización se asemejaba mucho al de 
Alemania, y cujas costumbres venian á ser iiiónticas en 
cuanto al modo y manera decum(»iir los deberes del ser- 
vicio; y allí se confundían los elementos militares y civi- 
les, y allí no encontré antagonismos, y allí siempre el saber 
ocupaba el lugar preferente. . . y la tierra siguió girando; y 
vi después la Inglaterra, sus lujo>os regimientos, sus gran- 
des parques de inmenso material, suspoderosas escuadras, 
V hacia el otro fxtremo internándose en el Océano, una na- 
clon llena de gloriosos recuerdos que la inmortalizan, de 
alegreyclaro cielo, encuya populosa capital tenia entonces 
lugar umgran parada. Los cuerpos de línea apenas coiita- 
l)an con 200 hombres en la formación y 50 losde caballería, 
y sin embargo se veían tropas de todas clases, que aparte 
de su escaso número mostraban marcialidad, instrucción 
y entusiasmo; había muchos generales, mucho estado ma- 
yor, muchísimos oficiales, quizá tantos como soldados: ob« 
servé la existencia de guardias en todas partes; en las 
puertas, cárceles, bancos tj idip^ios públicos; las oficinas 
militares y espeeialmenle las de ad m i nisl ración, se encon- 



— 119 — 

Iraban atestadas de escribientes y ordenanzas, los oíiciales 
iicudkui á sus distintas ocupaciones armados de punta en 
blanco; ni un solo pueblo carecia de su correspondienle 
destacamento, locual fraccionaba y mutilaba horriblemente 
aquellos siempre valerosos regimientos en las boros de la 
India, no permitiéndoles las exigencias locales ompren- 
(1er sin trabas la instrucción ixigular y uniforme que les 
era necesaria y que sus individuos anhelaban... Aquel pais 
debia ser España : sentí el corazón oprimido, desilusio- 
¡lado por !as comparaciones, hice un esfuerzo potente, 
derribé de un solo golpe la vimn que guió mi espíritu, 
y üospeité. 

Mis lectores de seguro (isclamarán 

— ¡Ya era tiempo! 



♦ ♦ 



Vóime acercando á la conclusión y me hallo tan sa- 
lisfecho al lograrlo, que siento un placer muy semejante 
¡íl placer de srr Civil. 



— I áí) 



XVI. 



MANILA LITERARIO. 

Cuando nürainos hacia atrás y comparamos unos 
tiempos con otros, observando las nuevas ideas que sus- 
lilnyen á las,antiguas, imponiendo la moda corriente di» 
cada época ó su modernismo, como diría Eusebio Blasco; 
los que yá vamos siendo viejos y empezamos á impreg- 
narnos de realismo y naturalismo, dejando á un lado 
aquellos pensamientos románticos que despertaban hace 
¡50 años nuestro entusiasmo, apenas nos es dado conce- 
•Inr que en la edad de los padecimientos y achaques, sol 
temos la carcajada pensafido en las lágrimas y amorosas 
impresiones de nuestra juventud. 

Piensa, Arturo, en aquel pequeño Ateneo, de la Ter- 
cera-escuadra , en las exclamaciones que nos hacía pro- 
rumpir la lectura del Monte-Cristo, del Estudiante de 
Salamanea, de Graziella, ó bien aquellos versos: 

«Mi ¡ay! primero fué el rugido 
Del León en el desierto; 
¡Oh! quisiera haberme muerto, 
Aún antes de haber nacido. ^^ 

Piensa en que leyendo el Baroncito de Foblás, éra- 
mos Cadetes expertos, atrevidos, y sin embargo, ciertas 
escenas del referido libro, casi nos ruborizaban; porquo 
nos parecían el desiderátum revelador de las sensacio 
nes lúbricas. 

Hoy apenas si la biblioteca Demi-monde, la Ama- 
rilla, Houssaye, Adolfo Llanos, ó López- Bago, logran con- 
movernos una pizquita. 
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Piensa en las sacudidas eléctricas que alhorotaban 
á todo el Batallón, cuando el Canario representaba en el 
coliseo Santiago vestido de mujer. La Venus de Médicis 
y la Petra Cámara, no causarían hoy efecto tan vivo en 
nuestro sistema nervioso. 



¥ ♦ 



Pues bien, en este país, que harto se te alcanza con- 
serva todavía muchos cachivaches de antaño, también ha 
eníipezado á sugerir hace poco tiempo la moda literaria 
del dia, con sus polémicas entre naturalistas é idealistas. 

Para que formes juicio aproximado de lo que digo, 
y apropósito de la que se entabló hace poco tiempo en 
esta prensa, por varios escritores muy expertos en la ma- 
teria, me permito transcribir á continuación, porque b 
tengo á mano y porque según mi humilde juicio me pa- 
rece bueno de verdad, uno de los artículos que referente 
al caso, publicó mi querido amigo Wenceslao E. Retana, 
alias Desengaños, y que por si acaso te se hubiera olvi- 
dado, te repetiré que ha sido Alumno de la Academia de 
Guadalajara. 

Yo soy- de los que creen, diga Clarín lo que quiera, 
que. todo el que es ó ha sido militar, tiene mucho adelan- 
tado en la profesión de escritor. 

Tú podrás replicarme, que siendo yo militar y escri- 
tor, ¿por qué lo hago tan mal? 

Misterios de la madre naturaleza. 

Pero volvamos al artículo referido, que es el undé- 
cimo de una serie que lleva por título La novela filipina. 

Dice así el amigo Retana, en La Oceanía Española 
del dia 8 de Abril del presente año 88: 



wEl distinguido escritor Quioquiap — de quien no re- 
cuerdo que haya nunca contestado á ninguna de las mu- 
chas alusiones que, así en esta prensa como en la de Vi- 
sayas, se le han dirigido — ha tenido la bondad de dedi- 

16 
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carme un largo y curioso artículo sobre la novela ñlipina, 
que Con toda mi alma le agradezco, — Del modo que las 
dice Quioquíap^ juzgo que es como deben decirse las cosas: 
claras y abiertamente; sin reticencias ni pretericiones de 
m^l género, que si á los espíritus medijcres pueden, á 
veces, hacer alguna gracia, no en modo alguno á las per- 
sonas bien instruidas, las cuales saben de sobra que es 
propio de pseudo-críticos plantar una reticencia allí donde 
hace verdadera falta una cita oportuna, y estampar una 
andanada en donde cuadraría de perlas una razón contun- 
dente; en fin, si algo apuntan de substancia los tales 
pseudo-críticos, todo ello no vá más allá de éste al otro 
galicismo... ¡cómo si la crítica de nobles fines no consis- 
tiese sino en cazar gazapos dentro del reducido coto de la 
sintaxis! 

»A un artículo tan hermoso como el de Quioquiap, 
sería descortesía dejarle sin contestación inmediata. Y 
cuenta que sí la que hoy sale á luz no salió el dia 20 de 
Marzo, ello es debido á que, habiendo llegado á mi noti- 
cia que estaba para publicarse en La España Oriental un 
trabajo crítico de Quioquiap, acerca de la novela natura- 
lista, parecióme oportuno esperar á que este último sa- 
liese á la luz pública; pues que así, ya que no me sea po- 
sible matar un par de pájaros de un tiro, podré, al menos 
tener la satisfacción de encañonarlos, á ambos á Ja vez. 

«Entremos en materia. 

jiQuioquiap y yo estamos de acuerdo en muy pocas 
cosas. El haber yo aguardado á que se publicase su artí- 
culo sobre la novela naturalista ha obedecido á que ba- 
rruntaba que en esta ocasión podria repetir lo que ya dije 
en otra no muy lejana: Quioquiap abomina el naturalismo 
y á su pontífice Zola. 

«Tal como Quioquiap quiere que se haga la novela, 
casi tiene razón al afirmar que el pueblo indígena de este 
país es... innovelable. Tal como creo yo que debe hacerse 
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la novela, sostengo que, no solo en Filipinas, sino en 
todos los países donde haya caracteres, hay novela. 

En efecto; ¿qué es la novela? Según un erudito anti- 
naturalista (1), la novela es «la acción contada.» La ac- 
ción brota de los caracteres; éstos no son otra cosa que 
los personajes. Ahora bien; ¿puede haber caracteres, esto 
es, individuos de la especie humana, sin que de ellos 
no brote acción ninguna? Yo creo que no; y en cuanto. á 
los indígenas filipinos, éstos, como todo los indígenas de 
las cinco partes del Globo, tienen suspasiones, susdramas, 
sus luchas más ó menos intensas... Luego hay acción: 
luego hay novela. 

«Presenta Quioquiap algunos modos de novelar; y lo 
hace de tal suerte, que parece como que logra salirse con 
la suya; quiero decir, como que llega á probar que la no- 
vela filipina, hoy por hoy, no puede realizarse, no puede 
ser un hecho. Pero yo prescindo de cuantasman(?rfl5 me pre- 
senta Quioquiap; y, á mi vez, le presento la que él abo- 
mina, ó sea, la naturalista. Porque tengo para mí que, 
dentro de este género, pocos pueblos habrá en el mundo 
naás novelables que el pueblo filipino; pues en pocas par- 
tes se podrá verde mejor modo la poderosa influencia que 
el medio ejerce para determinar los individuales carac- 
teres. 

»No proseguiré sin hacerle una breve advertencia á 
mi ilustrado amigo: no soy yo partidario de todos los pre- 
ceptos en que está basada la nueva escuela. Creo, sí, 
que, como dice Zola (2), un clima, un país, una habita- 
ción, adquieren frecuentemente una importancia deci- 
siva; mas creo, con Orlando (3), que trasladar al libro 
un pedazo de vida con la pretensión de que resulte una 
novela, será empeño que se.estrellará siempre con la rea- 
lidad de las cosas. La novela, para que interese — y esto 

(i) Valera. — Apuntes sobre el nuevo arte de hacer novelas. 
Le román esperimental 
Beviita de España.'—l orno XGUi 
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de interesar es esencialísinio — debe presentarnos algún 
drama; y éste, como todos sabemos, nace exclusivamente 
de lo anormal y extraordinario: ¿Y á quién, sino á ios 
esclavos del organismo (como llama Chichón á ciertos per- 
sonajes, y como llamo yo á casi todos los indios filipinos) 
está reservada esa lucha que produce la acción y deter- 
mina á los caracteres? 

5> Viene de lo alto k inspiración, es como la luz de 
wotro Sinaí; trae consigo ese intenso mirar y ver de que 
«hablaba el gran Goethe; pero no es voz de Gevora (*) au- 
»tora del Génesis. Pobre criatura, necesita con todas sus 
»excelsitudes, medio ambiente donde moverse y materia- 
5» les apropiados para su obr-a.»— Y esto lo dice el apre- 
ciablé Quioqiiiap á renglón seguido de haber asentado lo 
siguiente: — «La novela es como la historia; primero se 
»hace, después se escribe.» 

wY yo pregunto: ¿por qué no ha de haber en Filipi- 
nas materiales apropiados para hacer una novela? Si al 
menos confesase Quioquiap que no todas las novelas indí- 
genas resultarían interesantes, yo me pondría de su lado. 
Mas no puedo hacerlo hoy por hoy, que sustento la creen- 
cia de que aquí^ no sólo hay materiales, sino que los hay 
de sobra... por la sencilla razón de que el campo se nos 
ofrece virgen casi. 

»De la lectura del más largo párrafo de cuantos con- 
tiene el artículo publicado en el Diario de Manila, colí- 
gese sin diflcultad que mi desconocido amigo no encuen- 
tra novela, allí donde no hay historia, ni tradiciones, ni 
teogonias siquiera. Discutir este punto, con la copia de 
datos que á mi pobre entender se necesitan, me obligaría 
á dar excesivas proporciones á un artículo que, según 
presumo, va á salir, por desgracia, un poco largo: así, 
pues, me limitaré á decirle á mi estimado colega que, 
en último, caso, para nada podrían servirnos la historia, 



(*) Debt d« ser errata. 
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las tradiciones y las teogonias, al objeto de componer 
una novela. Y tan cierto es esto, que hoy tenemos mu- 
chas muy excelentes, en las cuales ni se sospecha de la 
existenci'i de una tan sola de aquellas tres cosas. Hijo de 
las tradiciones fué el romance español, nuestra poesía 
indígena, madre de nuestro teatro; hijos también de aque- 
llas, fueron ciertos libros cuyos progenitores más anti- 
guos vse denominaron de cahallena. Pero la escuela mo- 
derna, la que tiene á Zola por maestro»... ¡créalo Quio- 
quiap! no dará de punteras á la historia, mas tiene otros 
miles de resortes de que echar mano, y á que sujetarse, 
antes que á los legados de la tradición ó de la historia 
misma. 

•-Hasta los más enemigos del naturalismo confiesan 
que este nuevo género ha aportado algo muy útil al pro- 
greso del arle: y á propósito de los renglones de Quio- 
quiap que acabo de trascribir, citaré los de otro anti- 
naturalista (1), el cual, entre otras cosas, dice lo que 
copio: «El dato positivo aportado por el naturalismo al 
progreso del arte, que quedará como verdad rejuvenecida 
y vigorizada por él para la literatura universal, es el dato 
exactísimo, innegable de que el poeta ha de moverse en 
el medio social y tomar el pulso á la atmósfera moral 
que le circunda; es el dato de que la inspiración debe 
bajar de los quintos cielos de abstractas y soñadas enti- 
dades, para volver á la realidad, siquiera no sea á la es- 
cueta, uniforme y predeterminada fenomenología, sino 
á la realidad viva y compleja en que suceden las luchas 
y contradicciones de los elementos que tejen en definitiva 
la 'trama de la vida individual.?» 

» Confesémoslo: la novela naturalista tiene, aparte 
de otras muchas, la inmensa ventaja de que observa, y 
la observación forma parte del análisis, y éste es un mé- 
todo filosófico, tanto como científico: Afirma lo que veas, 



(i) U. CONZÁLEZ SrRHANO.^AV arte naturalUtia. 
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suceda lo que quiera, es la máxima que sirve de fórmula 
al análisis. Siendo toda obra artística una síntesis, y 
ésta la composición de un todo por la reunión de sus 
partes, y estas partes productos del análisis, resulta que 
las obras naturalistas son las síntesis que, dentro de la 
literatura, acusan mayor grado de perfección. 

«Lo peor del naturalismo, al decir de todos sus ad- 
versarios, consiste en que se complace en pintar lo feo, 
lo sucio, lo repugnante... ¡cómo si en este picaro planeta 
no abundase la miseria, mucho mas que. lo verdadera- 
mente bueno! Pero todavía hay algo peor, á mi juicio, y 
es, el concepto que de la belleza tienen los idealistas. 
La idea de lo bello, dice Wundt, responde á la de orden, 
«de lo cual procede la fácil y frecuente confusión del ideal 
estético con el moral y religioso.» — Esto es lo que suelen 
hacer cuantos son fervientemente adoradores de la estética 
espiritualista; y así se explica cómo aquellos comprenden 
su bello ideal. «Considero —dice Jacinto Octavio Picón, 
y me adhiero — igualmente sagrada la belleza que unos 
sienten latir en el fondo de su pensamiento, y la que otros 
sólo hallan en el seno de la naturaleza. Igual admiración 
me conmueve ante el San Francisco de Alonso Cano, per- 
fecta expresión del ascetismo católico, que ante el Nar- 
ciso de Ñapóles, símbolo de aquel arte pagano que fué la 
idolatría de la forma.» 

»En casi todas las novelas de Zola, los personajes 
principales no son ni más ni menos que individuos de las 
últimas clases sociales: ahí están L Asommoir, Germinal 
y La Tierra, las tres que más ha encomiado la crítica: 
pues si Zola viniese á este país y aquí siguiese idénticos 
procedimieiitos que los que hasta ahora ha venido si- 
guiendo para componer sus novelas (1), ¿cree Quíoquiap 
que Zola no haría la filipina, llena de movimiento, de co- 
lor, de escenas cómicas y conmovedoras? 

(1) Zola, según reñeren todos sus biógrafos no pone mano á ninguna 
obra sin haber antes vivido algunos meses en el medio* que desea pintar, 
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«Nótase en Emilio Zola -escribe un estimable crí- 
tico — cierta propensión á hacer resaltar la desdicha y la 
falta de libertad moral en las clases desheredadas, mien- 
tras que las llamadas privilegiadas parecen hacer libre- 
mente su vida y ser la causa del malestar de las otras.» 
Y lo, para mí, mejor de Zola, consiste precisamente en 
que no emplea jamás el artificio que empleó Víctor Hugo, 
para hacernos simpática la figura de Valjean: corregir de 
continuo la Naturaleza. Zola obra de otro modo, á mi jui- 
cio más honrado, y consigue, mejor que Víctor Hugo, pm- 
tarnos con una intensidad pasmosa, el drama tremendo 
de la lucha por la existencia, cual es, puede decirse, el 
que se desarrolla en su admirable libro Germinal. 

»Hubo un tiempo en que la poesía tomaba por hé- 
roes al Cid, á Bernardo del Carpió, á García de Paredes 
y otros de este linaje. Hoy los héroes han dejado de per- 
tenecer al ramo de legendarios, es cierto; mas no son, y 
perdone el insigne Valera, ni el Chato de Benamejí, ni 
Los Siete Niños de Ecija, ni otros de igual jaez: podrán 
serlo en la escuela idealisia (1) y lo son, en efecto; mas 
no en la naturalista, donde se procede por selección; y 
en prueba de ello, que ni Nana, ni Gervasía, ni Este- 
ban,., son tipos vulgares. Zola tiene el don de saber es- 
cojer; de cada clase social, aquellos que sobresalen por 
algún rasgo característico* porque tiene esta virtud, es 
precisamente Emilio Zola un artista consumado. 

»En suma: el naturalismo podrá ser todo lo malo que 
Quíoquiap quiera; pero yo no sé decir más sino que, así 
como Echegaray es para Leopoldo Alas el adivino de la 
pasión y sus gritos, para mí Emilio Zola es el artista- 
fotógrafo á^ las sociedades contemporáneas. 

»Y aquí notará Quioquiap la gran diferencia que 



(i) Fernández y González es autor, úq los Siete Niños de Ecija, Diego Co- 
rriente y alguna otra cuyo protagonista es un bandido mas ó menos canalla; pero 
siempre rumboso y, sobre todo, valiente hasta rayar en el grado supremo de 
la valentía. 
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existe entre el romanticismo y el naturalismo: la misma 
que hay entre Mesmer y Claudio Bernard. Saco esto á re^ 
lucir, porque Quioquiap ensalza aquella escuela, cuyos 
sectarios eran quizás mas incrédulos que Zola y, por aña- 
didura, tenían muchísimo menos juicio. Oiga mi buen 
amigo lo que escribía Valera hace 25 años (1): el retrato 
está hecho de mano maestra: 

»E1 toque para ser romántico consistía principal- 
emente en renegar de las divinidades del Olimpo; en ha- 
«blar de Jehovah, ó en no hablar de Dios alguno; y en 
«poblar el mundo, no ya de semi-dioses paganos, sino de 
«ondinas, huríes, brujas, sílfides y hadas, ó en dejarle va- 
«cío de toda apariencia que no fuere natural y conforme 
«al testimonio de los sentidos.» 



»En sus amores, debía aspirar el poeta (romántico) 
«á un ideal de perfección que nunca se realizase en el 
«mundo, ni por asomo de hallarse en mujer alguna; y sin 
«embargo, amar á una mujer con delirio, imaginando ver 
«en ella á la maga de sus sueños, á la paloma del diluvio 
«y á la rosa de Jericó; mas al cabo debia palpar la reali- 
r>dad^ conocer lo vulgar del objeto de sus amores, malde- 
«cirle y menospreciarle, y llorar sus ilusiones perdidas; ya 
«blasfemando de Dios y de sus santos, ya echándose á los 
«pies de sus altares, y entonando plegarias á la Virgen y 
«á Jesucristo. En fin, ya estuviese enamorado, ya desen- 
«gañado, ya hastiado, ya fuere incrédulo, ya creyente, 
«todo poeta romántico debía hablarnos siempre de sí 
«mismo. << 

«Imperó el romanticismo, é imperó en España, por 
venir por manos de quien vino, y de la nación cuyo in- 
flujo ha gravitado mayormente sobre la nuestra. De to- 
das suerte, conste, amigo Quioquiap, que la corriente de 
la moda se impuso antaño, se impone ogaño y se impon- 



(1) Estudios críticos. — Torao I. 
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drá en lo futuro. Y aquí llamo yo moda al gusto predo- 
minante entre la mayoría. No se me oculta que el natu- 
ralismo tiene muchos y formidables adversarios. ¿Acaso 
no los tuvo también el romanticismo, sin embargo de que 
fueron sus corifeos Goethe en Alemania, Lord Byron 
en Inglaterra, Víctor Hugo en Francia y en España el 
malogrado Espronceda? 

wLa literatura, ha dicho un notable crítico .(1), 5>no 
puede ser nunca sino la expresión de la época.?» Algunos 
años después, ha escrito Campoamor(2): ««Cada siglo tiene 
su corriente de ideas que le son propias y que, al ves- 
tirse, toman el traje de moda de su tiempo.» Al año si- 
guiente decía Orlando en uno de sus más notables artí- 
culos sobre las novelas contemporáneas: «El artista lite- 
rario no es más que un eco de su tiempo.'» Y, última- 
mente, D. Juan Valera confiesa con cierto dolor que «el 
naturalismo triunfa, impera, domina.» — Y tan cierto es 
que la corriente se impone, que no há mucho dijo Emi- 
lia Pardo Bazán, en uno de sus libros máscelebrados (3): 

«De qué le sirvió á Lamartine su unción, su dulzu- 
»ra, su instinto de compositor metodista, su fantasía de 
«poeta y tantas y tantas cualidades eminentes? ¿Lee hoy 
«alguien sus novelas? ¿Se embelesa nadie con el platónico 
«panteista Rafael? ¿Llora nadie las penas y abandono de 
y^Graziella? ¿Hay quién pueda llevar en paciencia á Geno- 
fiveva? 

«Y dos renglones más arriba: 

«El descrédito cada vez mayor de Chateaubriand no 
«puede achacarse más que á la creciente exigencia de rea- 
«lidad artística.» 

«Y diez renglones más abajo: 

«Si las novelas de Victor Hugo no han perdido 
«tanto como las de Chateaubriand y Lamartine, consiste 

(i) Larra. — V. la recopilación titulada Fígaro, hecha en Barcelona. 

(2) Poética. 

(3) La cuestión palpitante. 

17 
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«quizás en que son más objetivas; en los problemas socia- 
bles que plantean y resuelven, aunque por modo apocalíp- 
jítico; en el vivo interés romancesco que sabe despertar, 
>jy en cierto realismo... ¡perdóneme el gran poeta! de bro- 
jíCha gorda, que á despecho de la estética idealista del au- 
»tor, asoma aquí y allí en todas ellas. .» 

jíLa escuela que hoy triunfa, dijérase que \^ presentía 
el insigne Fígaro: no de otro modo pueden explicarse sus 
palabras, al hablar de cómo debía ser la literatura: estu- 
diosa, analizadora, filosófica, profunda, pensándolo todo, 
diciéndolo todo en prosa, en verso, al alcance de la mul- 
titud ignorante aún; apostólica y de propaganda, ex\se- 
fí2iX\diO verdades á aquellos á quienes interesa saberlas, 
mostrando al hombre, no como debe ser^ sino como es^ 
para conocerle; literatura, en fin, expresión de toda cien- 
cia de la época, del progreso intelectual del siglo. 

«Créalo Quioquiap: el naturalismo bien entendido^ 
quiero decir, sin exageraciones, no es, ni mucho menos, 
tan malo como algunos creen. 

»De todas maneras — y vamos á lo esencial, — ;si la 
novela autóctona habia de resultar pesada, las más de las 
veces, como no dudo, ¿quiere decirme Quioquiap si no 
puede haber novela que, sin dejar de ser filipina, tenga 
algunos personajes que no sean aparceros, ni indígenas 
siquiera? — En esto, precisamente, me he fundado yo para 
sostener que Quioquiap, Garda del Espinar y algún otro, 
tienen condiciones para hacer la novela de este país. 

«Digo más: si Quioquiap engranase con buen acierto 
muchos de los cuadros que ha publicado en El Liberal, 
la resultante se hallaría muy próxima de ser una novela, 
como de esto se halla el conjunto de escenas que, allá en 
sus mocedades, hizo magistralmente el discreto é inge- 
nioso Mesonero Romanos. 

«En cuanto á si se ha visto que algún ruso haya he- 
cho la novela genuinamente española, la contestación es 
sencillísima: Lesage, que no era ruso, pero si francés, hizo 
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una modelo, el Gil Blas, de todos conocida, y por todos en- 
salzada. A njingún novelador de punta le ha dado, salvas 
rarísimas concepciones, por describir paisajes y escenas 
con sabor novelesco de otros paises que no sean el suyo 
propio. Si Bernardino de Saint Pierre trazó bellísimos lien- 
zos americanos, si Jorge Ebers ha hecho una novela so- 
berana genuinamente egipcia, si Flaubert ha sabido, con 
su gran talento, trasladarse á otras regiones y remontarse 
á otras edades para dotar á las letras del sublime Salam- 
bó;, ni á Zola le ha dado por venirse á España, ni á nues- 
tro Pérez Galdós se le ha metido entre ceja ir á estudiar 
extranjeros pueblos, para hacer después una novela. Por 
lo demás, yo creo que todo escritor que haga una buena 
novela tomando por medio otro muy diferente, pero de 
su misma nación, del que conoció toda su vida, casi casi 
puede decirse de él que ha hecho tanto, como si hubiese 
realizado el problema de novelar con elementos extran- 
jeros. Pereda, que ha vivido casi siempre en la Montaña, 
que ha estudiado uno y otro dia los tipos de la Montaña, 
al trazar, con la suerte que lo ha hecho, el hermoso libro 
La Montálvez, novela genuinamente madrileña, ha con- 
seguido mayor triunfo que el que un peninsular, aplata- 
nado^ podría conseguir si hiciese una novela filipina. 

jíEn último caso, si para hacer la novela genuina- 
mente filipina, es condición precisa que el novelador 
haya nacido en este Archipiélago, ¿cree Quioquiap que 
no hay un solo filipino, bien sea de raza indígena, bien 
de raza española, que pueda emprender la tarea y rema- 
tarla con verdadero lucimiento? 

Por lo demás, si nos detenemos á pensar sobre lo 
que en España es genuinamente español, vamos á sacar 
en consecuencia que no tenemos nada, salvo el roman- 
cero. Y conste que esto no es inferir la menor ofensa á 
nuestra Metrópoli querida: la humanidad es una familia 
cuyos individuos se deben los unos á los otros. Grecia, 
ese pueblo que fué emporio de la sabiduría durante tan- 
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tos años, tomó á los fenicios la escritura; los rudimentos 
de arte arquitectónico, á los egipcios; y mitos, y tradi- 
ciones, y leyendas, y cientos de ideas, á varios pueblos 
del Asia; y todo ello reunido, fué poderoso germen del 
cual, andando el tiempo, habían de nacer obras cuyo mé- 
rito aún admira la presente época. 

jíEn España, hemos importado, por conducto de Cha- 
teaubriand, Mad. Stáel y Victor Hugo, si bien algo trans- 
formado, el romanticismo que los dos Schlegel proclama- 
ron en Alemania; de Alemania nos vino, más ó menos di- 
rectamente, el Hegelianismo, y un poco de Krausismo, 
gracias al sabio profesor D. J. Sanz del Rio; el eclecti- 
cismo y el sensualismo nos lo han enviado los franceses, 
y el escolasticismo hoy de moda, los italianos. Nuestros 
economistas, hijos son. casi todos de Bastiat, Say y Pitt; 
nuestros políticos, unos han preferido el liberalísimo in- 
glés y belga y otros el doctrinarismo de Guizot. En fin, 
hasta lepara el estudio de las Bellas Artes, en lo que indu- 
dablemente hemos sobresalido, — apunta un discreto es- 
critor, — consideramos necesario hoy que la juventud vaya 
á educarse fuera de la nación,, 



«Para terminar. Decía la egregia Fernán Caballero 
í^que déla misma manera que hay en cada provincia un cro- 
«nista que recoje los hechos que en ella ocurren, debiera 
«haber un escritor que los trasladase al libro, porque esta- 
«mos convencidos de que éste es el medio más eficaz de 
»dar á conocer á unas épocas la vida particular y social 
«del hombre en las que le precedieron.» 

No lo dude un momento Quíoquiap: si aquí, en Fili- 
pinas, nos dedicásemos la mayor parte de cuantos escribi- 
mos, — DO precisamente á decir las tonterías que decimos 
muchos con mucha frecuencia, andándonos por las ramas 
y dirigiéndonos chungas, pullas, motes y otras mezquin- 
dades, —nos dedicásemos, decía, á trazar cuadros, copia* 
dos de la realidad; t2L\es documentos fíterawí coadyuva- 
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rían, en grado bastante alto, á que las generaciones que 
nos sucedan tuviesen una idea de lo que fueron sus padres 
y abuelos, á la manera que los madrileños podemos saber- 
lo, merced á los inimitables artículos de los insignes Fí- 
garo y El Curioso Parlante. » 






Ya vés, querido Arturo, si tenia yo razón en lo que 
manifestaba al principio. 

Habrás observado que el autor, está perfectamente 
saturado de la doctrina literaria del dia; es decir, de la 
última y nueva táctica, que emplea con acierto, s^qn mi 
leal saber y entender, en el combate de las letras y en las 
luchas de la inteligencia. 
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XVII. 



LA EXPOSICIÓN DE FILIPINAS EN MADRID. 



Con motivo de ese acontecimiento, yá te habrás for- 
mado idea Arturo amigo, de este pais esencialmente ori- 
ginal; sobre todo si no has hecho mucho caso de lo mani- 
festado por los periódicos de Madrid, que aquí para inter- 
nos, han desbarrado un poco, ni de muchos puntos fili- 
pinos que se pasean por la Corte, contando y relatando 
hechos y sucesos referentes al mismo, que suelen ser cu- 
riosos ó entretenidos; pero bastante desprovistos de la 
realidad. 

Entre españoles suele ser por desgracia muy difícil 
apreciar lo cierto, cuando informan sobre un lugar cual- 
quiera que hayan visitado; porque cada cual habla de la 
feria, según le va en ella. 

Como sabes que padezco la manía ó chifladura de co- 
leccionista^ siempre tengo reunidas en mi casa (y para 
esto soy una hormiguita), gran cantidad de maniatas. 

Acuérdate de mi papelera. Allí había siempre pieles 
disecadas de culebras y gatos de las guardillas; las pri- 
meras, para confeccionar famosos rodóles de candelero y 
las segundas calentadores de los pies. 

— ¡Me falta un botón! —decía alguno! 

— El Pilotas te lo dará,— contestaba otro. 

Clavos, cajas vacías, instrumentos rotos, libros vie- 
jos, llaves, todo eso se encontraba siempre con abundan- 
cia en los rincones de mi cuerpo de ahajo. 

Claro, es, por consiguiente, que en cuanto oigo ha- 
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blar de una Exposición, ya me tienes en ascuas y muy 
preocupado con el asunto. 

Voy á contarte lo que hice para tomar parte en la 
que nos ocupa, y verás cómo se auna mi entusiasmo á los 
más elevados sentimientos de filantropía. 

Era el Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de esta diócesis 
presidente de la Junta comisionada para el efecto, y en su 
consecuencia reuní dos ó trescientos objetos de los que 
no rae fyltaba duplicado ejemplar; hice de los mismos un 
interesante catálogo, bastante bien clasificado, y abusando 
de la excesiva bondad que me dispensa nuestro querido 
General 2/ Cabo, el Excmo. Sr. D. Antonio Moltó, le 
supliqué me firmase una carta de recomendación diri- 
gida al Prelado de referencia, para que se dignaran com- 
prar mis cachivaches. 

Asi lo hizo la Comisión encargada del asunto; cobré 
no pequeña cantidad de pesantes^ y encima fui premiado 
en Madrid con una Medalla. 

Creo podrás exclamar ahora, como si fueras hijo de 
la invicta Albión: ¡Wery well mi dear! 



♦ ¥ 



No seré yo quien te haga la historia de la Exposición, 
que ya hace tiempo terminó; de las ventajas que ha re- 
portado á Filipinas, que supongo deben ser muy impor- 
tantes, aunque yo ignore cuáles; de las que debe haber 
reportado al Gobierno de la Península para su mejor co- 
nocimiento del Archipiélago, lo cual sabrás tú mejor, re- 
sidiendo en esa, y solo te haré presente, que como no po- 
día menos de suceder, lo que mas llamó mi atención en el 
certáUicn colosal, fueron los igorrotes y su Jefe é intér- 
prete, célebre ya por distintos conceptos el Sr. D. Ismael 
Álzate. 

Cuando éste regresó de allá, aquí tienes un artículo 
que publiqué en el Diarw ée Maniia* Poi>tev Arturo, las 
gafas, y lee; 



ISMAEL ÁLZATE. 

Hallábame saboreando la última cucharada de la 
sempiterna tínola con papaya y pollo de á realy cuando 
me sorprendió la agradable visita que venía á hacerme, 
el famoso intérprete de la colonia ígorrota^ recien llegada 
de la Exposición filipina. 

Ismael, es un antiguo y leal servidor del Estado, en- 
tusiasta del nombre español que venera con sus cinco sen- 
tidos y á quien estimo, no solo por los buenos servicios 
que prestó á mis órdenes en la provincia de Abra cuando 
yo la mandaba, sino por el aprecio que ya había mere- 
cido de todos mis antecesores, en igual concepto. 

Su conducta le conquistó distinciones como la cruz 
del Mérito militar y varias medallas que ostenta con legí- 
timo y natural orgullo, poseyendo certificadoshonrosísimos 
de sus jefes; que reunido todo al buen éxito con que ha 
desempeñado la última é importante comisión que le con- 
firió el Excmo. Sr. Gobernador general de las Islas, ha 
dado por resultado que hoy se halle además condecorado 
con las órdenes de Isabel la Católica y Carlos III, la ita- 
liana de Tagore, habiéndosele conferido medalla coope- 
rativa de Oro de la Exposición, otra de bronce y los títu- 
los de socio corresponsal del Museo Arqueológico é His- 
toria Natural, nombrándole por último el Obispo de Ma- 
drid, socio honorario de la juventud católica. 

Así me lo contó y así hay que creerlo. 

Después de recíprocos saludos y que son lo corriente, 
el simpático intérprete exclamó: 

— Señor, vengo loco, fatigado, he creido perder mi 
cabeza en la gran Babel aquella. 

— Bien hombre, así me gusta, ¡bata! arrima una si- 
lla para Ismael, y allá en el banco de la caida, que se 
sienten tambieil esos morenitos que le acompañan. — Oy 
¡Goyo!, trae anisado y tabacos para estos: y reparte buyo, 
si lo hay. 
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¿Conque tan contento vienes, Ismael? Estás mjy 
grueso y elegantemente vestido; parece que has pegado 
un salto desde la carrera de San Gerónimo, hasta la calle 
de Cabildo. Tienes aire completo de la Corte. 

Vamos, cuenta hombre, cuéntame. 

— ¡Ay! mi Gobernador, son tantas y tantas las cosas 
sucedidos que no sé francamente por donde empezar. 

Madrid es hermosísimo y vengo entusiasmado, sobre 
todo de nuestra bondadosa Reina, que tanto pavo7' me ha 
dispensado así. como de los Sres. Ministros tan pinos y 
tan indulgentes conmigo. 

Balaguer y Cassola, el Presidente Sagasta, el hijo 
de nuestro general Sr. Terrero, el Conde de Morphy, el 
Marqués de Berges, Jovellar, Echagüe, Pando, Callejas... 
¡Qué buenos taos señor todos ellos! Yo nunca podré me- 
recer tanto como me han obsequiado y triunfado. 

¿Y los periodistas? Aquello era la mar, mi Goberna- 
dor; Ismael por aquí, Ismael por allá, unos me llevaban 
al café, otros á la fonda, otros al teatro, á los toros, á... 

¡Y qué comidas señor! y qué buen vino! Si no hu- 
biera sido casado, me quedo en España por toda la vida. 

Bien me decia V., que no tuviera miedo, que lo pa- 
saría magníficamente en la madre Patria. 

Ya lo creo; mucho mejor que yo nunca pude creer. 
Si cuando pienso señor que á mi y á estos cafres, han 
tenido esas tan altas personas la indignidad de servirnos 
y obsequiarnos como á príncipes, me parece todo un sueño. 

El Sr. Cassola dándome siempre la mano, el Sr. Ba- 
laguer cogiéndome del brazo y después abrazándome pa- 
rejo que igual mió: y lo mismo los demás, y todos muy 
liberales y amigos. 

Allí he visto también á mis antiguos Gobernadores 
los Sres. Peñarrubia y Marban, tan buenos como V. siem- 
pre conmigo, y otros militares del tiempo de las expedi- 
ciones á Igor rotes... Enpin... 

— Veo que efectivamente vienes lleno de lícito entu- 
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siasmo, y eso me alegra mucho.,. ¡A ver bata, trae más 
anisado! 

— Y luego señor que dalagas tan preciosas aquel de 
Madrid; nunca podré olvidarlas, nunca. 

— Ola! también eso te gustaba, eh? 

— Si señor, mucho, me dejaban turulato y aspisiado 
con solo mirarlas, tan emplumadas y tan caprichosas. 
Aquel mi sangre, ardía señor, sobre todo en el teatro, 
viendo las bailarinas que parecen serapínes, con aquel tu- 
pis tan corto y con aquellas piernas tan chíchiricas y tan. . . 

— Basta, basta Ismael, pasemos á otro punto, porque 
todos somos hijos de Dios y tales recuerdos comprende- 
rás que, . . 

— ¡Ay! sí señor, sí; pero yo no las olvidaré jamás... 
como estoy seguro no me olvidarán á mi tampoco. 

— ¿Cómo? 

— Pues ya lo creo; si V. no sabe la pajna que yo te- 
nia allí señor. Todos queriendo visitar conmigo y sin pa- 
rar preguntando por Ismael, el jefe igorrotes y venga mi- 
rarme las damas con aquellos lentes y abrir calle para 
verme pasar. Y yo dándome pisto con mi copa-alta, como 
los Magistrados de Manila, y guantes de perro. En fin, 
me rio señor de ver como un medio salvaje como yo, ha 
hecho allá tanto ruido. ¡Aquel gente muy novelera señor. 

En el parque formé la ranchería, parejo que la que 
V. conoce en San Andrés de Abra, y yo como jefe residía 
en la Casa-Tribunal. Pusieron á mis órdenes guardias- 
cívicos de dos clases y un portero de galones de oro como 
los del Congreso y yo llevaba gorra con escudo parejo 
que vio V. en mis cartas y tarjetas, que son uua ligua y 
un palasan en cruz, sobre el gansá, 

— Y dime, ¿no has sentido el frío? 

— Mucho señor y los dos últimos meses no dejaba 
ya la capa y bupanda ni para dormir. 

Muchas, muchas cosas tengo que contar á V. mi Go- 
bernador, y traigo para V. también apuntes de todo; por- 
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que sé que le gusta estudiar con nosotros y nunca olvido 
señor lo mucho que le debo, y también con el Sr. Ba- 
randa, y... 

— Ya lo sé hombre, ya lo sé. 

— Y también les traigo vistas de nosotros; de todas 
clBses, porque todos los pintores y potógrafos y aquel 
Sr. Comba de la Ilustración^ saca retratos con nosotros. 

Aquello no concluía nunca señor. 

Yo quería además haber traído con V. alguna expre- 
sión de novedad; pero todo iba bien, menos el melálico; 
pues solo tenia 12 pesos al mes, y de esos me desconta- 
ban los 80 que sabe V. que por influencia del Sr. Gene- 
ral 2."* Cabo me adelantó el Coronel Torrontegui para en- 
viar á mis familias. Ya comprende V. señor que 12 pesos 
en Madrid... 

— Es verdad, ¿pero y esa ropa que llevas, la capa, 
las cenas, los teatros, las caprichosas?... 

— ¡Ah! todo eso yo no pagaba nunca señor. 

— Ya; perfectamente. 

— También llamaba la atención mucho por allá, 
verme vestido de blanco con mi cápasete inglés y la 
barba larga y partida á lo conde. 

¿Y qué has hecho de la barba esa, hombre? 

— Quité en el vapor; porque demasiado para Filipi- 
nas, aquel: y luego señor, hora otra vez igorrote Ismael. 

— ¿Deseas ver ya á tu familia? 

— Con el alma mi Gobernador. Así es que mañana 
voy á presentarnos con el Sr. Capitán general, tan bon- 
dadoso conmigo y entregarle cartas que traigo para él, y 
después ver si me dan nombramiento de intérprete del 
cuerpo del Sr. Ortuoste, que tiene en los nuevos presu- 
puestos y después me despediré de todos como me des- 
pedí en España de S. M. la Reina y de la Infanta y de 
Sagasta y de los Ministros y de los amigos periodistas del 
Globo, Liberal, Imparcial y La Chispa, que lo hice en 
carta circular impresa... luego por el camino escribo con 
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ellos en todas las estaciones cartas para publicar y para 
no usar más mi nombre, firmo Musiu Bídel^ el de las fie- 
ras señor, que casi parejo comigo... 

— Bravo Ismael, bravo. Veo que eres un hombre 
de provecho y que ese viage no solo te servirá de grato 
recuerdo, sino también para hacer conocer á tus parientes 
y á todos tus paisanos, la nobleza de los españoles y el 
amor que siente hacia todos vosotros, nuestra querida y 
siempre amada Patria... 

— Si señor, si,... ¡Viva España! Conque muy bue- 
nas noches mi Gobernador y hasta otro rato que volve- 
remos á verle y traer nuestras vistas. Todo está en el arca 
y aquí tengo la lla\e en mi bolsillo de silla. Conque re- 
pito... 

— Muy buenas Ismael, anda con Dios y puesto que 
te quiero y que Balaguer te abrazaba en M-idrid, deja que 
yo te abrace también en Manila. 

— Muchas gracias, señor. 

Con esto se fué, acompañado de los inibios y yo me 
dispuse á emborronar algunas cuartillas dedicadas al que 
ya será siempre famoso, Ismael Álzate. 






Conforme vayas conociendo Arturo, este mi cariñoso 
libro, podrá suceder que no le encuentres pies ni cabeza; 
pero buscando bien, tal vez le halles con algo de estó- 
mago. 

Algo es algo. 
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XVÍII, 



LA PENÚLTIMA FILA, 

— Así como entre escombros y basura, suele haber 
objetos que encuentra el trapero y que después compra y 
utiliza la industria, así voy á introducir entre las hojas 
de mi libro, que ya es hora, algunas fechas y relación de 
sucesos históricos, que por lo que implican y género á 
que pertenecen, no solo no estorbarán, sino que deberán 
completar la suma, de los que anteriormente habrás ob- 
servado que vengo distraídamente intercalando. 

Después de haber terminado la campaña de Minda- 
nao, no todo lo fructífera que hubiera sido de desear, co- 
menzó la emprendida por el valiente Arólas en Joló, la 
cual puede compendiarse de este modo. 

Fechas Combates. 



16 de Abril de 1887. . . . Ataque y toma de Maybung 

con una columna de 800 
hombres, auxiliados por la 
Marina de Guerra. 

24 de Mayo de id Verificóse con igual fuerza la 

toma de Tapul. 

19 de Agosto de id 250hombres de aquella guar- 
nición se apoderaron de la 
cotta de Casongdong. 

ÍOide Setiembre de id. . . Ataque y toma de Pata. A 

esta importante operación 
concurrieron 1 500 hombres. 



— 142 — 

Fechas. Combates. 



4 de Diciembre de 1887. Una fuerza de 1000 hombres 

próximamente se apodera- 
ron de Bohal. 
15 y 16 de Marzo de 1888. Ataque y toma de Sarríol con 

2090 hombres. 

Escusado es manifestar que en todas estas acciones 
de guerra, nunca fué desmentido el acreditado valor y 
denuedo de los Jefes, Oficiales y soldados que se vana- 
glorian razonablemente de llamarse españoles. 

Tampoco es dudoso que los moritos han sufrido 
fuerte escarmiento en todas ellas. 

Resta únicamente saber, si la pretendida sultanía de^ 
Harum, merecía tanto. 

A mí se me figura que nó; pero bien pudiera equi- 
vocarme. 

Fáltame consignar la triste fecha en que tuvieron 
lugar los desgraciados sucesos de Carolinas, ó sea del uno 
al cuatro de Julio de 1887, época en que sucumbió la 
pequeña guarnición de Ponapé y su Jefe el Gobernador 
Sr. Posadillo víctimas de la ferocidad de los salvages. 

Después de la última expedición que se llevó á cabo, 
en Octubre de aquel año, aquellas islas han quedado 
en situación y circunstancias relativamente muy satisfac- 
torias. 
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XIX, 



LA RETAGUARDIA. 

Agotada va estando la fuente de mi reducido ma- 
gín, y fuerza es dar ya término, Arturo, al pensamiento 
que me movió á tratar como buenamente yo podia, parte 
de las materias que sin verdaderos títulos para ello, he 
tenido el valor de remover. 

Si pudiéramos considerarlas como troncos de ma- 
dera, que el artista cepilla y barniza antes de utilizarlos 
en la obra que se propone, conste que yo no he tratado 
de aprovechar más que las virutas. 

Con ellas y evitando se las lleve el viento, que es lo 
natural, he construido este pequeño juguete, ligero como 
la substancia de que está compuesto. 

Si entre esas virutas, apareciese por casualidad al- 
guna astilla consistente, sería verdadera ganga para mí. "t 

El asunto principal de Fraternidad militar y chifla- 
dura filipina, abarca como habrás podido comprender dos 
recuerdos que me son carísimos; el primero, consiste en 
el profundo cariño que conservo para tí y para mis com- 
pañeros de armas vengan de donde vinieren, sin más pre- 
ferencia que la que forzosamente establece la época y el 
tiempo en que se confundieron nuestras penas y alegrías, 
doquiera que hubo de reunimos la suerte, el azar ó el 
peligro; y el segundo, pertenece no sólo al que siento en- 
gendrado aquí por tantos á quienes el destino alejó de la 
patria amada, sino también el que inspira esta hermosa 
provincia española, afiligranado concurso de inumerables 
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islas cuya importante situación geográfica y ricas condi- 
ciones, esperan con ansiedad la regeneración que exigen 
los tiempos, el progreso y las eventualidades del porvenir. 

Permite inscriba á continuación nombres entre los 
que has de encontrar muchos que hace veinticinco ó 
treinta años, se pronunciaban por allá y hoy se pronun- 
cian por aquí. 

¡Da tantas vueltas esta naranja en que acampa el 
ejército humano! 

Ves mirando y observa que además de repetir algu- 
nos, hay otros que fueron y son hermanos de una comu- 
nidad que no se formó precisamente en convento deter- 
minado, sino en la valiosa y recíproca fraternidad que 
siempre engendra, la noble profesión de las armas. 
D. Francisco Castilla. 

f» Juan Arólas. 

n Isidro Gutiérrez Soto. 

n Julián González Parrado. 

» Manuel Walls. 

» León Elola. 

» Leandro Carreras. 

» Nicolás Jaramillo, 

» Tomás García Romero. 

» Luis Valderrama. 

» Pedro González Montero. 

j> Pedro Martínez Garde. 

» Enrique Hore. 

» Luis Huerta Urrutia. 

» José Sánchez de Castilla. 

» Francisco Fernandez Bernal. 

» José Gramaren. 

» Alejandro Rojí y Diñares. 

» José Cores. 

» Manuel Ibarra. 

•» Joaquín Vara de Rey. 
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D. César Mattos Bermudez. 
5> Eduardo Guichot. 
9» José Marlin Pozuelos. 
» Casto Ruste. 
» Miguel A. Espina. 
y> Adolfo Horguin. 
» Manuel Martínez de Velasco. 
» Ramón Velasco. 
» Enrique García Dacal. 
5» Gonzalo Fernández Terán 
j> Federico Triana. 
» Federico Novella Roig. 
5» Manuel Montuno. 
• y* Ventura Moltó. 
» Juan Hernández Ferrer. 
» Enrique Solano Llanderal. 
» Tomás Casas y Marti. 
» Pablo Nalda. 
» Maximino Lillo García. 
» Francisco Balanzat Rubio. 
» José Diaz Várela. 
» Benigno Toda Linés. 
» Francisco López Losada. 
» Ricardo Monet Carretero. 
y> José García Cogeces. 
» Carlos Agustino Carlier. 
j> Leoncio Iruretagoyena. 
» Cruz González. 
» Antonio Pacheco Rodríguez. 
» Bernardino Herrarte. 
» Eduardo Crespo Librero. 
» José de la Peña. 
» Juan Atayde Acosta. 
» Luis Quesada Gayoso. 
y* Ángel Rosell y Laserre. 
w Manuel Bueno Sánchez. 



19 



— 146 — 

D. Ramón Sanz Inestrilla. 

^ Jacobo Marina. 

j» Antonio García Requejo. 
No quiero terminar sin dejar consignados también 
los de algunos y queridos compañeros cuyos restos repo- 
san en esta tierra; recuerdo que aunque doloroso debe- 
mos conservar siempre en la memoria; pensando en las 
virtudes que abrigaron, en como cumplieron el deber mi- 
litar hasta el fin de su preciada existencia, y en la pér- 
dida irreparable que para nosotros representan. 

Ojalá que su espíritu goce la paz de otras regiones 
purificadas, que no es posible disfrutar en este mísero 
mundo. 

Así habrán podido conquistar el mejor grado de la 
carrera, legándonos la historia de su preciada amistad, 
mientras vivieron con nosotros. 
D. Emilio Hernaez. 

^ Eduardo Fernández Bremón. 

j» Anselmo Pantoja. 

» Leopoldo Soria Santa Cruz. 

» Joaquín Bassois. 

y^ José Paniagua Ferrán. 

59 Julio Migliaresi García. 

» Pablo Galza y Jerez. 

j» José Urbano. 

y* Emilio Béltrán. 

n Eduardo Beaumónt. 

99 José Teutor. 

9» Wenceslao Macías. 

99 Fidel Hernández. 

99 Eduardo Aznar. 

99 Federico Toribio. 

9» Rufino Pascual Torrejón. 

99 Isidro Posadillo. 



. * 

¥ f 
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En uno y otro concepto faltarán muchos que no 
puedo recordar. 

Que perdonen todos, lo que se encuentra tan lejos 
de mi voluntad y vehemente deseo. 



• 



En cuanto al sentimiento que me inspira esta joya 
oriental que brilla con incomparables glorias nacionales, 
puedes apreciarlo leyendo uno de los artículos que última- 
mente publiqué en La Oceanía, y que era como sigue: 

LUZ Y SOMBRA. 

Á LOS LEALES HABITANTES DE FILIPINAS. 

I. 

— ¡Luz y Sombra! 

— Las dos fases de todo. 

—-Extremos que jamás se encuentran. 

— Sabiduría é ignorancia, el bien y el mal. 

— El infinito que avanza y el infinito que retrocede. 

— Figuraos un pais virgen todavia y adormecido so- 
bre el lecho de la Geología donde aun no se han llevado 
á cabo las investigaciones humanas, donde el homl>re, si 
existe, permanece estacionario, donde su idea, si la tiene, 
no abarca más allá de la necesidad personal; no espera 
otra aurora que la que contempla en el nacimiento de 
cada dia. 

Aunque la existencia allí se remueve obedeciendo i 
los principios puramente metafisicos, el espíritu no se 
inflama sujeto á otras causas que paralizan su benéfica 
acción, y entonces aquella tierra, aquel país, aquella ex- 
tensión cualquiera que sea, no vive, nada le alumbra, 
duerme en la sombra. 

Y en tal estado, al hombre incumbe y á la Sociedad 
que allí se asienta, que la existencia de las tinieblas sea 
más ó menos larga. 

Que la oscuridad profunda que no solo envuelve la 
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razón sí que tambiéa la conciencia, se disipe con mayor 
ó menor rapidez, que aquella situación enteramente es^ 
oéptica, sufira la transformación que exige. 

El hombre es solo una parte de la masa general 
en que se verifica la renovación del Espíritu; y por eso 
cuando á pesar de que el mundo marcha y se mueve y se 
agita y se altera obedeciendo al principio de su creación 
y formación en que distintos elementos se empujan los 
uqos á los otros para obedecer al fijo é inalterable de las 
transformaciones, también se hace preciso para aquel, el 
contacto de otro que ya salió del círculo estacionario, ilu- 
minado por el conocimiento de las ciencias. 

— He ahí la luz. 

— ¡Salve, salve á todas las renovaciones! 

— A las grandes perturbaciones de la naturaleza su- 
ceden siempre horas de calma, en que germinan y brotan 
nuevas fases de la vida. 

Cenizas de lo que fué, se esparcen abriendo paso á 
lo que viene. 

— La fecundidad es inagotable, como lo es el pen- 
samiento. 

— Cuando haya consumido en la tierra todo su vi- 
gor, los átomos que la pertenecen y que flotan en el va- 
cío, formarán otras creaciones de más esquisita y rica 
condición. 

— Fuerza de origen desconocido y de fabulosa po- 
tencia, que es el progreso físico y constante. 

Un grande ejército empujado por la voluntad del 
ambicioso que trata de satisfacer todas las aspiraciones 
del orgullo de sí mismo ó de la Patria á que pertenece, 
avanza sobre otros pueblos y con la fuerza que sustenta, 
ó el derecho de conquista, causa innumerables víctimas, 
destroza é incendia ciudades enteras; llena los campos 
de cráneos que ya no piensan, verifica una inmensa de- 
vastación, páginas históricas que después leemos horrori- 
zados; pero sin pensar la mayor parte de las veces que 



-149 — 

aquella terrible conmoción, fué el origen^de nuevas So- 
ciedades que secundando las combinaciones resultado del 
contacto de que antes hemos hablado, vino á producir 
también fecundísimos frutos que brotan del conocimiento 
de la inteligencia, del conocimiento de la idea. 

La Monarquía Asirla con su inmenso vigor y con su 
Nínive de millares de Torres defensivas, el preponderante 
Ejipto, como Babilonia, Roma como Grecia, cada cual 
primer Poder de la Tierra en distintas épocas, cayeron 
al empuje de otra nueva fuerza llamada á establecer otras 
nuevas ideas. 

El espíritu decrépito de los placeres y de los festi- 
nes perdió la luz de la razón, y hubo necesidad d^ que 
aquellas Sociedades fuesen alumbradas por otras antor- 
chas. 

¿Podríais compadecer los dolores ó el sufrimiento 
de una madre hasta el punto de procurar evitarlos, aun- 
que así pereciese Newton? 

— Siempre los extremos que antes hemos manifes- 
tado, en todas las alteraciones de la Humanidad, en todas 
las alteraciones del Universo, en todas las alteraciones de 
la inteligencia, eternamente ese claro oscuro, ese cambio 
que asienta la teoría de todas las cosas. 

II. 

¿Queréis huir de la sombra y del verdadero peligro? 

¿Queréis que vuestra inteligencia se ensanche para 
contemplar nuevos horizontes, nuevos mundos, y ser 
cada dia más dignos del glorioso titulo de hombres 
civilizados? 

Pues apartaos sin necesidad de esfuerzos de ninguna 
clsse de esas conmociones materiales, apartaos de la os- 
curidad de las sombras, huid de lo negro y tenebroso, 
arrojad todas las preocupaciones al abismo del olvido, no 
penséis ni en el uso de aquella fuerza, ni en el uso de 



- 150 — 

otras ideas más que las que convienen á la moral, á la 
virtud y al verdadero progreso. 

Abrazad la madre que desde tan lejos supo estre- 
charos cariñosa en sus brazos durante vuestra infancia, 
que os prestó su poder para defenderos y buscando con 
ella siempre el apoyo que necesitareis, coged la azada y 
la pala, remover esas fecundas tierras de vuestro riquí- 
simo suelo, agitad vuestro pensamiento en el ancho reci- 
piente de la moral; el trabajo de lo uno y de lo otro os 
fortificará para el porvenir de vuestro propio bienestar y 
os proporcionará todos los deleites con que os brinda la 
civilización. 

Abrid anchas vías que os comuniquen los unos con 
los otros, y por ellas cambiad vuestros productos, ade- 
lantad vuestra Industria, vuestro Comercio, vuestro estu- 
dio en todos conceptos y cuando por esos medios lleguéis 
á sentir por todas partes el estridente grito de la Loco- 
moiora de vapor, cuando ya el dia os parezca muy corto 
para concluir vuestra tarea y robéis á la noche una parte 
de su tiempo alumbrados por la electricidad, entonces ha- 
brán muerto para vosotros las sombras y viviréis la vida 
del hombre, la verdadera vida que os otorga con tanta 
bondad la Providencia. — ¡La vida de la Luz! 



* ♦ 



Como antes dije, guiáme el deseo de recordar épo- 
cas determinadas, en virtud de lo qne hé considerado va- 
rías también con gusto, el listajan de personas que figu- 
ran actualmente en la prensa filipina, que no merece, por 
cierto la opinión poco favorable que suelen emitir sobre 
ella en España, algunos que te aseguro carecen de auto- 
ridad para juzgarla. 

Si esta gozara de censura oficial un poco más tole- 
rante y en Madrid se la tuviera un poco más en cuenta, 
te aseguro se conocería mucho mejor el país, haciendo 
menos efecto las genialidades de algunos que si permane- 
cieron en él, ni comprendieron ni observaron, ni merecie- 
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ron la consideración que suelen atribuirse á sí mismos, ya 
de regreso en la Península. 

Tampoco se fijaría la atención en exageraciones 
tan extraordinarias y peligrosas como aparecen en una 
especie d*e novela publicada en Alemania y con título la- 
tino, n 

Fuera preciso que su autor, cuyo mérito no puedo 
apreciar literariamente hablando y que si es real, respeto 
como debo, no hubiese olvidado ni por un momento, que 
no basta haber nacido en Filipinas y amar la patria, lo 
que es muy natural, para criticar con tono de autoridad 
y pensar que se sabe todo lo que aquí pasa y todo lo que 
aquí conviene. i 

Yo no dudo que el estudio constante y la esperien- 
cia le harán modificar en adelante, muchas de sus infun- 
dadas impresiones. 

Para ese y otros escasos análogos, ya tenéis en Ma- 
drid muy bastante, con las bolas del puente de Segovia. 






Aunque ya te hablé anteriormente de periódicos an- 
tiguos y sus directores, tratándose del recuerdo de nom- 
bres que honran de veras á Filipinas, voy á repetirlos de 
nuevo añadiendo el de cuantos conozco que toman parte 
en la prensa no solo con beneplácito del público, sino 
con indiscutible provecho de los interés del archipiélago. 

Periobicos diarios. Directores. 



Sr. D. Luis Ricardo de Elizalde. 



El Diario de Manila 

(decano.). 

La Oceania Española, . >• D. José Felipe del Pan. 

El Comercio, ...» D. Francisco Diaz Puertas. 

La Opinión » D. Jesús Polanro. 

La Voz de España , . ?» D. J. de Madrazo. 



ffoU me tangere. 
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Revistas. 

El Faro Jurídico. . . Sr. D. José M.' Pérez Rubio. 
La España Oriental. . » D. Manuel Scheidnagel. 
f j 1 i?-A«^-4^ A , ( Exorno. Sr. General 2.* Cabo. 

mada ^ ^- '«'«"^^ ^- ^^P^^^' «^"^"^ 

V ^n Jefe. 

La Revista Católica. . D. Baldomero Hazañas. 

Boletín de la Sociedad ? D. Emilio Ramírez de Arellano 

de Amigos del País. \ Redactor en Jefe. 

Diferentes redactm^es. 

José F. del Pan. 
Francisco Diaz Puertas. 
Jesús Polanco. 
José M.' Pérez Rubio. 
Miguel A. Espina. 
Ricardo García Mercet. 
Emilio Ramírez de Arellano. 
. Antonio Ruiz y Raes. 
José de Cortázar y Chacón. 
Manuel del Busto. 
Enrique Domínguez. 
Francisco Lafont. 
Rafael del Pan.— (.4. de la R.) 
Wenceslao E. Retana. — [Desengaños.) 
José de la Rosa. 
Juan Caro. 

Manuel ^z[^,—{Emanuelle.) 
Carlos Peñaranda. — Hoy xoirespomal en Ma- 
drid de La Oceanía y del Eco de Panay. 
José García Collado. — [A.) 
Julián del Pozo. 
Pedro Groizard. 
Felipe G. Calderón. 
Matías Mafñotte. 
Manuel Rincón. 
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Pablo Feced. — (Quioquiap.) 

José Moreno Rev. 

J. de Madrazo. 

E. Gastañer. 

Genaro Ruiz Giménez. 

Ego, ♦ 

Y algunos más que en este momento no recuerdo. 
Ignoro quienes son los que redactan en los perió- 
dicos de provincias y lo siento de veras. Lo único que 
sé es, que El Eco de Panay, lo dirige D. Francisco Gu- 
tiérrez, y El Porvenir de Visayas, D. Diego Jiménez. 
Tenemos además, tan excelentes colaboradores como, 

Ana García de La torre. — {García del Espinar,) 

José Lacalle. — {Astoll.) 

Emilio Medrano. 

José Sae-í Domingo. 

Garles Recur. 

Regino Escalera. — [Conesponsal del Diario, en 
Madrid,) 

Fausto Manzaneque. 

Gregorio Via na. 

Francisco de P. Vigil. — {Co7responsal de El 
Comercio, en Madrid.) 

Rafael Gerero. 

Tomás Gáraves. 

Evaristo Romero. 

Eduardo Rivadulla. 

Gamito Millán. 

Manuel Romero. 
• Pedro Robledo. 

Garlos Jiménez de Quirós. 

Ricardo Fragoso. 

Juan Montero. 

Emilio Bravo y Moltó. 

Manuel Glemente. 

Luis Salazar del Valle. 

20 
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E. Martin de la Cámara. 

Isidro Gutiérrez Soto. 

Agustín Sarda y Llavería. 

Manuel Llorca. 

Rafael Escriñá. 

Casto López Brea. 

Antonio Vázquez de Aid ana. 

Juan Atayde. 

Arturo Malibrán. 

Miguel Merino Pierrat. 
Y otros varios que no conservo ahora ^n la n>eraoria. 
Entre esos señores se distinguen como poetas prin- 
cipales. 

Manuel Romero. 

Gregorio Viana; 

y José García Collado. 



Ya te he referido en otro capítulo, que la afición á 
las letras no andaba en el país tan olvidada como pu- 
diera creerse, y en prueba de ello, voy á nombrarte ade- 
más de los citados, los autores modernos que recuerdo 
hayan escrito libros y folletos de interés acerca de Filipi- 
nas, secundando lo mucho que ya consignaron otros más 
antiguos, especialmente pertenecientes á las Ordenes Re- 
ligiosas. 

Fr. José Hevia. 

D. Alfredo Marche. — (Francés.) 

Padre Estanislao March. 

Padre Federico Faura. 

D. Felipe Govantes. 

» José Alvarez Guerra. 

» José de Lacalle. 

» Antonio Vázquez de Aldana. 

» José Felipe del Pan. 

» Francisco de P. Éntrala, 
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D. Eduardo Rivadulla* 
» Nicolás Valdés. 
Fr. Manuel Buzeta. 
Fr. Felipe Bravo. 
D. Manuel Cortés. 
» Evaristo Llebana. 
» Sebastian Vidal. 
» Felipe de la Corte. 
» Francisco Olive. 
» José de la Rosa. 
» Agustin de la Cavada, 
» José Montero y Vidal. 
» Evaristo Romero. 
Doctor Montano. 
D. Felipe Canga Arguelles. 
» José María Santos, 
» Alex Brown Kandy. — (Inglés.) 
» Patricio de la Escosura. 
» Francisco Cañaraaque. 
» Valentín González Serrano, 
» Evaristo Romero. 
» Pedro Robledo. 
» Antonio de Keyser. 
Fr. Juan Villaverde. 
Fr. Francisco Gainza. 
Sr. D. Tomás de Comin. 
» Francisco Gutiérrez. 
» Carlos Recur. 
» Vicente Barrantes. 
» M. Cánovas. 
» Ramón Jordana. 
» John Bowring. 
» Emilio Bernáldez. 
Fr. José Lorente. 
Sr. D. Fausto Manzaneque. 
» T. H. Pardo detavera. 



— 186 — 

Sr. D. Carlos de las Heras. 

» Isabelo de los Reyes. 

» F. Fagor. — (Alemán,) 

» Miguel A. E^spina. 

» Maximino Lillo. 

» Wenceslao E, Retana. 

» Pío Pazos. 

» Marthin y Guix. 

w Francisco Mosquera. 

» J. Rizal. 

» E. Behm. — (AUman,) 

» Ferdinand Blumentritt. — {Austríaco.) 

» Richard von Drasche. — [Id.) 

» Manuel Scheidnagel. * 
Muchos otros debe de haber: pero lo mismo que 
antes dige, ó no los recuerdo ó no los conozco, lo cual 
nada tiene de particular en el que como yo ignora mu- 
chísimas cosas, y suele olvidar involuntariamente otras 
tantas. 



^^'>^X^^^>^«^^^X^S> 



* También fíguro en esta lista; pero conste que aunque mi modesto ape* 
ílido sea extranjero, yo soy mallorquín y por lo tanto, español hasta lo más 
hondo; como que mi querido Padre (q. e. p. d.), fué defensor de Gerona. 



RELLENO. 

No te he hablado querido Arturo, de dos cosas que 
me interesa que sepas. 

Ambas vendrán á constituir, una especie de relleno, 
aplicado á los capítulos anteriores que te dedico, que bien 
puedo suponerlos eri conjunto, algo parecido á un pavo 
flaco, de sabor poco apetecible y al que no pegji embutir 
con delicadezas desconocidas para mí. 

Hace mucho tiempo que nuestro buen amigo Miguel 
Espina, se encargó de convertir estas cuartillas en letras 
de molde, paralizándose por completo el trabajo, por ha- 
ber estado ausente tres msses en comisión del servicio en 
Zamboanga y Joló, 

Además ha tenido otros motivos, muy frecuentes en 
nosotros: procura adivinarlos; porque francamente no 
son para dichos. 

Consecuencia de todo esto, es que no me acuerdo si 
te he hablado anteriormente de mi Revista La España 
Oriental, que sin embargo tú conoces y honras con tu 
distinguida colaboración. 

Como ya lleva más de un año de existencia, que en 
cierto modo me enorgullece y veo que al fundarla, no me 
ha salido enteramente el tiro por la culata, me permiti- 
rás que por considerarlo procedente, encaje aquí algo de 
su pertenencia, que si no te hace gracia, á mí me parece 
que la tiene, por la razón sencilla de ser bastante bobo y 
reirme con frecuencia de mis propias chifladuras filipinas. 

Suelo yo siempre terminar con alguna de éstas, las 
crónicas que escribo para aquella, y lo que te ofrezco 
para rellenar las últimas páginas de este libro, es la re- 
copilación que copio. 

I. 

— ¿Diga V., D. Homobono, qué es lo que sucede? 
— Lo que no debiera suceder. 
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— ¿Y qué se dice por ahí? 
— Lo que no puede decirse, 
— ¡Pero qué es lo que V. sabe? 
— Lo que á V. no le importa. 

II. 

Presupuesto de una dama. 

Se trata de una mujer muy aceptable, de las que dan 
el opio, como se dice hoy en día, y que reuniendo esos 
diferentes encantos de peligroso análisis que trastornan 
al hombre, lo convierten en algo que tiene señal ó marca. 

Abramos el lindo cuaderno de papel satinado con ar- 
tística y elegante cubierta, que encierra el objeto de nues- 
tra curiosidad. 

Hé aquí algunas cifras y la justificación correspon- 
diente: 



CAPITULO ÜNICO. 

Ingresos . 

Sueldo de mi marido S 5.000 

Asignación de mi padre político . . . . » 4.000 
Valor aproximado de los regalos que nos ha- 
cen á mi marido y á mí, que después se 

pueden vender » 2.000 

Diferentes gangas y entradas imprevistas que 

no conviene explicar ni confiar á la pluma. » 2.500 

Total. . . , * 10.500 

Gastos. 
Casa, comida, criados y demás necesidades 

de la vida ordinaria $ 3.000 

Obsequios que me veo obligado á hacer á 

mis amigas » 10 

Regalo para mi amigo el Vizconde de la Re- 



( 
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raolacha » 4.000 

Para vestirme decentemente » 3.000 

Teatros y otras menudencias ?> 2.000 

Mi tocador j, 1.450 

Gastos de mi marido, en sastre, fumar, 

guantes, etc. etc ?» 40 

Total. . . . * i 0.500 
De donde resulta: 

Ingresos. • • . 10.500 
Gastos ... iO. 500 

Igual, .. 00.000 

Como todo en el mundo tiene compensación, ordi- 
nariamente en ios matrimonios montados bajo este pié — 
pié precioso, por supuesto— el marido no suele ser nin- 
gún derrochador. 

III. 

Para comprobar la desdicha que hace tiempo nos 
íagovia, véase lo que refiere la interesante publicación ti- 
tulada La Revista de Amberes: 

«Ayer á las cuatro de la tarde regresó de Tauro, en 
el yu célebre casco volador, conocido por volaverum de la 
Comisión científico-aeronáutica exploradora. 

«Su largo viaje ha sido muy feliz con excelentes re- 
sultados para la mayoría de los países, que costean los 
enormes gastos de aquella, 

j»Hé aquí la novedad que nos traen cada uno de los 
sabios representantes. 

«El de Francia. — Un general de punta. 

«El de Alemania — Un cañón que se carga por la 
cintura. 

«El de Inglaterra. — Abundantes muestras de oro y 
plata. 
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»E1 délos Estados-Unidos. — Una máquina de sem- 
brar trigo sin necesidad de grano. 

»E1 de Rusia. — Una zarpa voluminosa. 

»E1 de Ita-lia. — Varias unidades. 

»E1 de España.— ¡¡Un cónsul chino!!» 

IV. 

Filosofía naturalista. 

Decía el capitán Retorta, al machacante de los sar- 
gentos de su compañía y en uno de los regimientos de 
Filipinas. 

— Mira Tinoy, si me apuras más la paciencia gran- 
dísimo tunante, te voy á romper una costilla. 

— Rueño, señor, — contestó aquel hijo de Marte, na- 
cido en la costa de Rurias. 

— ¡Cómo bueno!, ahora mismo dispondré que te 
larguen 80 bejucazos. 

— V. cuidado, capitán. 

— Sí ¿eh? pues mira, ya he cambiado de idea y en 
lugar de todo eso, voy á mandar que te fusilen. 

— Parejo, señor. 

Epílogo. 
— El capitán Retorta, murió de la sofoquina y Ti- 
noy vende hoy sorbete por las calles de Rinondo. 

V. 

— ¿Podrías decirme, Macario, de qué hechura ó es- 
tilo, era la palanca con que Arquímedes quería mover el 
mundo? 

¡Nacú, señor!, siguro como Palanca chino. (*) 

VI. 

Belleza lengüística. 
— ¡Oy! bata; ¿dónde está el cuartelillo de la vete- 
rana, en este barrio? 

O Palanca, se llama el chino más rico é influyente de Manila, 
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— Mafchój señor. 

— ¿Eh?¿Córoo que se marchó? 

— Marchó, señor. 

— ¡Pero no estaba antes en esta calle? 

— Oo'po, 

— Entonces, ¿dónde está ahoraj 

— Marchó, señor. 

^-^Pero gran tunante, tú querrás decir que se ha 
trasladado á otra parte? 

— OO'po. 

•• — Dios mió, ¿cuándo aprenderán éstos el castellano*? 
Creo que eso será el dia del juicio final. 

— ¡Oo-po, señor! 

VII. 
LA NOVELA REALISTA FILIPINA. 

Capítulo í.* 

DOS AMIGOS. 

— ¿Sabe V. la que me ha hecho mi ayuda de cá- 
mara, Quicoy? 

— No adivino 

— Pues anteayer me pidió una carta de recomenda- 
ción, que fuera muy expresiva para mi sucesor, y solici- 
tando además varias cosas, que le convenían mucho. Se 
la di en la forma que deseaba, y en seguida se escapó y 
no le he vuelto á ver el pelo; precisamente cuando tanta 
falta me hace en los momentos de arreglo del equipaje, 
y de las mil cosas que necesito para embarcar pasado 
mañana. 

— ¡jQué indino! 

— Además se largó debiéndome 18 pesos. 
— ¡Magnífico! 

Capítulo 2.* 

MAamO Y MUJER. 

— ^¿Cosa tú, Quicoy? dejao el Castila? 

21 
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— ¡Aba!, no más, Ninay, debe yo con él 18 pesos 
emprestados, y tiene yá carta para el nuevo Jefe. 
— ¡Tú cuidado, Quicoy! 

VIH. 

Acomodamiento moral. 

— Bien Goyo, bien, he pasado perfectamente estos 
dos días en el pueblo. Tus pndres son muy barbianes y 
les quedo sumamente reconocido. Pero ya que estamos 
de vuelta, quiero me saques de algunas)dudas que se me 
han ocurrido durante nuestra est&ncia por allá. 

— Diga V., señorito. 

— Pues lo primero consiste en que quisiera saber, 
por qué cuando llegamos á tu casa, estaba herméticamente 
cerrada la única y hermosa habitación que me ofrecisteis, 
con aquellas dos magníficas camas con colgaduras. 

— Aquel cuarto, señor, siempre así parejo y no abre 
más que para piesta ó visita decastila. 

— Ya; pero vamos á ver: Allí habia mucha gente vi- 
viendo, y quisiera saber quienes eran. ¿Puedes decírmelo? 

— Sí señor. — Tiene mis padres, aquel vieja mi abue- 
la, la tía y dos tíos, mi cuñado Salomón, y su marido-, 
mujer; dos lalaqites, las tres primas y las crianzas, Ale- 
jandro y Anibal, que son los novios de Salomé y Chólen, 
la maestra que es viuda, mis dos sobrinos; aquel nieta, 
las dos jnamaySy dos criadas, los cinco criados, y todos 
los batas que V. visto. 

^-Eso es una verdadera arca de Noé. 

Ahora bien, Goyo; en tu casa no hay, creo, más 
habitaciones que la cerrada que yo ocupé y la caída que 
es pequeña, ¿no es eso? 

— Justo, señorito. 

— ¿Me quieres decir entonces, Goyo, donde duermen 
todos por la noche? 

— Mismo sitio siempre, en aquel caída y cocina. 
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— ¡Pero cómo pueden acomodarse en tan estrecho 
lugar 36 personas? ¿Cómo se colocan tantas mujeres vie- 
jas y jóvenes, los hombres y los chicos, sin faltar á los 
buenos principios de la moral? 

—¡Aba!.... ¡ellos cuidado, señor!... 

IX. 

El estado natural en Filipinas 

•— Díme Goyo, ¿he desayunado yo hoy? 

— Sí señorito. 

— Cuanto lo siento; porque no me podré b ñar... el 
médico dice que... 

— Pero sí ya bañado señor. 

— Ah! entonces me alegro. Vaya ven á vestirme en 
seguida para ir á la oficina, que se hace tarde. 

— No tiene opisina, es domingo señorito. 

— Bueno; pues de cualquier modo, voy á salir: di 
que enganchen el quilez. 

— ¿El quilez? Vendió V. ayer con aquel Interventor. 

—Pero Goyo, no digas barbaridades; me trastornas 
la cabeza. Vaya toma ese peso y corre á traerme un al- 
quilón. 

{Poi* darle el peso que se ha caido al suelo, le dá una 
chinela , y después cojeando y en el traje seductor com- 
puesto de calzoncillos y camiseta muy escotada con manga 
corta, se acerca al quicio de la puerta, donde empieza á 
rascarse la espalda, exclamando:) . 

— Perfectamente; en vista de que ya estoy vestido, 
tráeme el sombrero de paja y me iré á pié hasta la casa 
de mi querido amigo el comandante Verjeles. 

— Pero señorito, está salido ese ya vapor pasado 
para España. 

— Mira Goyo; te voy á romper una costilla, me vuel- 
ves loco, me sacas de mi estado natural. 
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X. 

^ . ; El progresq del paú. 

— Debe V. ser muy rico capitán Coime, para ser 
propietario de una casa como ésta, y alhajada con tanta 
explendidez. 

— Regular señor. 

— ¿Cuánto le ha costado á Y. h o)^ú 

—60.000 pesos. 

— Lo creo. ¿Y esa magníflca sillería y corlmgjes de 
damasco? 

— 3.500; además aquel espejos; 2.000, los camas 
i.200, mesasy veladores de mármol 4.800, las alfom- 
bras 6.000, las lámparas más de 4.000; todoel moviliario 
con los parejas y carruajes, pasó de 40.000 pesos señor. 

— Diga V., y la librería, ¿dópde e§tá?, no la he 
visto. 

— No hay señor. 

— ¿Pero no tiene V. libros cajiitán Cosme? 

— No hay señor. 

—¿Pero no está V. suscrito siquiera á algún perió- 
dico. 
' ' — No hay señor. 

— Francamente, lo que np.hay aquí (^git^n Cosme, 
es sentido común. 

—Tiene señor; allí junto cocixia^ en el batalÁn. (*) 

— Comprendido. ¡Adiós! 

XI. 
Actividad, itidm^ial. 

— Escucha Goyo, ¿no hace ya tres, meses te encargujé 
viniese tu paisano Macapagal ái tomarme, notedida para unas 
botas; porque tenia la esperanza de que saldríaa mejpj? 

hechas, que esta porquería de los. chinos? 

—.11» 

(*) Sitio donde se .colocan las casillas ó jardín. 
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— Sí señor. 

— Desde entonces que me pidió dos pesos adelanta- 
dos y que has ido>á decirle que venga con ellas, lo menos 
veinte veces, el niño no ha vuelto. Esto es verdaderamente 
escandaloso y ,. ¿Pero quién anda en la caída? Mira á ver 
quién es, y qué quiere. 

{Goyo sale y vuelve á entrar al poco rato). 

— Señor, es mi paisano el zapatero. 

— ¡Hombre! gracias á Dios. ¿Trae las botas? 

— Todavía no señor. 

— ¡Canario! ¿Pues qué quiere ese^ mameluco? 

— Dice que para concluir el bota$, necesita empreste 
V. con él, los dos pisos que faltan. 

{JSl amo abre la, boca y todavía no la ha podido volver 
á cerrar). 

XII. 

A la vista de Manila. 

— ¿Conque eso es Filipinas? 
—Sí señor. 

— ¡Seguramente de ahí viene el de filipichí^t eh? 
— Sí señor. 

— Diga V., ¿eso sería porque lo descubrieron cuando 
espichó el Rey Felipe de Trastamara? ¿verdad V.? 
— Sí señor. 

— ¿Y aquellos promontorios? 
— Son los bahays, 

— ¡Como! ¿eso llevan los igorrotesen la entrepierna! 
— No señor; lo que V. dice, son bajáques. 
— Es verdad. Vamos- á ver ¿y aquello? 
— La calzada. 

— Ahí estarán las zapaterías y. . . ¿y eso otro? 
— La Escolta. 

— ¿Cuál, la del Capitán general? 
— No señor, la de Binondo. 
-*Ya, ¿y aquello? 
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— Un casco. 

— ¡Demonio! ¿es ese el que usa el Ejército? 

— No señor, eso es un barco del- país. ¡No sea V. 
tan bestia! 

{Con dulce acento). — ¡Pero hombre, todo esto es 
hermosísimo y encantadoramente... estrambótico! 

XIII. 
¡¡FILIPINAS!! 

¡¡¡JAÜJAÜ! 

¡¡¡¡3000 pesos de sueldo!!!! 
Prosa. 

— Mujer y cinco niños. 

— Gastos para establecerse en Manila al llegar de la 
Península: Sastre, Fonda, Chinos, Modista, Carruaje, 
Moviliario, etc. etc., 1400 duros. (Y me quedo corto.) 

— La segunda desilusión, consiste en ver repentina- 
mente convertidos, gracias al descuento del Estado y el 
Ídem del viaje, los 3000 de marras, simplemente en 2400; 
que arrojan al mes 200 pesos redondos. 

— El gasto preciso para la categoría de dicho sueldo, 
es el siguiente: 

Pesos, Cent. 

Cochero . 

Cocinero , 

Sota . . 

Dos criados 

Ün bata . 

Una criada 

Una costurera 

Contribución del carruaje 

Entretenimiento del mismo 

Abono del herrador. . 

Zacatero 

Palay para los caballos 
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Miel para los mismos 2 50 

Lavandero 8 » 

Parte alícuota de la rotura completa cada 

año, de dos bajillas y dos cristalerías . . 10 »• 
Lavativas, medicinas y otros enseres de bo- 
tica; cada mes, lo menos 42 » 

Suscrición de periódicos, cuota del casino y 

visitas de médico. . 10 j» 

La casa 60 « 

Colegio de dos niñas . . . . . * . . 30 y^ 

Vestir y calzar toda la familia 20 w 

Para la plaza ó compra, un peso diario . . 30 » 
Almacén para adquirir el vino, garbanzos, 

aceite, sal, vinagre etc. etc 20 » 

Un sablazo mensual que se recibe . . . , 5 » 
Entierros de compañeros, alivio de viudas y 

huérfanos, un mes con otro 5 « 

Una noche de teatro 10 ^ 

Papel para escribir, (en Filipinas se escribe 
mucho), sobres, tinta, juguetes, regalo del 
Santo de fulano ó mengano, etc. etc., par- 
te alícuota mensual 5 >• 

Arroz y vianda para los criados .... 10 »» 

Hielo y petróleo 6 « 

TotaL ... 297 50 

— Después de la cuenta anterior, es indudable que 
si quedaron por allá algunos ingleses^ la situación tiene 
algo de paraíso. 

— ¡Es una cosa fabulosa, el dinero que los españoles 
se llevan de este rico Archipiélago!!!!... 

— Los chinos y los contratistas, se empobrecen; pero 
los empleados y los militares, se marchan todos con un 
capital muy decente. 

Resumiendo, hay que gritar, esto es.., 

üüJaujaüü 
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XIV. 
Cuestiones de etiqueta. 

D. Pancracio de Solomillo, se encuentra en la Eí- 
colta con el Conde de la Perinola y entablan el diálogo 
siguiente: 

— Vengo observando, Conde, que está V. como re- 
sentido conmigo, y crea que siento muchísimo el... 

— ¡Hombre!, ya que me dá V. pié, Solomillo, voy i 
serle enteramente franco. Sí señor, estoy resentido; por- 
que eso de que mi esposa, la intachable Condesa, haya 
hecho á su señora de V. la visita que la indispensable eti- 
queta recomienda, y luego no se la devuelvan.... 

— ¡Cómo!, V. cree que la que lleva el ilustre nom- 
bre de Solomillo, es cnpazde...? 

— Creo lo que sucede y nada más. 

— Pero... 

^¡\bur! [Vuelve las espaldas y se marcha). 

Solomillo se encamina furioso á su domicilio, reúne 
á los criados, á su mujer, su suegra y los niños; indaga, 
pregunta, grita y... nada; los últimos, ignoran el conte- 
nido de la pregunta y los primeros repiten como de cos- 
tumbre: no sabe señor. 

Consternación doméstica. 

Quince dios después. 

El señor Solomillo, que se encuentra si« Sákerhets 
para encender un chicote, se dirige á la cocina, donde 
pide lumbre al cocinero; y éste soplando el calang, en- 
ciende un papel que entrega á su amo; el cual, mediante 
los resplandores de la llama, lee una tarjeta con gran es- 
cudo de armas, que dice.... 

LA CONDESA DE LA PERINOLA. 

— Ahü, ¿quién se lo habia de figurar? 

Las tarjetas extraviadas en la basura de la cocina» 
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¡Véase en lo qué paran en este país, las cuestiones 
de etiqueta! 

XV. 

TRUEQUE DE SEXOS. 

— Mira Goyo, esto ya pasa de castaño oscuro; estoy 
gastando un dineral en palay y maiz para mantener las 
gallinas, y sin tener el gusto de probar un huevo fresco. 
Se conoce que os los coméis vosotros. 

— fíindí, señor. 

— ¿Pues entonces, porque no hay nunca huevos? 

— Tiene señor; pero no subido, porque siempre de 
gallo. O 

— ¿De gallo? ¡Qué barbaridad! 

Te voy á matar, hipopótamo. 

(Sale Goyo corriendo y vuelve al poco rato con dos 
huevos en la mano del tamaño de los de paloma^ que su 
amo desde la ventana de la caída le ha visto sacar de una 
cesta donde esta sentado el gallo del corral), 

— Aquí tiene señor. 

— ¡Santo cielo, qué país! ¿Será posible que aquí 
cuando menos lo piense, me convierta yo, por ejemplo, 
en ama de cría? 

¡¡Qué rubores!! 

XVI. 

CONVERGENCIAS. 
I. 

— Díme, Balbina, tú que nunca mientes; ¿por qué tu 
marido es tan remolón y no hace jamás lo que le mando? 
Me tiene la sangre frita. 
— ¡Ah, señor!: los indios \x)áo% parejo , muy perezo- 

(*) Ciertlsimo. 
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SOS y no quiere más que dormir y andar en aquel gallera. 
— Bueno es saberlo. 

II. 

— Díme, Goyo, tú que nunca me engañas, ¿por qué 
tu mujer no cumple jamás lo que la encargan y hace ra- 
biar tanto á su ama? 

— ¡Ah! señor, las indias todo mal trabaja, no quiere 
más que mucho, saya chichírico comer matamis y jugar al 
panguingui. 

— Enterado. 

XVII 

DELICIAS DEL CARRUAJE. 

Satisfacción. 

— Pues señor, soy hombre feliz. Me he gastado 
550 pesos en un Müord precioso, 75 en guarniciones de 
Europa, que con 300 de la pareja, 20 en faroles, látigo 
y otras frioleras, constituyen la respetable cantidad de 
645 duros, pero tengo un tren magnífico, que llamará 
poderosamente la atención en la Luneta y en el paseo de 
Sampaloc. 

¡Me embarga la mayor de las satisfacciones! 

Data. 

Hoy martes hace ocho dias que compré ese soberbio 
carruaje y que he puesto á disposición de mi buen amigo 
el señor de Triquitraque, para que lo llevara á su casa. 
Por cierto, que ya debía de estar de vuelta, extrañándome 
mucho la tardanza. 

¿Habrá pasado algo? 

¿Qué es eso, Goyo, una carta? Venga. 

{Leyendo). 
«Muy señor mió: el oficial de la Sección de la Ve- 
terana de este barrio, tiene el sentimiento de participar 
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á V., que su carruaje y cochero, se encuentran detenidos 
en el cuartelillo, á consecuencia de un choque con el Ex- 
press, cuando pasaba el referido cochero por Binondo 
con cinco babays, á quienes lo habia alquilado. 

— ¡Caracoles! 

«Puede V. mandará recojerlo, mediante el pago de 
la multa, que importa diez pesos y j» 

— ¡Aprieta! 

«En ¡a colisión, ha resultado el Miiord de su pro- 
piedad, con la tolda agujereada, la vestidura rajada y 
partido por el eje.... 

— ¿Quién? 

«Además, el caballo de silla con la mano rota, y el 
de mano, con una herida del sillin que...?» 

— ¡Basta, basta! No quiero saber más. Tener en Ma- 
nila un tren soberbio, es sin dispula una verdadera de- 
licia. 

XVIIL 

CUESTIÓN DE ANTECEDENTES. 

— ¿Con qué loque tú deseas, Goyo, es una carta para 
el Gobernador de la Provincia, recomendando á tu her- 
mano Salomón? 

— Sí señor, escribe él así conmigo; porque quiere 
sacar un destino, más que de 8 ó 10 pesos y ayudar con 
tantas pamilías como tenemos. 

— Bueno; pero ya sabes, truhán, que no me gusta 
recomendar á nadie que no tenga buenos antecedentes. 

— Aquél Salomón, señor, buen tao, y ahora cabo I.'* 
de Cuadrilleros, con mucho trabajo y no gana nada. 

— ¡Hola!, eso es algo. 

— Sí. señor; tiene 16 años ya de servicio de tropa. 

— Vamos, veo que tu hermano merece que lo re- 
comienden y ahora mismo voy á escribir la carta que de- 
seas Díme, Goyo, ¿y en qué Cuerpos del Ejército ha 

servido tu hermano tanto tiempo? 
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— Seis años en el Regimiento núm. 5, después dos 
en el núm. 7 y ocho en el Presidio de Manila, que son 
los diez y seis, señor. 

— ¿Conque también ocho en Presidio? Vete Goyo, 
vete, que te voy á matar... ¡¡Regular de antecedenUs! ! 

XIX. 

REFLFXIONES. 

En la época de las aguas, Filipinas se disuelve; 
todo es caldo, las materias más duras se reblandecen, 
incluso el cráneo. Como soy calvo, no tengo pelo; pero 
ahora me nace zacate en la cabeza, del mismo modo que 
brota en la levita y en los zapatos. 

Siento extremecim lentos como de boya^ experimento 
sensaciones gelatinosas, se me figura que floto por la sala, 
como las aguas vivas por el mar. 

Los cajones de mi escritorio se llenan de ranas, en 
el servicio, encontré un enorme dalác; los barcos de aquel 
cromo, se mueven; los muebles van adquiriendo carácter 
de madréporas. Solo falta que yo me convierta en caracol. 

¡Con tal que luego no me metan el alfiler, para 
comerme! 

XX. 

. LA CASA DEL CASTILA. 

Cuadro í.* 

D. Crisanto Remolacha de la Cascara Amarga, Ins- 
pector Jefe de , sintiéndose algo indispuesto, se retira 

temprano de la oficina y llega á su casa á las once en 
punto de la mañana. Su cara mitad D." Pancracia de Ci- 
noglosa, adivina que el marido viene con la máquina 
descompuesta y como es natural, se alborota. 

D. Crisanto. — No te apures mujer, esto no vale 
nada. Mira, que vaya uno en seguida á casa de Zobel y 
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traiga un real de Bicarbonato; me lo tomo de una vez, y 
me quedo limpio de gases para todo el año. 

D.* Pancracia. — ¡Luis! (llamando). 

La Costurera. — Está salido, señora. 

D.* Pancracia. — ¡Margaríto! 

La Costurera. — Marchó buscar su ropa na lavandero. 

D.* Pancracia. — ¡Rufino! 

La Costurera. — Enpermo ese. 

D.* Pancracia. — ¡Lucio! 

La Costurera. — Dio V. permiso porque;?atej/ su tia. 

D.* Pancracia* — ¡Isidro! 

La Costurera. — Fué casa del chino, señorita, á com- 
prar achuete para el cocinero. 

D.* Pancracia. — Pues que venga el cocinero. 

La Costurera. — No vuelto del palenque todavía. 

D.* Pancracia. — ¿Y el cochero? 

La Costurera. — Llevao carta y no venido, señora. 

D.' Pancracia.- ¡Bata! 

La Costurera. — No hay. 

D.* Pancracia. — ¿Pero no hay ninguno en casa? 

[Don Crisanto hace gestos de Clotvn y tnovimientos 

desiguales.) 

La Costurera. — Sí señorita. 

D/ Pancracia. — ¿Quién? - 

La Costurera. — Ninguno señorita. 

D. Crisanto. — Pancracia mia, esto va peor, creo que 
tengo el cólera ostrax. 

D.* Pancracia. — ¡Dios mió! ¿Qué hacer? (Tiende á 
su marido en el sofá, le hace beber medio cuartillo de 
aceite de Europa y con otro medio cuartillo de aceite de 
coco, le frota toda la panza, dejándolo en estado, que no 
queda más que freirlo.) 

Cuadro 2.* 
Son las dos de la tarde del mismo día. Don Crisanto 
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está completamente restablecido, si bien muy suave y se 
dirige á la cocina; hora en que comen los criados. 

D. Crisanto — Mira Pancracia ¿cuántos taos de éstos, 

debe haber en casa? 

D.* Pancracia. — Pues entre todos y costurera son 11 . 

D. Crisanto.— ¿Y entonces como hay aquí 21 co- 
miendo? 

D.* Pancracia.— Hijo, yo no sé; misterios de Fi- 
lipinas. 

Cuadro final. 

La costurera.— (So/a y pensativa). Más mejor des- 
pedirme del ama. . 

¡En este casa demasiado trabajo también. 

XXI. 

EXCESO DE PROCESIONES. (*) 

Entre esposos. 

— Oye, Canuto mio> ¿á qué procesión crees tú que 

debemos asistir esta tarde? 

— Según mis cálculos, Gertrudis de mi alma, asis- 
tiremos á... la que me anda por dentro. 

XXII. 

VISITAS. 

— Desde hoy querido Canuto, no te molestes más 
en hacer lista de visitas; porque sabrás que vienen 
las gentes á cumplir con nosotros y de cualquier modo 
quedamos mal, mientras estos taos, ni lo dicen, ni nos 
entregan las tarjetas. 

— Ya me lo figuro Micaela; pues algunas personas 
me han insinuado el asunto, es inconcebible que no cum- 
plan como corresponde. 

Vamos á ver: (llamando) — ^^¡Goyo!... 
. ¡¡Góyooo...!! 

n En Manila las hay casi todos los dias. 
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I 

Nada, siempre sordos,— ¡¡¡Goyooooo. ,.!!!— me voy 

á quedar afónico. 

— Señorito? 

—Gracias á Dios. Díme cetáceo, ¿dónde has puesto 
Ja tarjeta del Sr. Cueliovuelto? 

— No sabe señor. 

— Lo de siempre. ¿Y la de las señoras de So- 
plado? 

— Cojió el cochero para apuntar el cuenta de palay 

y zacate. 

—¿Y la de los hijos del sobrino del Marqués dcBe- 

molacha? 

— Puse yo en el pasamano; siguro cogido el cátala. 

—¿Si eh? Mira á ver si coges este pasapié. 

(Goyo siente algo contundente en la prominencia 
exagerada que tiene, el extremo inferior de la gran es- 
pina; mientras D. Canuto hace dos pedazos la lista de sus 
relaciones gritando...) 

— No más visitas en Filipinas, no más. ¡Qué las 
haga el susumcorda! 

XXIIL 

LOS VICEVERSAS FILIPINOS. 

Todos sabemos que son innumerables; no debiendo 
extrañar por consiguiente la costumbre que tienen mu- 
chas personas en el país, de que al hacer su toilette^ de- 
jen el calzado para lo último. 

Conozco un matrimonio de esmerada finura y ex- 
quisita elegancia, que cuando se visten para asistir á una 
reunión de imprescindible etiqueta, se les suele ver pa- 
seando por la sala, contemplándose^en sus magníficos es- 
pejos, á May con larguísima cola de raso adornada de 
encajes, imponderable peinado cubierto de plumas, aba- 
nico, guantes , y en chancleta; y á él, de frac, cor- 
bata blanca, sombrero de copa y nadando en unas 

amplias babuchas. 
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¡Es mucho Filipinas! 



* 



Me parece que ya basta; pues aunque largo no es 
muy bueno y originalmente concebido por tu amigo Pí- 
totas. 
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XX. 



ÚLTIMA JORNADA. 



— ¡Entrar! ¡entrar! decía un oficial cuando todo 
el Batallón de cadetes marchaba reunido al ejercicio ó á 
paseo; que para el caso era lo mismo, salvo que fueran 
6 no cargados con el chopo!. 

— ¡Paso! ¡esas filas alineadas por la izquierda!, — ex- 
clamaba otro. 

— ¡Orden, caballeros! mucho orden!, — solía gritar el 
Jefe como resumiendo aquella sucesión de advertencias, 
que se hacían necesarias para enderezar el cotarro; so- 
bretodo cuando á sotlo voce habían corrido las especies 

de hacerlo mal, no llevar el paso, que se haga la 

el Ruello. 



* >f 



— ¡Orden! ¡entrar!, repito yo ahora, dirigiéndome 
á las últimas cuartillas y galeradas de mi obrita fraternal, 
que aparecen en montones revueltos, sobre la mesa de 
mi despacho, presentando el aspecto de las altas monta- 
ñas en terreno escabroso. 

— ¡A ver muchacho, trae el mecate, amarra todo 
eso; así, fuerte, para que no se caiga uno solo de esos 
preciosos papeles y llévalo todo á casa del Sr. Teniente 
Coronel Espina! 

¿Entiendes bien? 

— Sí señorito. 

— Pues madalí y ¡sulum! 



• 



?3 
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— Gracias á Dios que terminé la obra que mis 
débiles fuerzas se atrevieron á emprender. 






Pienso mi querido Arturo, que cuando los libros son 
malos, suelen al propio tiempo ser inofensivos, y tenien- 
do el privilegio de que aun así pueden durar mucho 
tiempo, resulta que después de tres ó cuatrocientos años, 
cuando ya las Academias lengüísticas han desfigurado el 
idioma, nadie sabe positivamente sí están mejor ó peor 
escritos, si sus autores eran ó no célebres, y los nombres 
que se citan, pueden suponerse de valor positivo, sin en- 
gendrar envidias ni cosa que lo valgo. 

Es uno de los principales beneficios que otorga el 
tiempo. 

Por mi parte, abrigo la humilde esperanza de que 
allá por los años 2200, rodará esta pobre producción 
entre montones de papeles viejos, haciendo exclamar á 
cualquier archivero ó bibliógrafo maniático. 

— ¡Qué milicia la de aquel famoso siglo! 

¡Qué fraternidad militar tan envidiable! 

¡Qué país tan bello, sería entonces Filipinas! 



* 



Todo en el mundo acaba y por consiguiente es ló- 
gico que este libro acabe también. 
¡Ya era hora! 
Lo cierro pensando en tí y en nuestros amigos. 



NA TÁPUS. 
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VOCABULARIO CITADO. 



¡A.bá! ' Exclamación tagala. 

Amores del Siglo XX. Pieza cómica de Luis del Palacio. 

Antiguo Cadete que llevaba lo menos año y me- 
dio en el colegio. 

Apóstol Cadete de nueva entrada. 

Apostolado Novatada. 

Acoto! Voz para* optar el que primero la pro- 
nunciaba á cualquier residió ó parte 
del objeto propiedad de otro. 
Acoto la cola! el colin!, ó sea del ci- 
garro. 

Araujo. . . Cadete famoso, que permaneció mucho 

tiempo en la casa grande. 

Aleluya Mote de un profesor. 

Arapao Dulce de los indios en Filipinas. 

Abrazador Almohada larga y dura que se emplea 

en este pais, para colocar sobre ella 
cualquiera de las dos piernas ó brazos 
y dormir más frescos. 

Asalto Saqueo de dulces ó tabaco en el armario 

de los Cadetes; y lo mismo de janio- 
nes, gallinas ó viandas pertenecientes 
á la cocina. 
El Cadete que hurtase un libro, un lá- 
piz ó cualquier efecto que no fuera de 
los anteriormente espresados, lo cual 
acontecía rara vez, se deshonraba y 
era repudiado por sus comj añeros. 

Amores Médico que permaneció mucho tiempo 

con destino en Toledo, 

Astoll Pseudónimo del médico escritor en Ma- 
nila Sr. Lacalle. 

Alojamiento. . . . Habitación ó vivienda que proporcionan 

los Ayuntamientos á los militares tran- 
seúntes. 



• 
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Añilo ídolo de los Salvages en Filipinas. 

Preocupación religiosa de la raza. 

Aetas Negritos déla raza de )a Oceanía, que se 

suponen habitantes primitivos de estas 
islas. 

Ahorrador de vela. . Latita que adaptaban los Cadetes á la 

parte superior, para evitar que se 
corriese y aumentar su duración. 

Anda. . , . . . D. Simón de Anda, magistrado de la 

Audiencia, fué Gobernador general, y 
se cubrió de gloria el año 1762 cuando 
los ingleses con poderosa escuadra y 
7000 nombres de desembarco ataca- 
ron á Maiila. Tomaron la plaza en 
la qye á su vez viéronse después si- 
tiados y faltos de todo recurso, te- 
niendo que reembarcar. 

Andrés Gorzuelo. — 
(Manuel Matosos.) . Distinguido escritor de Madrid. 

Al palo Desafío al palo ó sea con los dos más 

gordos de una silla reglamentaria. 
Combate grave. 



Bonga Dátil ó fruto de la Palmera así llamada 

y que masca el indio. 
Buyo Hoja del Betel, que se mezcla para igual 

objeto con el anterior. 
Bachicha Célebre Tambor mayor del Colegio de 

Infantería. 
Botellines Botellitas de_licor procedentes de las 

confiterías. 
Botellas. . ' . . . Mote de un profesor. 

Bellotas Id. de id. 

Buzón Designación de la boca entre cadetes. 

Balicocha Dulce que comen los Filipinos. 

Bucáyó ídem. 

Bobóto , ídem. 

Balimbing .... Fruta de este país. 

Basig Vino de arroz que beben los igorrotes. 

Beri-beri Enfermedad inflamatoria, que padecen 

aquí los naturales. 
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Bazan Nombre de un dormitorio del Colegio. 

Buen gente Así se designa en el país á una persona 

6 varias de buenas cualidades.— Cas- 
tellano filipino. 

Bagun-tao Joven, hombre joven del país. 

Babae Id. mujer id. 

Bata. • , . . . Muchacho ó muchacha id. 

Bizcochada. . . . Para cenar los Cadetes, se les daba 

siempre de postre 3 bizcochos á cada 
uno. Los 16 ó i8 que ocupaban cual- 
quiera de las mesas entraban en turno 
para recoger dos por barba de sus 
demás compañeros. A este conjunto 
se llamaba bizcochada. 

Bichara Palabra malaya empleada en Joló y Min- 

danao entre los moros. Significa colo- 
quio ó entrevista. 

Binondo. . . . -. Barrio de Manila. 

Baguio Huracán en estos marejs. 

Boca-negra. . . . Mote de un cadete. 

Balugas Negritos de Filipinas. 

Barrantes Académico y escritor, que fué Director 

de Administración Civil en Filipinas. 

Bosquet. -. . . • Cocinero del Colegio. 

Bago. . . . . . Nuevo, recien llegado al país. 

Batanes . . . . . Pequeño grupo de islas en el extremo 

norte de Filipinas, donde existe una 
Comandancia militar. 

Bibinca Torta de arroz con huevo y azúcar, 

Bahay Casa. 

Bigás. ...... Arroz. 

Batalán Azotea de la cocina. 

O 

Corrección .... Calabozos del Colegio militar. 

Caligula Cocinero ó pinche del mismo. 

Casuy. ..... Fruía de Filipinas. 

Coquillo Vino de id. 

Capeo Gritería, cencerrada á los profesores. 

Capeante Aficionado á los capeos. 

Chinche. . . . , Mote de un profesor. 

Carromata Especie de calesa, en Filipinas, 

Castíla Español. 
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Caida. . 
Crianza . 
Cátala . 
Calan. . 
Cucas. . 
Camagón. 



Conchas. 



Confesarse.. , . . 



Ceros. . . 
Chan-chao. . . 
Cuartelera. . . 
Colegio general. 

Chacó. . . . 
Camellos. . . 



Chupa-charcos, 
Coello. , . 
Ciclón. , . . 
Colla. . , . 
Carrafa.. . . 



Cabeza do barangay. . 



Chopo. 



Cris. 



Carabao. 
Catapusan . 
Caraballo. . 



• • • . 



Antesala espaciosa. 

Niño adoptado. 

Loro blanco grande con penacho. 

Fogón . 

Cucarachas. 

Escelente madera, seroejanteal ébano. — 
Modo como se designe al español de 
larga residencia en las islas. 

Cuadritos de nácar ordinario y traspa- 
rente que se emplea en lugar de cris- 
tales en las ventanas de construcción 
ñiipina. 

Declarar al profesor que no se sabe la 
lección ó no se ha estudiado. Lenguaje 
cadetil. 

Ultima nota. 

Manjar chino. 

Gorra de cuartel. 

Antiguo colegio en Toledo, preparatorio 
de todas las armas. 

Morrión. 

Cadetes de la !.• compañía, los más 
altos. 

Mote de un profesor. 

Cadete, que fué antiguo notable. 

Huracán. 

Varios dias seguidos de mal tiempo. 

Coronel, Subsecretario que fué del Mi- 
nisterio de la Guerra, durante la Re- 
pública. 

Escritor de gran tálente. 

Recaudador de la Hacienda y del Muni- 
cipio, en los pueblos de Filipinas. 

Término vulgar que emplea el soldado 
español para designar el fusil. 

Espada cona moruna, muy afilada, de 
ancha hoja y de forma culebra de 
zic zas. 

Bufa lo del pais. 

Fiesta— baile (bailujan,) 

Gran cordillera de Luzón, que forma tres 
ramificaciones importantes, central^ 
oriental y occidentaL 



Curita 

Cuevas de Bosquet 
Cargar de silla. . 

Chóleng. . . . 
Chifladura.. . . 
Chichirico . . . 
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Mote de un cadete. 

Despensa subterránea del Colegio, 

Hacer al carruage ó coche coger el lado 

izquierdo del camino ó de la callOi 
Soledad, (nombre propio.) 
Enfermedad mental de Filipinas. 
Vistoso, elegante, bonito. 



Duro mensual.. . . Un duro que se daba todos los meses al 

Cadete para sus menudos gastos, lí- 
citos. 

De ocultis Con misterio, sin que se aperciba el pro- 

íosor. 

Daban (Antonio.) . . Gener;il, procedente del Colegio de In- 
fantería. También lo es su hermaro 
Luis. — Hay familias afortunadas. 

Dumalága. . . . . Entre polla y gallina. Palabra tagala de 

Filipinas. 

Diego Sastre militar que había en Toledo, hoy 

establecido en Madrid. 

Dominicos Cadete^ de la 2.» compañía. Eran los de 

mediana estatura. 

Dumagas Otra especie de negritos, del interior del 

pais. 

Datto Jefe moro de Filipinas. 

Dalag Pescado de rio. 



Embuchado, . . . 



Escuadras 

Escenas cómico-mili- 

lareS', .... 

El Químico. . . . 

El Meque 

Está salido. . . . 

Escolta 



Apelotar comida denti*o de un vaso 6 de 
un panecillo pslraida la miga, era lo 
que llamaban los cadetes embuchado. 

Dormitorios del Colegio. 

Libro ameno y-chispeante, de Carrafa. 

Mote de un profesor. 

ídem. 

Castellano filipino. Se ha marchado, ha 

salido. 
Calle con tiendas en Manila» 
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Fernandez Giner . . Malogrado Presidente de Sala de esta 

Audiencia, compadre mío, escritor con- 
cienzudo y literato de redacción deli- 
cadísima. Primo de Francisco y de 
Hermenegildo Giner. ¿Qué mejor ga- 
rantía de lo que valía? 

Fray-huevos. . . . Mote de un profesor del Colegio. 

Farnesio Un dormitorio del mismo. 

Festujan Diversión, fiesta particular en una casa. 



Gases Dar gases. Coger un Cadete la cabeza de 

otro, colocarla bajo el sobaco y apre- 
tar con el brazo. Darle un gas, 

Gimenez-Baz. . . . Autor matemático y profesor notable, co- 
nocido por el veterajio. 

Guardillas Hueco debajo del tejado del Colegio y 

muy vasto. 

Galleta En la parte superior del morrión y donde 

se ponía el número del Regimiento ó 
Batallón. 

Garcia del Espinar . Pseudónimo de la escritora, hoy en Fili- 

f)inas, Excma. Sra D.' Ana García de 
a Torre, esposa del Jefe de E. M. de 
la Capitanía General. 

Gallera Circo de gallos en el país. 

Gonzalo de Córdova. . Nombre de una escuadra ó dormitorio 

del Colegio. 
GaUn Ordenanza antiguo del mismo, muy co- 
nocido. 
Goyo Nombre tagalo. 

I 

Ilongotes Clase de Igorrotes. Salvajes de Luzón. 

Igorrotes Salvajes del interior del Archipiélago. 

J" 

Jagor Autor alemán del libro titulado Viajes 

de Filipinas, y traducido por el inge- 
niero Vidal y Soler. 

Jefe de Colegio. . . Jefe de senicio en el Colegio. 
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La Cruz y la Ermila . Pieza cómica escrita entre Carrrafa y yo. 

Labrador Afaraadísimo confitero de Toledo. El me- 
jor mazapán del mundo, si se excep- 
túa la pasta-real de mi tierra, Mallor- 
ca, por si lo ignoran ustedes. 

Lavadero Cuarto de aseo de los Cadetes. 

Lomboy Fruta de Filipinas. 

Llaves del estrecho Lavativa. 

Lossada Brigadier, director entusiasta y querido 

en el Colegio de Toledo. 

La milicia .... Libro festivo y digno del talento de Es- 

tebanez, su autor. 

Luneta Paseo de Manila. 

La Guardia. . . . Alto empleado de la Administración de 

Filipinas. Publicista. 

Luzón Isla grande de Filipinas. 

Ligua Arma de igorrotes. Especie de hacha 

muy ancha. 

La vieja. . . . . Mole de un cadete. 

Lindol Terremoto. 

Listaban Lista ó relación. 

Madalí Pronto, á escape. 

Mahoma. .... Cartero del Colegio. 

Mata-caballos . , . Mote de un profesor. 

Matine ídem. 

Marcos el sólido. . . ídem. 

Manga Fruta notable de Filipinas. 

Matandá Viejo.-^ Viejo en el pais. 

Mariveles Monte que domina la bahía de Manila. 

Marfil vegetal. . . . Producto raro y muy curioso de las Ca- 
rolinas y otras islas. Curiosidad botá- 
nica. 

Mindanao Isla grande y rica del Archipiélago. 

Makenna Inolvidable director del Colegio. Adora- 
ción de los Cadetes. 

Manera Jefe distinguido y de carrera desgraciada 

procedente del Colegio general militar, 

Malabares, .... Procedentes de Is^ india inglesa. 

U 
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Moros Mahometanos malayos, qae pueblan Min- 

danao y Joló. 

Malec6p Paseo de Manila . 

Malate. Barrio de id. 

Mecánico. . . . , Cadete ilustrado, estudioso. 

Mecedora Sillón que se balancea con leve esfuerzo. 

Apropósito para dormitar. Uso común 
en Filipinas. 

Manta Dar una manta. Enviar al cadete após- 
tol por el aire, y en una de las bajadas, 
dejarle llegar al suelo. 

Magallanes. . . . Hernando de Magallanes, célebre nave- 
gante portuj^ués, que durante el rei- 
nado de Carlos I descubrió estas islas. 

Mustafá Mote de un cadete. 

Monte-cristo. . . . Antiguo gabán ó abrigo militar que usa- 
ban los oficiales. 

Minería Trabajo de hacer minas ó escavaciones. 

Masticar. . . . , Masticar el buyo en Filipinas. 

Marido mujer. . . . Esposa. 

Mano Derecha. 



Ninfa Cadete de la 3." compañía, que era la de 

los más pequeños en estatura 

Narra Madera de Filipinas, semejante á la cao- 
ba y adecuada á la construcción de 
muebles. 

Nanea Fruta grande del país, que se come or- 

dinariamemte en dulce. 

Niñas nobles . . . Coledo dé señoritas llamado así en To- 
ledo y cuyo verdadero título es Cole- 
gio de las doncellas. 
Fundóse la institución para cien donce- 
llas de sangre limpia en 1557. 

Na tápus Se acabó. 

¡Nacú! Exclamación admirativa. 



Oblea Poner una oblea, era entre los Cadetes 

bajarle á uno los pantalones á viva 
fuerza y escupirle en el trasero, 

Oo-p5 Sí señor. 
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Perdigón El que perdía curso. 

Petacas. . • • • Zapatos. 

Pabión Mote de un profesor. 

Pernoctar Descanso de jornada en un pueblo. 

Paco. ., . . . . Barrio de Manila, donde está el cemente- 
rio principal. 

Pe- prima Cadete coquetón y guapo. 

Pelucas Colocar estopa sobre la cabeza de un Ca- 
dete dormido y prenderle fuego. 

PlSas. ; ; : . j Ejercidos gimnásticos. 

Padre Calonge. , . Famoso Capellán del Colegio, profesor 

de Historia. Hombre de mucha, ins- 
trucción. 

Pasig Rio caudaloso de Manila. 

Papaya Fruta de Filipiiwts, semejante al melón. 

Al que lleva muchos años de país se 
le suele llamar papaya. 

Paralelepípedo. . , Trozos demasiado grandes de pan, en la 

confección de las migas del Colegio 
militar. 

Pelayo Célebre portero de aquel centro. 

Pica! Espresión usada en Filipinas para indi- 
car al cochero que adelante ó arree á 
los caballos. — AndaJ corre! etc. 

Papelera Armario de los Cadetes, que servía para 

guardar la ropa en los cuerpos de ar- 
riba y abajo. El centro con tablero de 
suspensión se destinaba para mesa de 
estudio y colocación de los libros. 

Poner la charretera. . Acto oficial de colocar la charretera en el 

hombro de los que salían á oficiales, 
que se ejecutaba con todo aparato y 
pompa militar. 

Parejo Igual, lo mismo 

Palay Arroz con la cascara. 

Pisos Pesos, (moneda.) 

Promoción saliente . Número de Cadetes, que ascendían jun- 
tos á oficiales. 

Promoción .... Número de Cadetes de una misma fecha* 



Perla anti-gaslrálgica. 
Prevención .... 
Puerta de los carros , 



Pínulas . . 
Padre Feliii. 



Plantón . 
Poleas . 
Pdtatada. 
Pitólas . 
Pampangos 



Panguingui 

Partiste . 
Pasillos . 



Peñasco . 
Pelotillas. 
Payo. . 
Petate . 



Quicoy . . 
Quio-quiap . 
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Medicamento afamado de Sevilla. 

Cuerpo de guardia del Colegio. 

Espresión para designar los Cadetes ex- 
pulsados por mala conducta ó perdida 
de cursos. 

Mote de un profesor. 

Autor de una obra de Matemáticas de 
texto. Notable. 

Castigo leve. Estar de pié inmóvil. 

Mote de un profesoí- de gimnasia. 

Suculento plato de patatas. 

Mi mote en el Colegio. 

Indios de la Pampanga, provincia de 
Luzón en Filipinas. 

Juego de cartas de los indios, reglamen- 
tado por el Gobierno en Filipinas, 

Acusador, acusón. 

Corredores espaciosos en las galerías del 
Colegio. 

Cadete célebre. 

Mote de otro. 

Paraguas en Filipinas. 

Esterilla que se usa para dormir. Peíale 
de burl. La misma, hecha con filamento 
del buri, palma muy apreciada, 

Francisco, en tagalog. 

Pséudorimo de un distinguido colabo- 
rador del Liberal, del piario de Ma- 
nila y de la España Oriental, que es- 
cribe muy bien sobre este país. 



Rascador 



Rucho. . . 
Rafols. . , . 
Rata. 



Varita con mano de marfil procedente de 
China y que se usa aquí para rascarse 
cualquier individuo á sí mismo. 

Mote de un profesor del Colegio. 

Nombre de otro. 

La rata. Juego que hacia temblar á los 
apostóles. Consistía en sufrir éstos una 
especie de carrera de baquetas, ca- 
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yendo sobre sus espaldas innumera- 
bles golpes de fuertes nudos de toba- 
llas mojadas, para retorcer con más 
dureza. 

Puerta de bien o para entrar en el patio 
de las compañías. 

Segundo examen. 



Rastrillo. 
Repaso. . 



Sampaloc . . . , Barrio de Manila. 

Sarpullido. . . Erupción dé granitos que pican mucbo, 

algo semejante á la sarna, aunque se 
asegura es prueba de salud y que [)a- 
dece todo el mundo en Filipinas. 

Serai-antiguo. . Cadete que por el tiempo que llevaba de 

Colegio, permanecía un afio sin ser 
apóstol ni antigno. Término medio de 
ambas cosas. 

Santa Cruz. . . . Antiguo edificio donde estaba establecido 

el Colegio de referencia. 

Santiago. ... Otro donde estaba la enfermería. 

Sotanjü Fideo trasparente de arroz y procedente 

de China, que se come en el pais. 

Sinigang .... Plato de la cocina filipina. 

Santol. ^ Fruta del archipiélago. 

Sobo Sobar. Costumbre común en Filipinas 

para aliviar dolores. La sobadora, in- 
dia inteligente en la materia, 

San Servando ó San 
Cervantes. . . . Castillo antiguo en Toledo, arruinado. 

Semestre Curso de seis meses de estudio. 

Sunug Incendio, quema (en tagalog). 

Súlum Márchate, vete. 

Silla Izquierda, 

T 

Tao . . ... Un tao, un individuo, ese íflo, ese hombre 

ó sugeto. Varios taos. 
Tinola Plato para cenar, compuesto de jgallina 

y calabaza cocida en caldo blanco. 

Ting-hoy Vaso de luz, lamparilla. 

Tampoy, .... Fruta de este país. 
Tira-tira Dulce. 
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tubo Cascara del coco. Especie de vaso en que 

los indios beben. 
Baño de tábo. Baño de impresión y co- 
mún en Filipinas, echándose agua por 
la cabeza con el tdbo, 

Travillas Plato de carne en el Colegio, y mote de 

un profesor. 

Tárrega Autor de fortificación y profesor también. 

Temblor Terremoto. 

Tagalos Indios del Sur de Luzón. 

Tinguianes .... Infieles de Abra ó llocos en el interior de 

la misma isla. 

Tubig Agua. 

Tamales Comida ó vianda de los tagalos. 

Tondo. . . . . . Barrio de Manila- 
Tomate Mote de un profesor del Colegio. 

Trencas ídem de idem. 



Usted cuidado. . . Espresión común del país. — Está bien 

me conformo con todo lo que V. haga, 
e^c. 6iC» 

Utto Datto 6 cacique moro de Mindanao, que 

se hizo célebre en la última campan a 



Visitas Dia de visitas en el Colegio de Toledo. 

Concurrencia de los apoderados y fa- 
milias para visitar á los Cadetes. 

Vigilante Cadete que espiaba y vigilaba el sitio por 

donde pudiera venir el oficial ó profe- 
sor, para avisar oportunamente á los 
que entretanto hacian diabluras ó ju- 
gaban al monte etc, etc. 

Veterano Mote de un profesor. 

Vales Pequeños recibos que aceptan las tiendas 

almacenes de Manila, los cuales co- 
a'an después á domicilio, con no poco 
trabajo. 



i 



Zacate Yerva fina, verde para los caballos. 

Zacatero, ... . Conductor de zacate. 
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